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EL DEBUT MINISTERIAL 
Duhau. — ¿Muy pesada la carga? 
Pinedo. — No crea; son caprichos del dibujante. 
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¡Bajo las garras de un monstruo!..: 


¡Un monstruo suelto! Usted puede ver arriba al gi- 
gantesco Kong dominando ferozmente sobre una 
ciudad aterrorizada, en la super-producción cinema- 


tográfica "King Kong” de la empresa RKO-Radio, 


En la vida real hay un monstruo invisible que a me- 
nudo hace estragos incalculables: la GRIPE, Pero, 
afortunadamente, para aniquilar este monstruo 
hay un arma formidable: 


= —— FENASPIRINA 


A 
paro Apenas usted sienta los primeros síntomas de la gri- 
pe, tales como escalofríos, estornudos, dolor de gar- 
Si es Bayer ganta, malestar, dolor de cabeza, etc., tómese dos 
es Bueno tabletas, repitiendo la dosis cada tres o cuatro horas. 
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— 9 Paris se ha 
empezado a 
— usar un peque- 
ño botón de metal 
colocado en el ojal de 
da solapa con esta 
inscripción: “No me 
hable usted de la 
crisis”. 
¿Se logrará paliar 
o reducir sus efec- 
tos por un, procedi- 
miento tan sencillo? 
Claro que los fenó- 
menos económicos 
adversos no desapa- 
recen apelando al 
pueril recurso de 
guardar silencio so- 
bre ellos. Con callar- 
se no se aminoran las 
necesidades, ni se 
eluden las apreturas 
en que nos pone la 
escasez. Pero es in- 
dudable que la insis- 
tencia en un tema 
desagradable, la ob- 
sesión, el hablar in- 
cesantemente de la 
crisis, antes la agra- 
ya que la alivia, Por- 
que el mayor tor- 
mento que nos pro- 
duce un hecho funes- 
to no dimana tanto 
de su misma ingra- 
ta realidad como 
de nuestra posición 
mental frente a sus 
efectos. Son, en fin, 
las reacciones de 
nuestro espíritu y 
de nuestra volun= 
tad las que 
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dan o quitan importancia a las cosas y a los 
Sucesos. 

No es bal-dí asumir ante las crisis económicas 
la misma actitud que ante las enfermedades. 
Cuando visitamos a un paciente procuramos in- 
fundirle optimismo, eludiendo hablarle de su 


dolencia, como si ella no existiese. Aunque” 


esté semiagotado, tratamos de demostrarle las 
enormes reservas de energía que posee, la 
abundancia de capital físico que atesora su na- 
turaleza, negando con nuestras palabras la evi- 
dencia de su miseria orgánica. No sana con estas 
piadosas mentiras; pero tampoco empeora, y si 
no podemos con estos artificios verbales 1 
vantar su cuerpo maltrecho, por lo menos con- 
tribuímos a entonar un poco su afligido espí- 
ritu. Y, al fin, él mismo participará de nuestra 
confianza y creerá que está mejor, y lo estará 
por el solo hecho de creerlo. “Dad, — dice 
Shakespeare — palabras animadoras al dolor; 
el dolor que no habla va estremeciéndose en 
el corazón hasta que lo despedaza”. Vale más 
una mentira seductora que mil verdades in- 
gratas. 

Este procedimiento universalmente empleado 
cuando se trata de enfermedades, debiera se- 
guirse también con las crisis económicas. Pero 
ocurre lo contrario. Se habla constantemente 
de ellas, se exagera su intensidad y su exten- 
sión; no se cesa de hablar del malestar univer- 
sal; nada vale el esfuerzo sobre la tierra; la 
producción agraria no compensa el trabajo que 
cuesta obtenerla; el dueño del suelo no obtiene 
la renta que sueña, aunque logre la que mere- 
ce; el industrial se queja de tener que almacenar 
sus manufacturas; sobra de todo y faltan consu- 
midores; los estados no pueden pagar sus deu- 
dad, y los súbditos apenas pueden soportar los 
tributos que han de pagar a los estados; se 
queja todo el mundo: el propietario, el arrenda- 
tario, el fabricante, el rentista, el consumidor, 
el obrero, el capitalista. Y este general quejido 
es contagioso, agravando con la imaginación 
la realidad de los males. 

Esto mismo sucede con las epidemias, Pero el 
procedimiento para combatirlas es distinto, so- 
bre todo en el orden moral. Se trabaja por 
aislar los focos, por mejorar todos los recur- 
sos de higienización, por alcanzar la mayor y 
más eficaz profilaxis, Y, simultáneamente, se 
procura levantar el espiritu público, restando 
importancia a la extensión de la plaga y hasta 
ocultando, si es necesario, el grado de mortan- 
dad. Se tiende a infundir energía, valor, con- 
fianza, optimismo. En Jas crisis, en los flagelos 
económicos, digamos así, el acoquinamiento es 
general, el llanto continuo, la desesperanza per- 
manente. Dijérase que el temor a la ruina es 
mayor que el temor al cólera. El lamento se 
hace universal, corre por toda la extensión de la 
tierra, y este contagio de quejidos paraliza los 
mejores esfuerzos para paliar o atenuar los efec- 
tos de las dificultades económicas. La obsesión 
es siempre nociva, porque excluye, cierra todos 
los demás rumbos útiles del pensameinto y de 
Ja voluntad. Por eso no es tan inocente, como 
a primera vista parece, el botón que se empieza 
a usar en París con la 
referida inscripción: “No 
me hable usted de la 
crisis”, Indudablemente, 
no es un gran remedio 
contra la falta de dinero; 
pero algo puede contri- 
buir a librarnos de la 
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San Sebastián, agosto de 1933, 
or 


obsesión de su ausencia y, desde luego, a evi- 
tar el aumento de muestro estado obsesivo con 
la conversación quejumbrosa de otro que se 
halla en igual lamentable trance. La confianza 
es una fuerza, y munca la puede inspirar un 


coro de lamentosos. 
E positivo malestar económico del mun- 

do? ¿No es exagerado el desaliento, por 
efecto del contagio a que antes nos referimos? 

La humanidad ha pasado por períodos mucho 
más duros que el actual, sin quejarse tanto, Sin 
negar las dificultades de la vida contemporánea, 
el mal, más que de ellas mismas, procede del 
enorme crecimiento de los anhelos. Este desni- 
vel entre las aspiraciones y los medios de reali- 
zación es lo que da a la crisis proporciones des- 
mesuradas. En ningún período de la historia 
humana ha existido un materialismo tan crudo. 
La prisa por enriquecerse nunca fué tan urgen- 
te y apremiante. El hombre moderno, sea cual 
fucre su esfera, se ha creado un cúmulo de ne- 
cesidades artificiales que no basta ningún géne- 
ro de esfuerzos para satisfacerlas. Lo que antes 
era superfluo, hoy se considera imprescindible. 
Más sobriedad, un poco de moderación, reduci- 
ría bastante la intensidad de la crisis. Epicuro, 
que no goza en el mundo reputación de absti- 
nente, nos alecciona en esta forma: “Nada es 
suficiente para aquel a quien no basta lo poco”. 
El remoto apologista del goce de los sentidos 
ofrece con esa frase una lección de sobriedad, 
no por virtud, a la que no prestaba mayor aten- 
ción su sistema filosófico, sino por el conven: 
cimiento de que la ambición arrastra tras de sí 
la más larga cadena de dolores. 

Recojamos el hilo. En la crisis actual obran 
dos causas: una real, probablemente transitoria, 
consistente en la restricción del consumo, de- 
bido a las barreras arancelarias con que los 
excesos de un estrecho nacionalismo ya anqui- 
losando el comercio internacional; otra psicoló- 
gica, derivada del vertiginoso aumento de aspi- 
raciones que aguija o aguijonea el espíritu ad- 
quisitivo del hombre moderno. La furia por 
poseer ha llegado a un grado imponente en el 
mundo. 

Pero las causas apuntadas y otras mil que 
sin apuntar quedan no se vencen hablando cons- 
tantemente de la crisis. En las mismas relacio- 
nes entre comerciantes conviene eludir el tema. 
El quejarse de la crisis es ya adoptar mala pos- 
tura para hacer negocios, porque — la. razón 
es elemental — nunca encuentran ayuda aque- 
llos que no saben ocultar sus necesidades. De 
los afligidos huye todo el mundo, así en el co- 
mercio como en el resto de la vida de relación. 
No faltarán lectores de agudo espiritu que for- 
mulen esta observación: “En realidad, el botón 
metálico con la inscripción “No me hable usted 
de la crisis” es una forma de evocarla, pues a 
manera de anuncio se lleva bien visible, inserta 
en el ojal de la solapa.” Y la misma objeción 
puede hacerse a esta crónica. Los lectores dirán 
también que, para pro- 
clamar el silencio en tor- 
no de la crisis, vamos 
hablando ya demasiado. 
El reparo es justo, y la 
mejor prueba de que nos 
convence es poner aquí 
mismo punto final,.. 


Ero existe realmente proporcionada rela- 
ción entre la quejumbre universal y el 
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A PUNTA DE LADIZ., por VALDIVIA 


El arte de ser abuelo 

— ¿Cuál es la misión 
de un abuelo? Contri- 
Duir eficazmente as la 
inala educación de su 
nicto, 
—4Y la de la abu: 
—Im al abuelo, 
Pero echándole a él t 
da la culpa, 


Lo que echaba de 


me 
al 
Y no sé qué habrá 


— Haga memoria. 
— ¡Ya caigo! No fuí 
al Colón ni tuve la gripe. 


Los fósforos 
— Nunca he gas- 


Crítica benévola tantos: éstos Vanidad 
— ¡Qué mal escribe! ros como ahora. —Cree que todo lo suyo es tan im 
— Escribe lo que se le ocurre. —Es muy raro. | portante que, cuando el médico le ha 
—Si escribiese lo que no se le ocu- | Ahora no fuma us- | dicho que su indisposición carecía de 
Fre, ¡qué gran escritor sería! ted. importancia, se ha sentido ofendido, 


—Pero fuman 


mi esposa y mi cu- 
ñada. 


Temblores de tierra 


si 
—Es sociable, demasiado sociable. No sé qué —A mí me dan mucho miedo los temblores de 
haría la buena señora si la abandonasen en una — tierra. 
isla desierta. — Haga lo que yo. 
.— Pondría un aviso diciendo: “Se necesitan ha= —¿Y qué hace usted? 
bitantes que sepan conversar en varios idiomas.” —Me hago el zonzo. 
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El periodista incansable, el cronista agu- 
do y sagaz de “El amor en Alemania" 
y de “El amor en los So 

ha abandonado la civil 
y ha llegado hasta la que 
tierra de ensueño. Así, ha escrito " 
amor en Honolulú”, el archipiélago tan- 
t llevado a la novela y explota- 
do en la pantalla. Pero resulta que aque- 
las islas, donde dad lo q 
cían los novelistas, todo era cantos y de- 
licias, son, en realidad, moradas de y 
na y dolor, Estas páginas, amargas y ve- 
races, nos dirón hasta qué punto es una 
leyenda lo que se ha dicho de la som 

riente Honolulú. 


1, chofer que esta tarde me conduce hasta 

los aledaños de Honolulú tiene una levita 

negra que parece una sotana. 

Podía ser perfectamente una sotana 
chofer, que lanza su automóvil a ochenta kilóme- 
tros por hora, realiza virajes impecables y pasa 
“al pelo” por los desfiladeros peligrosos, es un ve- 
nerable eclesiástico de la misión católica francesa: 
el padre Valentín. 

No he conocido espiritu más abierto, de corazón 
más grande. Si la tolerancia y la bondad desapare- 
cieran un día del globo sería porque ya sobre la 
tierra no quedaba un solo misionero, 

No llegaron a la tierra indígena con ametralla- 
doras, sino cón medicamentos. 

Los conozco que piensan que las costumbres pri- 
mitivas de aquellos a los cuales los blancos llaman 
salvajes, eran moralmente superiores a Jas que las 
metrópolis les han impuesto; que estiman, particu- 
larmente, que el pudor es un estado de alma más 

len que una apariencia vestimentaria. ... 


y 


EsE a que soy un incrédulo, el padre Valentín 

me ha acogido con verdadera simpatía. Me 

pasea, en su auto, a través de “su” isla — la 
habita desde hace cuarenta años, — paraíso terrestre 
en el que la Providencia hace crecer los frutos de 
la tierra y los coloca sin excepción al alcance de 
las manos. 

Ahora, sobre las rocas negras de la costa surgen 
Jas cúpulas blindadas y los relucientes cañones... 

Ayanzamos al azar de los caminos, sin itinerario. 
Cuando. veo un rincón que me agrada, a la izquier- 
da, le digo: “¡A la izquierda!”, y, gentilmente, el 
padre Valentín da un golpe de barra hacia la iz: 
quierda, como un vulgar presidente del consejo, 

Esta tarde le he dicho: “A la derecha”. El sol 
caía a plomo; a la derecha había frescas sombras. 
medio de los árboles, sobre verdes sembrados, 
cinco o seis pabellones limpios, coquetos, encanta- 
dores. 

—¡Ah! ¡Qué bueno ha de ser vivir aquí! 

El padre Valentín no me responde ni una palabra, 
Para. 

Una verja baja circunda a los pabellones. Ante 
la puerta, abierta, una mujer de alguna edad per- 
manece de pie. Nos vuelve las espaldas. 

Traspuesta la verja, a poca distancia, hay insta- 
lada una serie de mesitas análogas a los pupitres 


e de- 


DEESOER a 


de los escolares, puestas frente a frente, a cincuenta 
centímetros unas de otras. 

—¿Es una escuela? — pregunto, 

El padre Valentín no responde aún una palabra. 

El más próximo de estos a modo de pupitres está 
ocupado, a un lado por un caballero, del otro por 
una joven. Rosada, fresca, apetecible, A través de 
la verja ella sonríe al padre Valentín. 

— Padre, ¿conoce usted a esta joven? 

— Sí — me responde él. — Es una portuguesa. 
Está Jeprosa. 


Y 


o que yo había tomado por una escuela cam- 
pestre es Kalihi, un hospital de leprosos. 
En este momento la vieja cierra la puerta. Nos 
mira de frente. Tiene el rostro herido por el terri- 
ble mal, 

— ¿Son muchos los que hay aquí? — pregunto al 
padre Valentín. 

— Actualmente unos trescientos. Como ve, no 
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LADO DE LA MESA 


Lon tratados como pestíferos. Se puede venir a ver= 

los, hablarlos. 

de 1: Siempre que se permanezca del otro lado 

le la me 

sq La lepra no se atrapa tan fácilmente como us- 
cree, Es preciso que exista una herida, que se 

Ponga en contacto y. 

¿He debido estremecerme. El padre Valentín son= 
He tristemente: 

Los ego un amigo, un misionero francés, que 
cura en Molokai. 

— ¿Molokai? ¿Otra leprosería? 

—Una isia vecina; en verdad, no tan bella; 
abrupta, erizada de escollos... Está reservada por 
Completo a estos infelices. Los leprosos que son 
obedientes, que respetan Jos reglamentos, quedan 
aquí, en Kalihi; pero los que se encuentran en la 
ciudad... 

—¿5Se les encuentra en Honolulú? 

— Muy poco, creo. Durante la noche, algunos 
£scapan del hospital y se-van a ver a sus parien- 
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tes, Si se les descubre van a parar a Molokai. De 
allí no hay manera de huir, 

— ¿Y qué hacen en Molokai? 

— Viven. 

Una pausa. 

— Si un esposo, una mujer, no enfermo;.quiere 
habitar en Molokai con su pariente leproso — 
prosigue el padre Valentín, — la administración 
se lo permite. 

—¿Hay quienes aprovechan de este derecho? 

—Los hay. 

Otra pausa. 

— ¿Y los que quedan solos? 

—Ño permanecen mucho tiempo solos. Se casan, 

—¿Y si nacen niños? 

—Los hijos no nacen leprosos. 

— ¿Pero pronto enferman? 

— Generalmente, 

— Vámonos, padre, ¿quiere usted? 


y 


N aquel instante, el caballero que habla con 
la portuguesa también se marcha, Se han 
saludado gentilmente, sin tocarse. 

—Es... era su novio — dice el padre Valentín. 
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4 es entre los finos y 
cast transparentes dedos 
de don Miguel de Unamu- 


gil e inmaculado, 


no, ni más ni menos, co- 
mo la arcilla y, más que 
arcilla, como esas mig 
jas de pan a las que cons- 
ante y nerviosamente 
moldea para aplacar su 
insaciable sed de creación, 
su incansable empeño de 
dar forma a las cosas y 
a las ideas. 

La mano fina, mejor 
los dedos delgados y tras- 
lúcidos, van doblando y 
aristando la hojilla de pa- 
pel. Una vuelta aquí, otra 
vuelta allá. Ahora un le- 
ve tirón y así, repentina, 
casi milagrosamente, apa- 
rece la cubista silueta de 
una pajari. 

Estas pajarillas de pa- 
pel que se complace en 
formar y crear don Mi 
guel de Unamuno, son 
ya algo más que las vul- 
gares pajarillas de tres 
vueltas que formaba nues- 
tra picardía estudiantil 
Las pajaritas de papel 
del inquieto rector sal- 
mantino son algo suyo, 
algo personal, algo que 
linda — si no penetra ple- 
namente — en el terreno 
de la creación artística. 
Don Miguel las perfec- 
constantemente; las 
las amplía, las es- 
De la simple y de- 
nidora pajarilla — la 
misma pajarilla que los 
quevedos zumbones de 
Reilly atisbaron y 
denunciaron por vez pr 
mera en estas páginas de 
Caras Y Caretas, — ha 
pasado a las aves de más 
alto vuelo, a las bestias 
de más complicados per- 
files y a los objetos in- 
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animados de más estilizadas 
a. Don Miguel de Una 
lomo, así, con el correr de 
(os años, a medida que su men- 
ds y su corazón de de- 
a se templaba, ha con- 
o empeñosamente en es 
empeño de fabricar pajarillas. 
estalomas, pajaritos, halcones 
dores, lechuzas, bisontes, hi 
Popótamos, focas... He aquí la 
fina completa en que la hw- 
ilde y humorística pajarilla de 
Mamuno se ha convertido... 
Fábulas admirables y, desde 
nego alusivas, podríamos for- 
con las angulosas y perfi- 
Es pajaritas de papel de don 
e Nada en ellas faltaría, 
io En ellas sería más directa 
auintencionada alusión... Hay 
dias de aseguran que en los 
silla e su destierro, en las me- 
fúlas de los bulliciosos buleva- 
Darisinos y en su atalaya de 
e endaya, el impaciente don Mi- 
guel se complació en personi- 
Icar con sus recortes de blanco 
pebel a las principales figuras 
ye la monarquía que le tenia 
cos de la patria. 
obre la mesa de su cátedra 


cuando 
tro y el ensa- 
ta y el perio- 
los  desconcertantes 
siempre tuvo a ma- 
as de papel y de ela, 
rennemente, sacó su pajarita. 
a «ue entonces ellas no fue- 
ján más que un esquemático 
unto de las magistrales que 
perfila hoy. 

Sobre la palma de su mano 
as en la actitud que ten- 
Ap copiar el artista que 
tud de su estatua — una acti 
E qe maestro sereno, que mi 
tí Macia lo lejos ya con fun- 
reamentada esperanza, — bajo 
E árboles de la Residencia de 
Estudiantes de Madrid, ahora 
a también ha exhibido 

le sus pajarillas, ya más su- 
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miso, ya menos esquivo a la cu- 
riosidad del fotógrafo empeña- 
do en captar para siempre la 
imagen de este artista de la pa- 
labra, de este trapecista arries 
gado de todas las ideas, para 
mostrarlo así, plácido abuelo, 
en el inocente y simbólico arán 
de crear formas ilusorias, de- 
leznables figuritas de perecedero 
papel. 


Unamuno, 
fabricante 


papel 


Unamuno, de la humilde y 

sintética pajarita, ha sacado 

toda una fauna, en la que 

no faltan las bestias grotes- 
cas y alusivas. 


v 
M 
v 


La mesa, la jarra y en torno 
de ella toda una variedad de 
volátiles, El espíritu mordaz 
de Unamuno se revela tam- 
bién en estas siluetas de papel. 
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Y NÑ uno de los banquetes que se les dió 
Ia los directores de una revista literaria, 
Ricardo Rojas, haciendo un parangón 

entre los muchachos de 1900 y los de 

ahora, dijo que nosotros éramos respetuosos de 
los escritores de la generación anterior. Nada 
menos cierto, En las revistas, en los cenáculos 
literarios, en el periodismo subalterno, decía 
mos horrores de Miguel Cané, de Estanislao 
Zeballos, de Lucio Mansilla, de Enrique Frexas 
— el gran crítico de teatros de “La Nación” — 
y de varios otros. La diferencia entre nosotros 
y los jóvenes de la generación que ha llegado 
a los treinta años, consiste en que nosotros éra- 
mos irrespetuosos a los veintidós o a los veinti- 
cinco, y ellos — algunos de ellos, para hablar 


Por MANUEL GALVEZ 


con exactitud — siguen siendo, pasados los seis 
lustros de vida, cuando es preciso trabajar, 
crear y comprender, tan insolentes, injustos e 
ininteligentes como a los veinte año: 

El escritor en quien más nos encarnizábamos 
era Miguel Cané, el admirable evocador de “Ju- 
venilia”. Todos habíamos leído estos encanta- 
dores recuerdos de colegio y era seguro que, 
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secretamente, admirásemos la prosa del ma 
tro: elegante, sobria, de excelente línca y de 
perfecta construcción, Cané, como otros escri- 
tores argentinos logrado una forma que, 
Sin dejar de ser ci a, estaba discretamente 
influenciada por la elegancia francesa. Proba- 
blemente todos nos habíamos divertido con las 
Aventuras graciosas de los personajes reales 
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evocados por Cané, Pero era preciso caerle al 
gran escritor; era moda, entre nosotros, abo- 
minar de su literatura, y lo h la 
inconciencia, la incomprensión o la insinceridad 
de los veinte años, Suele creerse, erróneamente, 
que la juventud ncera; la juventud se rige 
por sus conveniencias y sus pasiones. 

¿Qué decíamos nosotros de Miguel Cané? 
Uno de los motivos de nuestro encono era que 
el gran escritor, en un reportaje, había dicho 
que no veía por ninguna parte a los escritores 
jóvenes. Tenía razón. Salvo Ricardo Rojas, que 
publicó su primer libro a los veinte años, los 
s tardamos aún un lustro en darnos a co- 
nocer: hasta entonces no habíamos escrito sivo 
artículos y versos, generalmente en revistas y 
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en diarios más o menos inéditos. También de- 
testábamos a Cané por haber salido en defensa 
de la moral y de las buenas costumbres al es- 
trenarse la ópera “Iris”, cuya acción ocurre en 
muy malos lugares. Por estas y otras cosas 
vociferábamos horrores de Cané. Juan Pablo 
Echagiie lo atacó violenta y valerosamente en 
un diario, produciendo sensación, y luego en 
Ja revista “Ideas”, que yo dirigía y era el órga- 
no de nuestro grupo. Alberto Gerchunoff, en un 
diario de la provincia de Buenos Aires, publicó 
un artículo, cuando murió el autor de “Juveni 
lía”, con este título tremendo: “¡Al fin solos!” 
Y yo dije contra el maestro varias cosas aquí 
y allí; y en mi primer libro en presa, “El diario 
de Gabriel Quiroga”, me expresé de él con una 
injusticia e inexactitud que no tardé en recono- 
cer. Llamaba a Miguel Cané, que había sido 
diplomático, “un Homais de protocolo”, siendo 
asi que ningún escritor de su tiempo, salvo 
Groussac, estuvo más lejos del lugar común, 
de la pedantería y de la vulgaridad. Cané era 
un fino espiritu, además de un gran escritor. 
Aquellas palabras, de que ahora me avergiienzo, 
revelaban mi insolencia juvenil, 

Pero antes de la aparición de ese libro vio- 
lento, yo había dicho cnormidades, sobre todo 
en nuestros pequeños cenáculos, contra Miguel 
Cané. Menos mal cuando nuestras frases no 
pasaban de los límites de los cafés literarios 
o de las minúsculas redacciones, Porque a ve- 
ces, como lo prueba la anécdota que voy a refe- 
rir, colocábamos nuestras herejías en ambientes 
de otro orden, poniéndonos en ulo. Tal vez 
buscásemos reputación de “niños terribles”, 
cosa que lográbamos sin dificultad. 

En los últimos años, a propósito de los jó- 
venes actuales, se ha hablado de “la guerra de 
las generaciones”, En París, donde hay puestos 
que defender o que tomar, esa guerra existe; 
pero no entre nosotros, donde la mayoría de 
los escritores apenas trabajan y dónde no hay. 
para los “viejos” nada que defender, ni para los 
jóvenes ninguna fortaleza que tomar por asalto. 
Cuando yo tenía veinte años había aún menos 
motivos que ahora para la guerra de las genera- 
ciones. Los escritores viejos eran cuatro o 
cinco, y no dejaron de mostrar interés por nos- 
otros cuando, terminada la época de los proyec- 
tos y de las tenidas en los cafés, nos pusimos 
a trabajar seriamente, Ricardo Rojas, el pri- 
mero de nosotros que publicó un libro, fué 
estimulado por Joaquín González, uno de los 
“grandes” de aquel tiempo. Lucio Mansilla, el 
autor de “Una excursión a los indios ranque- 
les”, que es una de las obras maestras de la 
literatura argentina, dedicó un artículo a mi 
primer libro de versos; y unos años después, 
Rafael Obligado, patriarca de nuestras letras, 
asistió a una comida que me dieron y pronun- 
ció unas emocionadas palabras que no olvidaré 
jamás, 

No obstante la falta de motivo por parte de 
los jóvenes, en este país, para atacar a los es- 
critores que los han precedido, hay que recono- 
cerles cierto derecho a la rebelión y aun a la 
insolencia. Es propio de los jóvenes el afirmar, 
y el afirmar violentamente. El hombre que 
desde los diez y ocho años ha sido correcto, 
respetuoso, medido, ecuánime y sereno nunca 
ha tenido juventud. Ha nacido viejo, es un aca- 
démico nato. La personalidad se manifiesta por 
la afirmación enérgica, por la rebelión, por la 
disconformidad. 


La anécdota que quiero contar no sería apre- 
ciada en todo su valor, si no tratase de explicar 
el prestigio que tenía por entonces Miguel Cané. 
Tal vez provenía este prestigio inmenso de ser él, 
además de un gran escritor, un crítico y UN 
hombre de letras dotado de numerosas cuali- 
dades: buen gusto, vastísima cultura, ecuani- 
midad, comprensión, Un elogio de Cané consa- 
graba realmente a un escritor en el Buenos 
Aires de 1900 y de algunos años posteriores, 
sobre todo si el elogio lo hacía desde las co- 
lumnas de un gran diario. Su prestigio no tie- 
ne igual actualmente, acaso porque ahora hay 
muchos escritores, acaso porque los grandes 
diarios no tienen la misma influencia que en otro 
tiempo, acaso porque se ha abusado de los elo- 
gios y ya casi nadie cree en ellos. Actualmente 
hay en nuestro país una docena de escritores 
que han realizado una obra de mayor vaste- 
dad y vigor que la de Cané, pero ninguno tiene 
el prestigio que él tuvo en vida, Recuerdo que 
José Ingenieros, ya en plena notoriedad, solía 
decir que nada le había halagado tanto ni le 
había hecho tanto bien como una extensa carta 
que le dirigió Cané, a propósito de uno de sus 
libros y que fué publicada en un gran diario. 
Pero nada prueba mejor el inmenso prestigio 
de Cané como la naturaleza de los ataques que le 
dirigíamos. Así, el solo título del artículo de 
Gerchunoff: “¡Al fin solos!” revela hasta qué 
punto era enorme y única la influencia del au- 
tor de “Juvenilia”. Y lo mismo estas irónicas 
líneas de Juan Pablo Echagiic, en “Ideas”, 
comentando unas frases del venezolano Blanco 
Fombona, muy adversas para Cané: “Declaro 
que el criterio del señor Blanco Fombona no 
coincide con el mío. Llama, por ejemplo, “ras- 
taquouére” insoportable al eminente argentino. 
¿Insoportable? ¿Por qué? Acaso este país no lo 
soporta y aun lo admira desde hace veinticinco 
años?” Y terminaba, sin abandonar su sarcasmo, 
aludiendo a una futura estatua de Cané: “¡Ha- 
go moción para que ésta sea ultrasimbólica, 
como aquélla de Rodín que él nos impuso! No 
importa que la turba del futuro tome por cari- 
catura el monumento. Desde lo alto de su pedes- 
tal EL (así lo escribió Echagúe, con mayúsculas) 
despreciará a la obtusa chusma con su olímpico 
“bello gesto” de superesteta... 

Pero vamos a mi anécdota, que ya tarda ex- 
cesivamente en aparecer. Como los jugadores 
de truco, me he pasado buena parte del tiempo 
en orejeo: 

Es el caso que en la primavera de 1904 se 
habían celebrado en Buenos Aires unos juegos 
florales, con motivo del aniversario del descu- 
brimiento de América. La fiesta en que se en- 
tregaron los premios fué magnífica, Se realizó 
en el teatro de la Opera, y el mantenedor, Beli- 
sario Roldán, pronunció el discurso que le haría 
célebre: palabras bonitas y bien sonantes, de 
parvo contenido, y dichas con la habilidad de un 
gran actor. En estos juegos florales — canto 
del cisne de esta institución, ya por entonces 
desacreditada, por lo menos entre los escrito- 
res indeperidientes — obtuvo la flor natural un 
poema del español José María Gabriel y Galán. 
'Titulábase “Canto al Trabajo” y era una imi- 
tación de fray Luis de León. 

A nosotros, los que éramos entonces pichones 
de escritores, aquellos versos anticuados, que só. 
lo podía producirlos una sensibilidad senil, nos 
parecían inaguantables. Gabriel y Galán no ha- 
bía siquiera vislumbrado la profunda y nece- 
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saria transformació Í: 
nm que había obrado en las 
letras el simb e 


simbolismo francés y que ya se iniciaba, 
aspaña, en los poemas de los Machado, de 
hoy popesa y de Juan Ramón Jiménez, al vez 
te asias del entusiasmo iconoclasta de los vein- 
pd Os, los versos de Gabriel y Galán no me 
ingesieran tan atroces; pero por entonces mi 


qignación contra el poeta y el jurado — del 

Sil [na parte don Calixto Oyuela — asu- 
$ pnas apocalípticas, 

na sn aquel tiempo visitar de cuando en 

simpáti la casa de cierto millonario que era un 

a Bondadoso e inteligente hombre de 

senor e cuya hija cra yo amigo. Vivía este 


una casa espléndida, arreglada com 
d y en la que abundaban los buenos 
otras obras de arte. No escribia el 
MEE Aral asa ni tenía pretensiones de letrado, 
que so niaba los libros y era buen lector. Creo 
trees Mabía educado en París, Tenía una es- 
Pe pecto con Miguel Cané, a quien, segu- 
darme, admiraba y cuyas opiniones, como para 
Or buenos Aires distinguido, alcanzaban el va- 
de lo indiscutible. 

; Úna noche, poco después de celebrados los 

lorales, yo estaba de visita en aquella 


Suntuosida 
Cuadros y 
dueño de e: 


e , + n 
da ee psitábamos en un sofá y en sillones 
¡ojueño de casa, su mujer, su hija, yo y otro 
Visitanti di da DO 


€ masculino, 

Bes O fscuerdo quién trajo el tema de los jue- 

E orales y de los versos premiados. Tal 
_€l amable dueño de casa deseaba proponer 
Asunto que debía ser grato al joven hombre 


DIBUJO DE Aba. Gal Y ALVAR 


de letras allí presente. Conviene hacer notar que 
la escena tenía por marco un salón grandioso, 
en donde hubieran podido bailar cómodamente 
cien parejas. 

El dueño de casa alabó los versos del es: 
critor español, aunque no parecía haberlos sen- 
tido. Y entonces yo, que no podía desperdiciar 
la oportunidad de exhibir mi petulancia vein- 
teañera, sentenció rotundamente; 

—Son abominables... 

Estas palabras debieron resultar chocantes. 
¿No habían sido premiados aquellos versos por 
un jurado de primer orden, presidido por Roque 
Sáenz Peña y del que formaban parte Calixto 
Oyuela y otros respetables hombres de lot 

El dueño de casa, bondadosamente, pe 
sin duda mi muchachada, pero no creyó conve- 
nte dejar en pie la insólita afirmación, Y 
dijo, con gravedad, e invocando un argumento 
para él decisivo: 

—Sin embargo, hace días le oí decir a Mi- 
guel Cané que esos versos eran notables, tanto 
por las ideas como por la forma. 

Yo no ignoraba la amistad de Cané con mi 
interlocutor. Tampoco podía ignorar que para 
él, como para Buenos Aires entero, el juicio 
de Cané equivalía al popular “¡todo el mundo 
boca abajo!” No obstante, olvidándome del 
respeto que le debía, por sus años y por en- 
contrarme en su casa, le contesté con esta 
insolencia espantable, merecedora de que me 2g9- 
rrara de una oreja y me sacara a la calle: 

— Miguel Cané no es opinión... 


A 


DE 
PASO 


Luchar, sufrir 


Después 


Nacer, llorar, callar, mirar, 
Crecer, crecer, crecer, crecer; 
Reír, jugar y balbucear. 
Hablar, pedir, soñar, querer 
Y ya empezar a padecer, 
. amar, cantar 
Entre humo y nubes caminar; 
Pensar, temer, rogar, rezar; 
¡Desear morir!... ¡querer vivir!... 
Dudar del cielo, maldecir 
Y en risas desfloradas del gemir 
La interna rebelión guardar. 
del tiempo, sin sentir 
Mirar su raudo galopar: 
¡Mirar! y cuántas cosas ya callar, 
Por fuerza, casi apenas aun vivir, 
Bajar, bajar, bajar, bajar, 
Dormir, sufrir, callar... morir, 


Por 
MANUEL 
G. 
VALDIVIA 
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EL PAJARO MAS POPULAR 


L ave más popular en la campaña argen- 
tina es el chimango, y alguien, al hacer- 
nos su biografía, asegura que entre las 
aves de rapiña es la más gaucha, tanto 

como el chingolo entre los pájaros de menor 

importancia: “hace nido en cualquier parte, se 
allana fácilmente y en su género de vida, erran- 
te y vagabunda, no existen dificultades inven- 
cibles. Es resistente para todo: para el ham- 

bre, para el frio, para los rigores del verano, y 

en las tempestades se ríe de los chaparrones y 

las rachas”. Gaucho, en verdad... 


VOCABULARIO 


(Algunos modismos rioplatenses, de los cuales 
los eruditos saben encontrar, a veces, raíces 
castizas. . .) 


4Apero. — Las prendas con que se ensilla el caba- 
lo, comprendiendo el recado (recao), el pretal, el 
maneador y el bozal. . 

Aparcero. — Compañero, el amigo a quien se quiere 
mucho. 

Arasá. — Planta de la familia de las mirtáceas, 

“Arrcador. — Látigo pesado, de tientos trenzados y 
largo que se usa para arrear hacienda. 

Bagual. — Caballo sin amansar; potro, 

Bombacha. — Calzones anchos que se ciñen a los 
tobillos cuando no se llevan con botas. Es panta= 
lón sumamente cómodo para andar a caballo. 

Balaca. (Balacada). — Fanfarronada. 

Bichoco, — Caballo viejo, enfermo de los cascos. 

Maceta. — Caballo que camina con dificultad debi- 
do a la edad o al maltrato sufrido. 

Batuque. (Es voz castellana). — Promover un es- 
cándalo. 

Carancho. — Ave de rapiña vulgar. Se aplica a 
las personas de cara grande o fea. 

Coscojas. — Piezas de hierro que tienen los fre- 
nos de las cabalgaduras y hacen ruido a cual- 
quier movimiento. 


CONTRERAS 
LA YERBA MATE 


E dice que Hernandarias de Saave 
dra — el primer criollo que gobernó 
estas tierras — navegando de Asun- 
ción a Buenos Aires “descubrió una 
talega de yerba mate, que se Jlama- 
ba “del Paraguay” y que los natu- 
rales denominaban “Caá”, Cuando llegó a Bue- 
nos Aires hizo quemar en la Plaza el contenido 
talega diciendo a los indios: “No extra- 
esta demostración porque me mueve a ella 
“an amor que os profeso; pues oigo que me 
dice presagioso el corazón que esta yerba será 
fatal ruina de vuestra nación y ojalá ninguno de 
vosotros hubiera descubierto a los españoles el 
pernicioso uso de ella, que tan caro os costará 
en los tiempos futuros”, 


GATO 


Cada vez que te miro 
bailar el gato, 
cada vez que te miro 
bailar el gato, 
me quedo enamorado 
de tus encantos. 
Mové bien los talones 

y las rodillas, 
como las piernas 
te hacen cosquillas. 


verá 


Una vieja me dijo 
que me quería, 

una vieja me dijo 
que me quería... 

Que me daba mil pesos 
si la pedía... 

Este es el gato, mi alma, 
este es el gato, 

el que gasta la suela 
de los zapatos. 


EL NOMBRE DEL GAUCHO 


La denominación gaucho aparece alrededor 
de 1790 en los documentos guardados en el 
Archivo de Indias, como sinónimo de gau- 
derios, changadores, ladrones faeneros clandes- 
tinos, facinerosos, desertores, peones de todas 
las castas y otros sinónimos depectivos, se- 
gún D. M. Leguizamón, quien agrega: No surge 
todavía le verdadera descripción del campero crio- 
llo trabajador, donde se perfilaría el gaucho au- 
téntico, tal vez por falta de observación de cuan- 
tos los mencionaron al pasar. Sin embargo, el 
criollo, diré mejor, el gaucho, existía ya. En la 
relación de un viajero anónimo, atribuída al P. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Pata, Que anduvo por Buenos Aires a fines de 
cnlaja Ja se describe ima típica escena criolla, la 
azada de potros en pleno campo. 


dela indio fué el maestro del gaucho en el manejo 
lel lazo y las bolcadoras. 


EVOLUCION DE LA RAZA INDIGENA 


pe e ¿tipo del gaucho representó una evoluc 
lución "Aza indígena primitiv 

ión se produjera fué 
8eográfico lo permitiera”, 


"m 
a, Para que esa evo: 
menester que el factor 


VERSOS DE PERICON 


— En el jardincito e ai alma 
Hice almácigos de sueño, 

me los quemó al nacer 
La helada de tus desprecios, 
iso le pasa al más vivo 
que se mete a jardinero, 
cuando inora que hay semi 
Me no nacen juera e tiempo. 
—Dispués que mi dispreciaste 
mis claveles florecieron, 
Porque es tanto lo que yoro 
gue con lágrimas las riego. 
— Si es verdó, no lo publique 
porque no habrá quien lo quiera, 
sabiendo que hacen sus ojos 
oficio de regadera... 


(El Viejo Pano 


5 


LA PROCACIDAD CALLEJERA 
Un curioso decreto 


Po sabido que los criollos porteños han sido 
aos muy dados a decir malas palabras. He 
oo decreto que lo atestigua. Pertenece al fa- 
0 gobierno de don Martín Rodríguez y lleva 
no Roa Junto a la de su ministro don Bernardi- 
Rivadavia. 
pe Arnos. Aves, 31 de octubre de 1821. — Para 
zas or las licencias con que se producen en las pla- 
ba públicas, tanto los revendedores establecidos 
pe e 'AS, como los que proveen diariamente el mer- 
bo O con toda clase de comestibles, el gobierno ha 
¡Cordado y decreta lo siguiente: 
ld regidor, fiel ejecutor, intimará a todos 
de iededores y proveedores en las plazas de la 
cbnad » Se abstengan de proferir las palabras obs- 

's con que insultan la decencia pública. 
má. El regidor, fiel ejecutor, destinará. diaria- 

ente los subalternos de su departamento a celar 
€l cumplimiento de lo que se prescribe por el ar- 
tículo anterior, 

3 El regidor, fiel ejecutor, queda facultado 
Para imponer a los contraventores la pena que se 
*stablece por el artículo siguiente, 

+ El que contraviniere, justificado el hecho 
con la exposición de dos testigos, será penado con 
Droporción al exceso, prohibiéndosele vender uno 
O más días, hasta el número de treinta. 

5. En caso de reincidencia, 
Producida una información má 
lormal, se dar: 


no, el cual dictará la pena competente, hasta la 
prohibición absoluta de concurrir al mercado. 

6. Queda igualmente sometida la ejecución de 
este decreto en la parte que corresponde al regidor, 
juez de policía. Etc, 

No dice la historia qué resultados dió el decreto. 
Presumimos que la procacidad continu 


QUITANDERAS 


Quitandera es vocablo brasileño, usado en 
el Uruguay, que antiguamente se usó en Bue- 
Aires también, especialmente durante y 
o después de la guerra con el Paraguay. Con 
esa palabra se designa a las mujeres que ambulan 
vendiendo confituras y frutas. Según el escritor 
uruguayo Fernández y Medina “la proximidad y 
más que todo, la lamentable promiscuidad del dio. 
ma portugués con el castellano en los departamen- 
1os del Norte, ha hecho adoptar la palabra qui 


tandera para nombrar a las mujeres que van 2 
reuniones de paisanos, para cebar mate, vender 
tortas y pasteles, y hacer comidas, como restaw 


rames ambulantes”, 


COPLAS 


El amor es altancro 
sólo cuando va triunfando; 
antes anda el pobrecito 


limosnero, suplicando. ) 
Si tu pecho fuera cárcel ( 
tu corazón calaboso, A 
si yo fuera el prisionero, A 
¡qué prisionero dichoso!... 

Ese lunar que tienes ) 
junto a la boca, € 


mo se lo des a naide 
que a má me loca... 


OPINIONES 


En la América republicana hay mayor variedad 
de fisonomías pudiendo contarse otras tantas na- 
ciones en los argentinos, en los chilenos, en los 
peruanos, en los bolivianos, en los paraguayos y 
en los otros tantos habitantes de las repúblicas 
más pequeñas o menos estudiadas, y el molde ca- 
racterístico se va haciendo, de generación en ge- 
neración, más pronunciado y permamente, de suer= 
te que un día no tendrán otros vínculos comu: 
nes que la lengua y el origen. 

El argentino es parco, valeroso, alegre, pueblo 
de pastores y de soldados democráticos; el chileno 
es más serio, más industrioso, má istocrático ; 
pucblo agricultor y comerciante; el paraguayo es 
paciente, sumiso, las artes mecáni- 
cas; el boliviano es dialéctico, taciturno, descon- 
fiado, pueblo de abogados y mineros; el peruano 
disipador, despreocupado, lleno de fantasía y de 
pticismo. Sin embargo, todas esas naciones eran 
hace poco más de un siglo, colonias españolas, súb= 
ditos de un mismo monarca, gobernados por “las 
mismas leyes”. — Pablo Mantegasza. 


Lector: averigíe cuáles son las 
virtudes criollas y eultivelas. 
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TA 


$ preciso hacer un gran esfuerzo imagi- 
E nativo para considerar a Napoleón como 
un hombre muerto hace más de cien 
años. Vive aún, y con vida más intensa 
y radiosa que todos nuestros contemporáneos. 
Se le estudia, se le juzga, se le admira y se le 
crítica como si todavía su sombra funesta y 
gloriosa se proyectara sobre el mundo. Crecen 
su fascinación y su leyenda y su historia, tan 
vieja y tan reciente, cautiva como un cuento 
de hadas, pero al mismo tiempo estremece y 
obsede como el eco inquietante de una ame- 
tralladora. 
¿Debemos atribuir esta renovación de los 
estudios napolcónicos, esta ansía de indagación, 


Entrevista de los emperadores Napoleón y Francisco, en Presburgo, 


«y Por J. DE LUZ 


le inacabable tejer y destejer en torno a las 
ñas del corso, a una tendencia guerrera, 
agresiva, de nuestra época falsamente pacifis- 

No sería imposible. Los grandes personajes 
son los señuelos del alma colectiva, el pretex- 
ara dar forma a aspiraciones aparentemente 
O sirven, en otros 
Pero no son nunca ajenos a la psi- 
una época, a sus idcales secretamen- 
dos, esos fervores súbitos ante la 
memoria de un hombre excepcional, como 
no lo son tampoco el silencio y el olvido con 
que la posteridad envuelve a veces sus nombres. 
(Tan es así, que toda la historia, toda la evo- 
lución espiritual de Cuba, por ejemplo, apare- 

íntegra a través de los estudios y exégesi 
que ha inspirado José Martí, incluso — y sobre 
todo — cuando esos trabajos han perseguido 
pa fimalidad exclusivamente literaria, Calsi 
lo mismo ha ocurrido en Venezuela con Boli- 
var. Pero dejemos este tema para otra ocasión). 

En la resurrección del culto napoleónico hay, 
además, otros motivos menos sentimentales. 
Acaso una mera coincidencia. Nuestra edad no 
es la edad de la novela, como superficialmente 
sostienen algunos, sino la edad de la historia, 
del documento y del dato. Y también de la fan- 
tasía y del mo. En el fondo, esa abundan- 
cia de vidas noveladas que hemos padecido en 
la última década, no obedece más que al an- 
helo de conciliar el prurito de la precisión y de 
verdad históricas con el amor a lo lírico, a 
lo romántico. Un romanticismo que no es ver- 
bal ni empenachado como el de antaño, pero 
sí más sutil, más humano, más “interior”. ¿Y 
qué existencia mejor que la de Napoleón po- 
día satisfacer esos dos anhelos capitales, ar- 
monizar lo dudoso y grandioso de la historia 
con el desenfreno de la fantasía lírica? 

Así, apenas 5e- 
parados unos de 
otros hemos te- 
nido seis o siete Na- 
poleón en menos 
de dos años y ya 
sabréis que hasta 
Mussolini ha escri 
to un drama — re: 
presentado sin éxi- 
to en París —en el 
que vemos al em- 
perador durante las 
angustiosas jorna- 
das de los Cien 
Días, Y sin embar- 
go, la bibliografía 
napoleónica  repre= 
senta un vasto y 
copioso universo 
de papel impreso 
capaz de enloque- 
cer al más pacien- 
te lector. El eru- 
dito Kircheisen lle- 
gÓó a reunir cerca 
de dos mil fichas 
de memorias relati- 
vas a Napoleón, Y 
una biblioteca na- 
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UN IL 


DEL A 
LEON y 


poleónica un poco 
completa, nos dice 
un historiador, debe 
comprender alredo- 
or de diez mil yo- 
lúmenes. Para te 
Ber únicamente Jo 
esencial, hace fal- 


ta poscer al menos 
Cinco mil, 


¡BOlarse, 
¿todavía el jn- 
vierno pasado, al 
Sd nombrado 'pro- 
Ao de la Univer- 
Gui de Ginebra, 
Suillermo Ferrero 
oguró sus lec 
CiOnes con uy cure 


SO sobre 1, 
¿S a Revo- 
lución Francesa, y 


Bo en realidad fué 
¿ue nada un 
iPasionado y yi- 
Nante estudio de 
Pi de sus campañas de Italia, de su psi- 
curia: Ferrero, hombre emotivo, amalgama 
pretendió, elocuencia y de espíritu analítico, 
Jormaquio, demostrarnos que el Napoleón de la 
eri de Italia, — un “joven de veintiséis 
vota Como repetía a menudo en un tono pe- 
Pvátivo — no había realizado nada de pro- 
O mi siquiera de sorprendente. Quiso 
zañas. que lo más extraordinario de sus ha- 
a ys fué, unas veces el resultado del azar, de 
Ortuna; otras, consecuencia directa del es- 
Tie, “specialísimo en que entonces se hallaba 
alía, desorganizada, dividida, Y cuando el ilus- 


Napoleón ante el sepulcro de Federico el Grande, 


tre historiador, con su inteligencia privilegiada, 
con su dialéctica punteada de imágenes, creyó 
haber destruído todo el prestigio de la leyenda 
napoleónica, cuando agotó el inmenso reper- 
torio de sus notas y fichas, cuando el poeta, en 
fin, que hay en Ferrero, ahogó la voz del eru- 
dito meticuloso, los asistentes a su curso nos 
quedamos con la impresión de que nadie, en 
lo íntimo, sentía una tan grande y ardiente ad- 
miración por el vencedorde Marengo. Ferrero 
había empezado su recorrido con una linterna 
crítica en la mano y llegaba al final del paseo a 
través del pasado vencido por la gloria del héroe, 


Santa Elena, 5 de mayo de 1821. 
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doblado de entusiasmo y 
con un himno de fervor 
en los labios. 

Y todo ello sin propo- 
nérselo, a contrapelo de 
su propia voluntad, de 
un modo inconsciente pero 
noblemente sincero. ¿Con- 
tradicción? No. Lógica 
evolución de un pensa- 
miento. Lógica concor- 
dancia de dos almas uni- 
das por secretas y sutiles 
afinidades. ¿Quién, al ca- 
bo, mejor preparado para 
comprender y “sentir” la 
grandeza del corso inmor- 
tal que este florentino 
inflamado, vehemente, ar- 
tista y un poco visionario? 

Pero su caso no es úni- 
co, ni será el último, 

Leed, no el abstruso y 
superficial “Napoleón”, de 
Emil Ludwig, presuntuo- 
so y falsamente lírico, há- 
bil repetición de cuanto 
otros han dicho, sino 
el de Jacques Bainville, 
escrito en un estilo de 
mármol, magistral sin 
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pedanterías, apasionado y 
no obstante sereno, uno 
de esos raros libros en que 
la técnica y la inspira= 
ción se mantienen a la 
altura del tema, sobrio en su extensión, 
magnífico y vasto y como impregnado en 
honda melancolía. Bainville, por sus ideas y por 
su filiación política (pertenece al grupo de Char- 
les Maurras) es “antinapoleonista”. No le perdo- 
na a Napoleón el asesinato'del duque de Enghien. 
No acepta ninguna de sus teorías. Ve en él, 
como los de su grupo, no al capitán invencible 
que conquistó laureles para Francia, sino al con- 
tinuador de la Revolución, al enemigo de los 
Borbones, al usurpador, en una palabra, 

Y también, como Guillermo Ferrero, intenta 
disminuirlo. Pero sus páginas, que empiezan 
como una requisitoria, acaban como una apolo- 
gía, 

¿Verdad que es extraño este sortilegio que 
viene de la gran sombra del águila, más de un 
siglo después de haber plegado sus alas? 

Y es que el hechizo de Napoleón, más que las 
multitudes, lo han sufrido los escritores, sus Co- 
legas; los hombres de estudio y de ciencia, sus 
iguales; los poetas, sus hermanos; todos los 
enamorados de la gloria y del genio, sus ému- 
los. Su pasión por cuanto hay de extraordinario 
y maraviiloso en la tierra, sus prodigiosas facul- 
tades de hombre de teatro y de hombre de le- 
tras, su intuición de lo grande, su universalidad 
de aptitudes y más que nada su transfiguración, 
por el dolor, uncido al peñón de Santa Elena, 
todo eso que Bainville exalta con una bridada 
emoción, ¿no está como hecho “ad hoc” para 
interesar y conmover precisamente a los escri- 
tores, los únicos seres capaces de vivir las vidas 
ajenas? 

¡Qué inagotable fuente para el poema, para 
la loa y aún para la tragedia! Todas las mise- 
rias, como todos los esplendores, encarnaron en 
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Quince firmas y rúbricas de Napoleón, de un extraordinario interés pare 
grafólogos y que son, además, para el curioso de la historia, un compendio de la 
vertiginosa parábola que va del orto de las 

sombrío del peñón de Santa Elena. 


LUZ 


los 


muras itálicas hasta el crepúsculo 


esa existencia que apenas duró cincuenta y dos 
años. Y a la postre el soldado invencible des- 
aparece y se eclipsa junto a la criatura formada 
con un material humano que nos resistimos a 
considerar idéntico al de los otros mortales. Sus 
verdaderos adoradores no son los militares, sino 
los literatos. Victor Hugo, a pesar de su ardien- 
te amor a la libertad, que Napoleón estranguló, 
no habla de él sino de rodillas. Chatcaubriand, 
su contemporáneo, que lo envidiaba y lo detes" 
taba, al evocar su figura escribe sus frases más 
cadenciosas y sonoras. Balzac lo cree hipócrita 
y luego se conmueve ante ese César a veinti- 
cinco años, Cromwell a treinta, y “como un 
tendero del Pére-Láchaise, buen padre y buen 
esposo”, hombre a quien se representa con los 
brazos cruzados y que lo hizo todo... 

Pero no es sólo embriaguez y belleza lo que 
los autores han ido a buscar en esa historia 
incomparable, Hay en ella supremas enseñanzas, 
inolvidables lecciones de moderación, de moral 
política, y Napoleón, profesor de energía, con- 
ductor de masas, figura soberana y única, es un 
insigne ejemplo... de lo que los pueblos deben 
evitar y prevenir. Al final de su monumental 
“Historia del Consulado y del Imperio”, Thiers 
escribe estas palabras que son el más profundo, 
el más útil resumen que puede hacerse de Na- 
poleón y de su obra, y que debieran meditar 
los que sólo ven el resplandor cegante de su 
genio: “En esta gran vida donde tanto pueden 
aprender los militares, los administradores, los 
políticos, que los ciudadanos vengan a su vez 
a aprender una cosa, y es que no debe nunca 
entregarse la patria a un hombre, sea el que 
fuere el hombre, sean las que fueren las cir- 
cunstancias”. 
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“EL AMOR BRUJO”, EN EL COLON 
“Argentina”, la escultura de una llama 


Por GUILLERMO DE LOJA 


0DO el arte de Antonia Mercé, hecho de re- 
cios primores, de quintaesenciadas fortale- 
zas, culmina y se resume en la interpreta" 
“E q, ción que la danzarina prodigiosa realiza en 
Amor brujo”, el admirable “ballet” de Falla, 
Colón este espectáculo se ha ofrecido en el teatro 
Ón el más bello de los que se han visto durante 
pl al temporada, Y claro que no olvidamos que 
habla Mismo escenario de nuestro primer coliseo se 
E E brindado otra versión de la joya musical 
muestrula. Pero no podemos menos que expresar 
a pa impresión, que los fragorosos aplausos de 
ha sia A y repleta sala hacían suya también, de que 
blico lo. Ésta, en realidad, la primera vez que al pú- 
tas, Porteño le ha sido dado gustar las exquisi- 
y arrebatadoras bellezas de “El amor brujo”. 
SS que su realización escénica, plancada, ade- 
ejecutada, por Antonia Mercé, es la verda- 

ta, la auténtica. 
rav, Comprender su interpretación de cabal ma- 
rola. y refiriéndose uo solamente a su acierto 
nudo como autora de la corcografía del mag= 
ico “ballet”, puede decirse, recordando la frase 


célebre: D pres 
: ohtina”; del otro, los 
asco: De ún lado, “Argentina”; del 


la ac 


EL “BALLET» 


NA cueva de gitanos. Ambiente, severa y 
artísticamente logrado, de contagioso mis- 

terio, Un trozo de hosco horizonte se 

Ca vislumbra por la abertura de la guarida. 
ancndelas, la apasionada gitana, es requerida de 
Ella pa Por un hombre de su raza trashumante, 
vil ambién está dispuesta a ceder al hechizo 
Donento de ese amor. Pero el espectro de otro 
bre duro que la quiso, se interpone entre la 
Pisa. Desde la muerte, manda la sombra. Y para 
lagarse de su medroso influjo, recurrirá Cande= 
E A los recursos y reacciones propios de una 
'ujer de su enigmática especie, 
denso”. atmósfera de la cueva se puebla de un 
So vaho de negras supersticiones, de celos homi- 
las, de arrullos desgarrados, de vaticinios fatales. 


EL MUSICO 


ODos esos elementos dramáticos del poema 
sinfónico de Falla están expresados en una 
partitura tan vigorosa como brillante, que 

L desdeña todo abalorio efectista. 
su música de “El amor brujo”, respondiendo a 
1 inspiración candente, se apodera de la sensibi- 


lidad de los espectadores, inyectándoles con brusca 
y honda penetración sus vibraciones melódicas, 

Coloridamente expresadas por la orquesta, bajo 
la diestra batuta del maestro Ansermet, las felices 
páginas fueron escuchadas con acendrado fervor 
por el público inmenso y selecto, que no salió de 
su emoción auditiva sino para prorrumpir en lar» 
gas, inacabables ovaciones. 


LA INTERPRETE 


la escultura de una llama se asemejaba 

Argentina cuando, al bailar de adentro pa- 

ra afuera, ciñéndose a la música, la “re- 

creaba” con su arte incomparable, en un 
alarde coreográfico compuesto de levedad y re- 
ciedumbre, 

La escultura de una llama era, en ecfcto, su 
cuerpo espigado y vibrátil, girando, retorciéndose 
en serpentina palpitante, al subrayar cada nota del 
garrotín tempestuoso de “La danza del terror”. 

Sus brazos, como enloguecidos reptiles, pare- 
cían en algunos momentos los brazos múltiples de 
alguna deidad india, Tocaban apenas el suelo sus 
pies alados, mientras sus manos electrizadas ha- 
blaban el lenguaje de las pasiones sin tregua, 

¡Cuánta y qué profunda belleza emanaba de 

La danza del terror” a través de la interpreta- 
ción sutil y ardiente de Antonia Mercé! Bailán- 
dola con todo: con los brazos y con las piernas, 
con los ojos y con la boca, y con las aletas de la 
nariz, la danza concluyó por transformarse con 
otro ritmo infinitamente más vivo — lo es hasta 
el vértigo, — en un obsesionante tam-tam africa- 
no, al que no faltaba ni el ulular de las bailarinas 
que servían de paisaje a la figura de Candelas. 

Como contraste con el infernal pasaje del “ba: 
llet”. Falla ha compuesto otro, “La danza ritual 
del fuego”, en la que Argentina hizo asimismo 
una creación llena de fuerza y de finura, ganán- 
dose la entusiasta admiración del auditorio con 
sus hermosas actitudes de un magno hieratismo. 

“El amor brujo”, en suma, ha hermanado a dos 
eximios artistas — Antonia Mercé y Manuel de 
Falla, — correspondiendo a ella, además, el mérito 
de haber alejado al “ballet” tanto del tabladillo de 
colmado andaluz como de la pista gimnástica. 

Si le hiciera falta todavía — y estamos muy le- 
jos de pensarlo, — “El amor brujo” sería la con= 
sagración total y definitiva de Argentina, a cuya 
maestría, y como un fenómeno de contagio, ha de 
achacarse la notable eficacia con que fué secundada 
por los elementos del cuerpo de baile del Colón. 
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ESTE PATERÍO | ( YO ¡RÍA A PEDIRUN 
ES INSOPORTABLE | | EMPLEO; PERO ¿Y 
5 SIME LO DAN? 


ESTE TIPO QUE 
QUIERE TANTO 
ASUMADRE PUE- 
DESEREL CANDIDO 
CANDIDATO. 


¿[81 LE SEQUESTRAMOS JA Y 
(7 VIEIAES capRzDEeMrAR 
CEL DUNA PARARESCATARLA 

A UA 


.O MALO ES QUEPOR 
EL ALMA NO DAN NADA 
EN EL MONTEPIO.... 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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SELA SEQUESTRAMOS, 

Y DESPUES YO LO VISITO 

ALELCOMO INTERMIEDIA- 

RIO DE LOS MAFIOSOS. 
z, 


3 


[ER CIA] ES INÚTIL QUE 


Ñ a 
SEÑORA:TOLOLO HA SUFRIDO y FORCEJEE -TENE- 
UNACUDENTE Y LA LLAMA A, (Y MOS CUERDA 


OS NENEA hlacaLiE p [Luli PARA RATO. 
ZA NÚMERO TRECE. 
a 


COMO LOS MAFIOSOS SABEN QUE. | ERRARON ELGOLPE.ES | 9 
== S0v AMIGO TUVO. :4E HAN HABLA- FAL MANR PERO MI MAI ¿SONAS E, 


DO PORTELEFONO PARA QUETE. POLÍTICA, Y SE LA PUEDEN 14 
RECOMIENDE LES LLEVES VEINTE MIL QUEDAR NO MÁS... MANECO LA 
PESOS PARA EL RESCATE DE TU MANR) $ 
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GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”. 
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LA RABDOMANCIA 


Por RAFAEL 


El caba'lero Zanel'a, de Verona, 
haciendo personalmente experimen= 


tos de rabdomancia, 

vilegiados que, mu 
nidos de una varita o de un 
péndulo, Megan a determinar 
con precisión aquellos lugares 
donde se encuentran manan- 
tiales de agua o yacimien- 
tos minerales de diversa es- 
pecie ¿son quizás hombres 
de ciencia, empíricos o char- 
latanes? 

Hay quienes los incluyen en 
esta última clasificación y 
quienes, por el contrario, sos- 
tienen su infalibilidad. En ver- 
dad, no son infalibles, pues si 
muchas — las más de las ve- 
ces — pueden vanagloriarse de 
sus éxitos, en otras, sin em- 
bargo, la fortuna no les acom- 
paña, ¿Pero qué significa todo 
esto? ¿Acaso los fracasos de 
la medicina o de la meteoro- 
logía nos han conducido a la 
negación de su carácter cien- 
tífico? 

Hasta hoy la rabdomancia 
ha sido siempre relegada a las 
más lejanas antecámaras de la 
ciencia, no obstante el empeño 
de sus defensores en atributr- 
le méritos suficientes para as- 
pirar a tan alto honor. 
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UCHOS se preguntan 
los rabdomantes, es 


El fenómeno de la rabdo- 
mancia, que probablemente re- 
conoce un origen magnético, 
existe desde los tiempos más 
remotos sin que mismas 
personas que ejecutan los ex- 
perimentos lleguen a expli- 
cárselo. Sea como fuere, él es 
de una realidad invencible y 
puede servir de punto de par- 
tida para la búsqueda de la 
fórmula científica. Por lo de- 
más — declaran los observa- 
dores imparciales — tanto la 
radio como el telégrafo sin 
hilos cuyo desarrollo y per- 
ionamiento adquieren pro- 
porciones maravillosas cada 
día, no han podido darnos 
hasta hoy la clave convincen- 
te del extraordinario fenó- 
meno que nos transporta por 


las 


completo al reino de los 
sueños. 
Durante el congreso que tu- 


vo lugar en Hanóver el año 
1911, la ciencia empezó a in- 
teresarse seriamente por des- 
cifrar el misterio de la rabdo- 
mancia, estudiándolo con todo 
apasionamiento, 

Italia, nación agrícola, rica 
en aguas, no podía como es 
lógico, desinteresarse de su 
examen, y en 1913 celebró dos 
congresos nacionales de rab- 
domantes; uno en Verona y 
otro en Rímini. 

Después de los experimen- 
tos efectuados por sesenta de 
los mejores rabdomantes ita- 
lianos bajó el contralor de la 
ciencia, el juicio adverso e 
placable de los escépticos y 
de los incrédulos se ha modi- 
ficado sensiblemente. Si la 
rabdomancia, que cuenta cn 
su haber una copiosa litera- 
tura, secular, tuvo en todo 
tiempo sus detractores empe- 
cinados, ello se ha debido 
principalmente al error de 
aquellos rabdomantes que re- 
vestían sus experimentos de 
aparatosa teatralidad a la que 
no era extraña el sobresalto 
convulsivo, ni la palabra enig- 
mática del mago. 

Podrá argúirse: ¿es indis- 
pensable el uso de la varita o 
del péndulo? Parece que sí, ya 
que casi todos los rabdoman- 


Y 


tes la usan para provocar O 
controlar su hipersensibilidad. 

Varios son los tipos de va- 
ritas en uso: de hueso de ba- 
llena, de ci de la India o 
de metal; rectas, suavemente 
curvas o bifurcadas; algunos, 
sin embargo, emplean los pén- 
dulos o un simple bastón que 
colocan sobre la palma de la 
mano. 

El doctor Mercanti, profe- 
sor de fisiología en la Univer- 
sidad de Roma, dió a conocer 
al Congreso de Verona las ra- 
zones que lo habían determi- 
nado a incorporarse a los rab- 
domantes, después de cuaren- 
ta y ocho años de increduli- 
dad. Fué en la campaña. Al 
verificarse ciertos experimen- 
tos tomó la varita que emplea 
ba el rabdomante y pudo dar- 


El sacerdote Don Trecca, 
dedica con verdadrra pasi 
rabdomancia. 
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EN ITALIA 


Y LA CIENCIA 


SIMBOLI 
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So a de que ella oscilaba 
tina iS, Manos y luego hacía 
so ha ción. Desde entonces 
Prol edicado con todo entu- 
ticamo a la maravillosa prác- 

» realizando numerosos ex 
Afirma que la va= 


Se cuent 


A, pro fundidad del agua en el 
Ñ9 poor lo.  Idéntico resultado 
lo Asnido con el uso del pén- 
Vecindad lo que se refiere a la 
nea. del agua o de los 
nes ias son las sensacio- 
oa €xperimentan los rab-= 
Ad es al adquirir la certe- 
Runo (de descubrimiento. Ale 
e o que se le aceleran 
Un tar 'os del corazón Otro, 
ansaro malestar, sensación de 
sion ao 9 extenuación; quién 

€ en la boca un extraño 


Éacls. una robromante de 
sensibilidad, en la 
JUsca de abjetas escondidos. 


sabor metálico, y no falta el 
que experimenta sobresaltos 
que lo llevan al estado de “me- 
dium”. Setimio Ricci, un jo- 
ven de doce años de edad, ha 
descubierto en las proximida- 
des de Carrara diversos cu 
sos de agua y mármol de rarí- 
sima calidad. Otro rabdoman- 
te de Bolzano, Juan Gotsch, 
sostiene que el rayo es atrai- 
do por la confluencia de los 
manantiales, tesis que él ha 
podido comprobar excavando 
en los lugares del bosque he- 
ridos por la descarga eléctri- 
ca; siempre a mayor o menor 
profundidad ha podido cons- 
tatar la conjunción de manan- 
tiales subterráneos. Además, 
estando a sus afirmaciones, las 
aguas de montaña contienen 
radio, de suerte que si un Je- 
cho se encuentra colocado ver- 
ticalmente sobre un manantial 
la persona que duerme en él 
está expuesta a una constante 
y perjudicial radiación. 

En la aldea del Alto Adigio 
realizó, a ese propósito, una 
curiosa e interesante demos- 
tración. Puso su varita sobre 
la cama de un enfermo y aqué 
lla se desvió con violencia. 
Colocadas unas planchas de 
goma debajo del lecho la va- 
rita permaneció inmóvil; reti- 
rada la goma, volvía de nuevo 
a desviarse. 

Los experimentos Mevados 
a cabo durante el congreso de 
Verona revistieron, también, 
gran interés. Intervinieron en 
él sesenta “varistas” de am- 
bos sexos, pertenecientes a to- 
das las escalas de la sociedad; 
desde el profesor universitario 
al sacerdote; desde el iabra- 
dor al ferroviario; desde la 
maestra de escuela al músico. 

Antes de procederse a las 
pruebas se habían sepultado 
en parajes solitarios o en el 
centro de un vasto prado, y a 
profundidad desigual, objetos 
de metal, varios de los cuales 
fueron encontrados con mate- 
mática precisión y sin esfuer- 
zo por algunos rabdomantes 
y otros con verdadera fatiga, 
luego de haber vuelto muchas 
weces sobre sus pasos. 


Un rabdomante que hace uso del 
péndulo para sus curiosas exploia= 
ciones, 


Un público numeroso inte- 
grado por periodistas, profe- 
sionales, hombres de ciencia, 
profesores, militares, antori- 
dades y simples burgueses si- 
guió con singular atención to- 
dos los movimientos de los 
rabdomantes. Estos no sólo 
aprecian la proximidad del 
agua y de los metales sino 
también las del vacío; ellos os 
dicen sin vacilar: “Aquí, a una 
profundidad aproximada de 
tantos metros, se encuentra 
una caverna.” 

Uno de los más notables 
rabdomantes, la señorita M 
ría Dominga Mataloni, ha de- 
terminado con perfecta exac- 
titud la existencia de un ce- 
menterio etrusco en Leprig- 
nano. Luego de haber fijado la 
extensión y el ancho de la ne- 
erópolis, dijo a sus acompa- 
fantes: “Hemos legado; ex- 
cavad aquí y encontraréis la 
fosa, muchas fosas”. Y asi su- 
cedió. En cambio, en Pompe- 
ya no fué afortunada. Las Cx- 
cavaciones realizadas en la 
avenida de Narciso, con el pro- 
pósito de extraer objetos de 
oro y plata semejantes a los 
encontrados en la casa de la 
Abundancia no han dado rc- 
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Un rabdomante que obtiene el feliz 
resultando de sus maravillosos ex- 
periment 


sultado hasta el presente. 

La Sociedad Radiogeotéc. 
nica utiliza el trabajo de la 
Mataloni en mérito a la con- 
fianza que le merecen su hi- 
persensibilidad y maestría. 

Que estos seres privilegia- 
dos tengan la sensación del 
yacío es cosa que no debe ma- 
ravillarnos. 

El profesor Augusto Ro- 
magnoli, ciego, inteligente y 
culto profesor de filosofía, ase- 
guró sentir aquella sensación 
cuando se hallaba próximo a 
una plaza, a-una puerta o a 
una ventana abierta. Muchos 
otros ciegos hacen igual afir- 
mación, 

Pero para experimentarla 
cuando el vacío se encuentra 
a diez, quince o veinte metros 
de profundidad es forzoso po- 
seer una sensibilidad mayor 
de aquella que le permite al 
ciego saberse vecino a la pla- 
xa oa la ventana. 

Muchas son las hipótesis 
que se formulan para explicar 
el fenómeno de la rabdo- 
mancia. 

De los metales y del agua 
pueden emanar — emanan po- 
siblemente — fuerzas miste- 
riosas semejantes a las ondas 
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herzianas; fuerzas que son re- 
cogidas por las rabdomantes. 

En el gabinete de física del 
profesor Spolverini, en presen- 
cia del doctor Casu, del físico 
Antonella y del periodista doc= 
tor Cherchiari, se llevaron a 
cabo interesantes experimen- 
tos por el rabdomante De Vita. 
Puesto en contacto con un gal- 
vanómetro por medio de un 
hilo de cobre revestido, de 
cien metros de largo, se le 
hizo circular por un amplio 
jardín. Cada vez que De Vita 
pasaba por la proximidad de 
cierta cantidad de carbón co- 
locada al efecto, o a una co- 
rriente de agua, el galvanó- 
metro oscilaba de un minimo 
de cinco a un máximo de vein- 
te, lo que demuestra que las 
emanaciones del radio advier- 
ten al rabdomante la presen: 
cia del agua o de los mine- 
rales. 

El profesor Cazzamalli, de 
la Real Universidad de Milán, 
incluye el fenómeno rábdico 
en un capítulo de la metafísi- 
ca definiéndolo como una real 
y propia facultad física a dis- 
tancia. Según él los rabdo- 
mantes no deben considerarse 
como personalidades morbo- 
sas; son, por el contrario, hom- 
bres excepcionales que adentás 
de los cinco sentidos gozan el 
privilegio de poseer un sexto 
sentido, misterioso, 

Está demostrado que los 
movimientos de la varita no 
dependen de la voluntad del 
sujeto sino de las contraccio- 
nes inconscientes del sujeto 
mismo. El profesor Cazzama- 
Ili propuso, en consecuencia, 
la fundación de un instituto 
científico, que dotado de apa- 
ratos perfeccionados pueda fa- 
cilitar los estudios sobre bio- 
física cerebral e irradiación de 
las ondas cerebrales. 

Otros, en fin, hablan de una 
especie de bombardeo de clec- 
trones, o sea de aquellas mi- 
núsculas partículas de que se 
compone el átomo y que han 
dado tanto que hacer a los 
hombres de ciencia de todo el 
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Roma, 1933. 


Aquí tenemos a otro rabdomante, 
que no hace uso de la varita ni del 
péndulo, 


mundo, reunidos en Roma en 
octubre de 1931, 

Como recordó oportunamen- 
te el senador Marconi —- al 
inaugurar este último Congre- 
so — han transcurrido veinti- 
cinco siglos desde que “Tales 
de Mileto, el primer sabio de 
la antigua Grecia, pensó dar 
una respuesta a la siguiente 
interrogante: ¿Cómo está com- 
puesto el mundo? Después de 
2.500 años los hombres de 
ciencia prevén cercana una 
edad nueva y con ella la reso- 
lución del problema alrede- 
dor del cual, sin embargo, s2 
agitan todavía cincuenta teo- 
rías atómicas. 

Podemos, pues, esperar sin 
premuras la revelación cientí- 
fica de la rabdomancia. 

La Madre Naturaleza, siem- 
pre grande y señorilmente ge- 
nerosa, se divierte de cuando 
en cuando poniéndonos bajo 
la nariz fenómenos milagrosos 
como para demostrarnos cuán 
pequeños somos frente a las 
fuerzas misteriosas de la Crea- 
ción y nos obliga a estudiar 
sin descanso y a enloquectr= 
nos durante siglos de ininte- 
rrumpidas investigaciones, ¿n= 
tes de revelarnos su secreto, 
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OTRA VEZ LA 
LEYENDA DEL DELFIN 


A historia continúa siendo el filón fecundo del cual extraen 
los fabricantes de follctines el argumento con que satis- 
facen la credulidad de los espíritus sencillos. Una de 1 
Ad fisuras que más se han prestado a la constante curiosidad 
mos novelistas ha sido la del Delfín, hijo de Luis XVI y María 
Onicta de Francia, 
k errado, con su familia en la prisión del Temple, luego de 
tos. y ¡ción de su padre, fué proclamado rey por los príncipes sus 
y los ejércitos realistas que se habían formado en las fronte- 
de la reciente república. Se 
A proyectó hacerle escapar de su 
cárcel y el Comité de Salvación 
Pública, dispuesto a guardarle de 
todo rapto, lo separó de su madre 
sobre la muerto dal palas el | Y lo confió al cuidado de un za- 
desventurado príncipe hijo de patero llamado Simón. 
uis XVI y de María Ánto- Según los historiadores, este za- 
Dicta, patero era un hombre implacable 
historiadores han inic'ado ura y llevaba su fanatismo hasta el 
Polémica para contradecr al extremo de castigar duramente al 
Que asezura que el niño ma ds | ¡ocente niño; y es, precisamente, 
*n el Temple, Y, así, uns vez en este punto donde comienza la 
más, la famosa leyenda póne. interminable fantasía sobre el des- 
0 de actualidad o imepira. a | tino del Delfín. Mientras unos su- 
los movelistas muevas e ingos. | Ponen que el hijo de Luis XVI, 
Pechacas fantasías. víctima de los golpes y de las pe- 
MB | murias morales, cayó en un defini- 
tivo idiotismo, dejando de vestir- 
se y ascarse hasta el punto de ser 
muena de una grave afección escrofulosa que le condujo a la 
Verds otros aseguran que logró escapar de las garras de su 
$0, ayudado por sus amigos realistas. 
petrgaa vieja campesina, a la que los jefes realistas empleaban re- 
ES e veces en misiones secreta: aseguraba que, encontrándose 
mieris el día dos o tres de junio de 1793, recibió de un individuo 
Ano la orden de apostarse a altas horas de la noche en una 
tanda cercana al Temple. Así lo hizo y, otra persona, a la que 
PE apo conocía, a poco de llegar, la hizo trepar a un carruaje 
Cn cl que ya se encontraba un médico joven de nombre Adrián, 
que Pivienta a la que llamaban Carlota y un niño de unos diez años, 
que luego supo era el propio Delfín. La campesina, en su relato, 
E nuó diciendo que al salir de París, el niño fué disfrazado con 
7 Pas de mujer, A toda carrera pasaron por pueblos y ciudades 
no se detuvieron el tiempo preciso para cambiar de tiros, lle- 
Enudo a tierra vandeana donde el niño fué puesto en manos de 
$ adictos, 
de fpafirmando esta historia, se asegura que en cl mes de junio 
SS un médico vecino de Allones, pueblo que estaba en la ruta 
mácida por el misterioso carruaje, fué llamado para atender a un 
dan ¿Jue estaba de paso en la región. Las personas que lo rodea: 
en quicronle a entender que se trataba del Delfín, que “de castillo 
«e Fistillo” era conducido hasta la costa. El niño estaba enformo 
qe las piernas y tardó bastante en curar de sus dolencias. Cuan- 
se separó del médico, le entregó a su esposa un bucle 
'€ sus dorados cabellos, el que la dama guardó como preciada 
reliquia, 
Es exacta esta leyenda? Es un punto que no han logrado acla- 
dad de más meticulosos historiadores. Esto ha permitido a infin 
haa,dle aventureros la creación de todo género de patrañas para 
duserse pasar por el Delfín. Todavía en 1844, en Cayena, un sujeto 
avería decía ser don Carlos de Navarra, es decir, Luis XVIT. 
son” Como está dicho, con mayores o menores fundamentos, todas 
cono uDosiciones y supercherías. La verdad_no se conoce Ri se 
moscrá más. El destino del hijo de Luis XVI y María Anto- 
Doa es un misterio, pese a la historia y a los novelistas de la 
Oria... 


e historiador francés acata 
le anunciar la publicación de 
Una importante documentación 


Inmediatamente, otios 
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Ez mismo 2l | DE SEPTIEMBRE 


Fiesta de la Primavera 


aparecerá el número 


Caras 


dedica a la pró. 


Primavera criolla. - Primavera 
en las provincias. - Primavera 
ministerial. - Primavera en los 
deportes. - Primavera política. - 
Modelos de primavera. - Hu- 
morísmo primaveral. - Antolo- 
gía de la primavera. - Páginas 
artísticas en color y en negro. 


Será el número de la 


HAGA QUE LE RESER . 


y 


| 
| | 
alegría, | 


: 
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extraordinario que 


Caretas 


xima estación 


COLABORADOR ES 


Arturo Capdevila, Fernández Moreno, Juan José 
de Soiza Reilly, César Carrizo, Ricardo Gutiérrez, 
José María Salaverría, Luis García, Agustín J. 
Drago, Gustavo Gallinal, E. M. S. Danero, Rafael 
Cano, Agustín Remón, Félix Lima, Madouka, etc. 
Ilustraciones, a cinco y dos colores, de Eduardo 
Alvarez, Víctor Valdivia, Ramón Batlle, Alicia Pé- 
rez Penalba, Eduardo Linage, Ramón Caballé,, etc. 


de la juventud, del optimismo 
VEN SU EJEMPLAR 


CARAY Y Notas sociales 


¡CARETAS 


Por 
La Dama Duende 


És “bridges” o tés íntimos, comidas se- 

| guidas de recepción, reuniones msi 
les, cócteles o "surprises-partis”, paseos 

en yate, aprovechando los días lumino- 
samente serenos con que se despide el mes de 
agosto... todos los pretextos son buenos para 
“la fiesta del mundo” en sus mil distintos as- 
pectos y escenarios; todos los pretextos so1 bue: 
nos también para ese comentario que va ano: 
tándose al margen de los acontecimientos más 
interesantes, Si se trata de bodas de gran reso- 
nancia, los detalles del ajuar de la novia, de la 
cálida suntuosidad del nuevo nido, del viaje de 
bodas, los regalos de fabuloso valor, constitu- 
yen tema inagotable para jos circulillos de ami- 
gos. Que tal cual pareja recibió “un millón de 
pesos” como regalo de los padres del novio, 
que entre las joyas ofrecidas a otra encanta: 
dora y juvenil figura de desposada se cuenta 
una pulsera — adquirida en casa de Boucheron 
en París por la suma de treinta mil pesos, — 
y formada por esmeraldas cuadradas de una 
perfección realmente extraordinaria. Como to 
da joya de alcurnia, el magnífico brazalete ha 
empezado a vivir su vi- 
da sentimental... Le- 
gado piadoso de una da- 
ma argentina a una ins 
titución de caridad a 
cuya obra prestara el 
valioso aporte de su in- 


cronistas sociales de mayor autoridad abran un 
rubro especial para anotar en él los casamien- 
tos que ofrecen tan magnífico margen para la 
maledicencia mundana. 

Y es que la malidicencia mundana vive con- 
tinuamente en acecho. Asegura — lo que sería 
realmente lamentable — que se empieza a in 
corporar a las actividades del Buenos Ai 
noctámbulo ei elemento femenino juvenil. Más 
de una vez ha censurado esta vieja Duende e 
que las señoras jóvenes — escudadas por la 
compañía del esposo condescendiente — se aso- 
maran, primero por alarde de esnobismo y 
se aclimataran luego, con la naturalidad más 
grande del mundo, en ambientes que no son pre- 
cisamente los que corresponden a la delicadeza 
espiritual que parece debiera ser calidad inelu- 
dible de toda dama de alcurnia moral y mun- 
dana. ¿Pero qué podré decir ahora ante la ver- 
sión que Monsier Potin propala con tanta auto 
ridad? Me sería realmente doloroso encontrar 
me, en alguna andanza noctámbula — propia 
de Duendes viejos y curiosos, — con esas jo- 
vencitas, tan lindas como atrayentes, que, ávi 
das de abarcar todas las 
impresiones que la vida 
ofrece, recorren, des- 
pués de la hora del cine 
o del teatro, las “boites” 
a la moda, bajo la sola 
protección y custodia de 


teligencia y su corazón, 
la joya deslumbradora 
ha sido adquirida en es- 
tos días por un opulen= 
to caballero que quiso 
obsequiarla a su nueva 
hija, que la lucirá segu- 
ramente en fiestas me- 
morables. 

Ni siquiera en las vi- 
sitas de duelo, de rigor 


CANCION ye 
DEL AMOR 
IGNORADO 


Por 
Juan M. Prieto 


jóvenes esnobs ami- 
gós o admiradores su- 


He creído siempre, 
amigas mías, que, a pe- 
sar de los años transcu- 
rridos, me había sido 
concedido ¡a Dios gra- 
cias! conservar un espí- 
ritu joven, indulgente y 
comprensivo... Pero se 


en los días que corren, 
se agota el mundano 
comentario. “Sotto vo- 
ce” se difunde la noticia 
de casamientos reciente- 
mente concertados en 
condiciones ultra-moder- 
nistas. La joven seño- 
ra X... (aquí, un ape- 
llido de gran prestigio) 
divorciada hace ya al- 
gún tiempo, después de 
una boda un tanto pre- 
cipitada — cuyo pleito 
proporcionó tan sabro- 
sísimo “menú” a la co- 
mida de las fieras, — 
contrae nuevas nupcias 
ahora con un distingui- 
do caballero que acaba 
de librarse también de 
la matrimonial coyun- 
da... Y estos casos ex- 
traordinarios se suceden 
con tal frecuencia, que 
será necesario que los 


He vivido ignorando 
que te quería, 

hasta saber que acaso 
te perdería, 


Y al darte para siempre 
como perdida, 

un nubarrón de pena 
nubló mi vida. 


Lo que pudo el peligro 
— parece cuento — 
revelarle a mi alma 

su sentimiento. 


Que era un amor y grande 
lo que sentía... 

He vivido ignorando 

que te quería. 


Lea dz 
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me encoge el corazón al 
comprobar cuán a prisa 
quieren vivir ahora las 
jovencitas cuya sola 
presencia debiera irra- 
diar en torno suyo el 
halo luminoso de la de- 
licadeza espiritual. Me 
duele intensa, profun- 
damente, que ese deste- 
llo de luz tan pura pue- 
da enturbiarse en am- 
bientes cuya promiscui- 
dad apaga o contami- 
na insensiblemente las 
fuentes más límpidas de 
la sentimentalidad y de 
la energía espiritual, 
fuerzas que atesora la- 
tentes todo corazón de 
mujer, consciente de la 
misión que debe de 
cumplir por mandato di- 
vino en el ambiente so- 
cial en el que le haya 
sido dado actuar, 


La ciencia llama así a las personas que siembran incons- 
cientemente, a su alrededor, microbios de enfermedades 
contagiosas, sin ser molestados para nada. 


En la escuela 


hay muchos portadores de gérmenes que siembran 
resfríos, tos y bronquitis. 

Como no hay remedios para prevenir estas dolencias, 

es necesario curarlas enseguida, para evitar miles de 

contagios. Para ello le recomendamos las 


Pastillas lodeina 


(MONTAGU) 


La lodeina (Bi-ioduro de codeina) es el remedio espe: 
Cífico para las vías respiratorias, descongestiona los bron- 
quios, sanea las mucosas, limpia la tubería pulmonar, 
agota las secreciones y calma la tos. La lodeina hace 
abortar los resfríos y nunca daña el estómago. 
En su casa tome Jarabe lodeina. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


Barmiento y Florida LA Buenos Aires 
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Muy raras veces es posible fotograf'ar al 
verdugo de Francia, al popular Deibler. Aquí 
lo vemos, sorprendido al llegir a Pa ís d s- 
pués de úno de sus “trabajos”. En «l centro 
aparece la hija del verdugo que, desde su 
auto, le hace señas amistosas a la llegada 
a la capital. Y, finalmente, abajo, pañuelo 
ante el rostro, esquivando el encuentro con 
el implacable cronista gráfico. 


El HUMORISMO 
AIL PRE DIEIL 
PDATIBULO 


El patíbulo, lejos de atemorizar a los condenados 
a muerte, suele provocar en ellos cierto deseníado 
y hasta en algunas circunstancias determinado hu- 
) morismo. Un escritor francés, Max Biahu, se ha en- 


cargado de recopilar estas ocurrencias en un libro 

ameno y curioso ul que ha titulado: El heso de la 

víuda, es decir, aclarando el vocablo, “El beso de 

la guillotina”, 'que así llaman los delincuentes de 
París al siniestro artefacto. 


vemos delincuentes, en la hora de comparecer en el pa- 
M tíbulo, experimentan cierto prurito moral. Así, Trop- 

pmann, que había terminado con toda una familia, el día 
de su muerte temblata como un endemoniado. Hasta el postrer 
instante creyó que le saivarían y la víspera de su ejecución 
envió a su hermano vna carta en la que le pedía cloroformo para 
dormir al cerceleru y al soldado que le vigilaban, También pedíz 
una brújula, “para puecr orientarse cuando escapara de la cár- 
cel" y, al final, le decía: “si no tienes dinero para la brújula 
y el cloroformo, nor lo menos, envíame un poco de ácido prásico. 
De esta manera no tendrás que sufrir la vergúenza de que me 
hayan guillotinad 


Landrú, el exterminador de mujeres, al pisar el patíbulo, 
exclamó; “¡Soy inocente! ¡Soy inocente!” 


Gioles, un asesino famoso, en Caen, desde el tablado en 
que se había colocado la guillotina, dijo: “Cuánta gente para 
ver morir a un hombre”, y sacando la lengua se burló de todos 
los que le contemplaban. 


Campón, que había incendiado una aldea entera causando 
la ruina de muchos hogares, al ser ejecutado, le dijo al sacer- 
dote que le acompañaba: “Yo no tengo bada que decir ni de 
qué arrepentirme; pero, como me habéis acompañado y aguan- 
tado mis impertinencias, voy a haceros un presente”... Y, 
sacando de su órbita muerta el ojo de cristal, se lo entregó al 
resignado y asombrado sacerdote. 


Un teniente de apellido Añastay, que había asesinado a su 
protectora, fué guillotinado en 1880; pero, al enfrentarse con 
el verdugo, le rogó que no lo hiciera sufrir demasiado y le dió 
las más atentas gracias. 


El anarquista David, que había asesinado a dos ancianas 
indefensas para robarles una suma de dinero que no llegaba a 
cuatro francos, después de una serie de cartas interminables 
dirigidas al presidente de la repúbiica, solicitó en una última 
se le permitiera pronunciar un discurso antes de subir al pati- 
bulo. Se le concedió esta última gracia y lo pronunció el día 
de su muerte, diciéndole al público: “Yo os anuncio que me 
he convertido a la religión de Cristo. Aconsejo a los jóvenes 
que no concurran a los cabaréts y asi como Jesús perdonó as 
ladrón arrepentido, os suplico me perdonéis...” 


El alsaciano Schindknnos, que había quemado pies y manos 
de un aldeano que le había quitado la novia, exigió que antes 
de ser guillotinado le mostraran el funcionamiento de la “viuda”. 


Un condenado a muerte, después de escuchar la lectura de 
la sentencia, se desató en improperios contra el juez. Entonces, 
el abogado que le acompañaba en aquel decisivo instante, con 
mucha cautela, le insinuó: “Cállese usted... ¿No ve que con 
esto lo único que consigue es agravar su situación?... 


Hace pocos meses, en Paris, ajusticiaron a un pistolero fa- 
moso por sus desplantes con jueces y autoridades, Como es de 
rigor, le preguntaron qué era lo que quería como última gracia: 

— Que me den la Legión de Honor — exclamó. 

—Éso no puede ser... 

— Pues, entonces, que me den un trago de aguardiente, 
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Á cada puerta su llave, 
| a cada enfermedad su remedio  - 


Es cosa sabida que las enfermedades que atacan el organismo hu- 
Mano son de origen y causas muy distintas. Por eso hoy día no se 
cree ya en la eficacia de medicamentos que sirvan para muchos males. 
antiguo "sánalo todo" ha sido desterrado por el medicamento es- 
Pecial y Único para cada enfermedad. 
En el reumatismo y gota los médicos de todo el mundo confirman 
Que este medicamento es el Atophan, que'no se limita a calmar pasa- 
Sramente los dolores, sino que ataca el mal en su propia raíz 
“aciendo descender las inflamaciones y eliminando el exceso de 
ácido úrico. Si padece de una de dichas enfermedades no vacile: 
Ome en seguida 


7 


el remedio especial contra 


y S á , 
* ad el reumatismo y la gota  ¿ 
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CARAS Y 
CARETAS 


NORTEÑAS 


IORANDO 
P"ADENTRO... 


Mi changuita es linda 
Como flor e ceibo, 

Los ojos escuros 

Y escurito el pelo, 

Y los labios sangre 

Y en la sangre fuego, 

Y en la voz dulzura, 
Dulzurita e besos... 
Pero mi changuita 

Me mira las pilchas 
Como sin queriendo... 
Y mi veo ¡tan pogrel... 
Y es eia ¡tan linda!.. 
Que ¡oro p'adentro... 


Jorge Rezzónico Berruet 


NI 


EN VIAJE 
Meditación 


Teniendo un corazón que sueña con el bien 
Y pensando en las gentes que no tienen hogar 
Y viendo la Argentina desde el tren 
¿Acaso no dan ganas de llorar?... 


DIBUJOS DE ALICIA 
PEREZ PENALBA 


Vagón de segunda 


Vagón de segunda, Luz 
entre turbia y entre opaca. 


Obreros envejecidos: 
sucias la barba y la cara. 


Mujeres pobres con hijos. 
Viejas sin dientes y flacas. 


La ciega que canta y toca 
al compás de su guitarra. 


Ropas grises. Ropas sucias. 
Ropas negras. Ropas pardas. 


Lo único que aquí brilla 
son los galones del guarda. 


Pedro Herreros 
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las 5 Sérfames de Mode 
CHELA 

A 0JOS NEGROS 
DIME QVE SI 
MUNEQUITA 
. PRIMER BESO 


Los Polvos de Tocador se pre- 
paran en los tonos: 
BLANCO - RACHEL - ROSA - 
OCRE y CHAIR 


Caja media. . ¿0.70 


Caja chica. ... $ 0.50 


PERFUMERIA 


Girardot 1618-40 Bs.Aires 
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GANE 


MAS 


55 


GANARA MUCHO DINERO 
el estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas, 
que aprenderá rápida y econó. 
micamente por correo 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina 
de enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con 


claridad y recibirá lun folleto 

explicativo. 
sl e 
ESCUELAS SUDAMERICANAS 
1059 - Lavalle - 1059 Buenos Aires. 
E 
O 
Localidad "0 
an 
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En la Cámara Oficial del Li- 
bro, de Madrid, se celebró una 
reunión de escritores con el Con- 
sejo de gobierno de la Cámara 
para tratar de las bases con arre- 
glo a las cuales ha de adjudicarse 
el Gran Premio España, cuya fun- 
dación se debe a inicitiva de la 
Cámara, 

Estas bases son las siguientes: 

19 El Gran Premio España se 
adjudicará todos los años a la me- 
jor novela escrita en lengua cas- 
tellana, inédita e impresa y edita- 
da en España. El premio consis- 
tirá en 100.000 pesetas y será in- 
divisible, 

La Cámara establecerá además, 
en lo sucesivo, otros premios para 
obras de géneros distintos, 

2% Cada año sólo podrán con- 
cursar las novelas que hayan sido 
publicadas precisamente entre el 
19 de enero y el 31 de diciembre 
del anterior. A tales efectos se 
tomará como fecha de publicación 
la de la impresión, 

Las obras inéditas no premia- 
das en un concurso no serán ad- 
mitidas en los posteriores, 

Los concursantes presentarán 
cinco copias, como minimum, de 
los originales inéditos, y tantos 
ejemplares como jueces formen el 
Jurado, cuando las obras estén im- 


presas. 

Ningún concursante podrá pre- 
sentar más de una novela en cada 
concurso, 


3% El Jurado calificador del con- 
curso se compondrá del Consejo 
de gobierno de la Cámara, escri- 
tores y representantes de centros 
culturales. 

Los escritores serán veinticinco, 
eligidos por sorteo de entre los que 
compongan el Censo que ha de 
confeccionar la Cámara. Para ca- 
sos de renuncia se eligirán ad 
más cinco suplentes, y si este mú 
mero no bastase se procederá a 
nuevo sorteo. Sólo podrán figu- 
rar en el Censo los escritores que 
hayan publicado, cuando menos, 
tres obras literarias. La Cámara 
procederá a inscribir de oficio a 
cuantos cumplan el expresado. re- 
quisito según la “Bibliografía ge- 
neral española e hispanoamerica- 
na” o el Registro de la Propiedad 
Intelectual; y, a instancia de par- 
te, a cuantos lo acrediten debida- 
mente, cuando su derecho no re- 
sulte del Registro ni de la Biblio- 
grafía, 

Los escritores miembros del Ju- 
rado habrán de renovarse ana 
mente. El sorteo lo llevará a cabo 
la Cámara, y a la Cámara corres- 
ponderán también todas las ope 
raciones de formación, rectifica- 
ción y aprobación definitiva del 
Censo 

Finalmente, formarán parte del 
Jurado el director de la Biblio- 
teca Nacional, sendos- representan 


Premio 


España: 


v 


tes de la Academia Nacional Es- 
pañola, la Asociación de la Pren- 
sa, la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Central y el Ateneo de 
Madrid (Sección de Literatura), Y 
los autores premiados en anterio- 
TES CONCUFSOS. 

Presidirá el Jurado el de la 
Cámara Oficial del Libro de Ma- 
drid, 

No podrán pertenecer al Jura- 
do los concursantes. Tampoco los 
escritores que hubiesen formado 
alguna vez parte de él hasta: que 
transcurran dos desde su última 
actuación, 

Cuando se establezcan premios 
para géneros distintos, la Cámara 
determinará cómo ha de nombrar 
el Jurado correspondiente, 

4* El Gran Premio España se 
adjudicará por mayoría de dos tet- 
ceras partes de votos del Jurado. 
Si ninguna de las novelas presen- 
tadas la obtuviese en las tres pri- 
meras votaciones, el Jurado podrá 
conferirlo entonces por mayoría. 
Caso de que tampoco hubiera 
un autor que alcanzase esta ma: 
yoría, la Cámara podrá otorgarlo 
a un concursante que por su obra 
Jiteraria de conjunto lo merezca 0 
destinarlo a acrecer el capital de 
la Fundación para otros concursos. 

Las votaciones serán siempre se- 
eretas, por papeletas. No se admi- 
tirán votos en blanco, Los jueces 
que residan fuera de Madrid po- 
drán emitir su voto por escrito, 
con las adecuadas garantias le 
autenticidad y reserva. Del resul- 
tado de las votaciones se levanta- 
rá la oportuna acta, que suscribi- 
rán todos los miembros del Jur 
do. Contra el fallo no se dará re- 
curso alguno. 

El fallo se hará público con la 
antelación suficiente para que la 
obra premiada, caso de que esté 
inédita, pueda imprimirse y po- 
nerse a la venta con ocasión de la 
Fiesta del Libro. La entrega del 
premio tendrá lugar precisamente 
el día de la Fiesta del Libro, ani- 
versario de la muerte de Cer- 
vantes. 

5 Durante los ¡tres meses si- 
guientes al fallo del Jurado, con 
destino exclusivo al “capital del 
an Premio España, y sobre los 
ejemplares vendidos de la obra 
premiada, cederán; el autor, sus 
derechos; el editor, su beneficio 
industrial, y los libreros, sus co- 
misiones acostumbradas. 

Si la obra estuviese inédita, el 
autor premiado se comprometerá 
a no editarla sino en caso que sus- 
criba la obligación aludida en el 
párrafo anterior, y a no servirla 
más que a los libreros que hagan 
la renuncia expresada, 

El Gran Premio España se ad- 
judicará por primera vez a las 
vovelas inéditas o publicadas en 
el aña de 1933. 
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Curiosidades] 


ee , cámara cinematográfica lenta, muestra 
Ela ao dispara una pistola sobre un cris- 
proye dire que va comprimiéndose delante del 
coestil agujerca el cristal antes de que la bala 

carlo. 


da esuBla”. que es un termómetro elé 

trancas ser uno de los más asombrosos 
pr científicos modernos, Colocado 

ajo, El telescopio de un astrónomo, puede me- 0] 

la lor que irradia una determinada estre: Y 
y conste que la más cercana de ellas se 


2 
Encuentra. A e 
qusuentra situada a 25 millones de millones Préstenos 


e milla cares 
Millas de distancia de nosotros. 


_libro en que se prec 
Mentos dosificaciones de los medic: 
" » la dosis oficial más alta — 12 onzas de 
Citrato de magy alta onzas de 


6 . 3 
ragnesia — es 2.304.000 veces mayor h 1 
Que la dosis má 1/400 de gramo de pinchadora 


AcOnitina, ba 


ci 700 años, muchas de las mujeres que SU amada le 
'ontrafan matrimonio, jamás veían a su ma- € y 
adorara despues 


open la: Farmacop! 
icialmente las d 


esa cafa 


rido : : 
. La ceremonia se efectuaba por poder, y 


Ma 

éste migo tomaba el lugar del movio. Cuando 

lejano po a un lugar apartado, en un país 

matalaymuchas veces moría en un duelo o lo 

Podido Ln la guerra, antes de que hubiera 
'egar en busca de su esposa. 


SOS pinchos que le hacen imbe- 
sable por su novia, se prestan 
magníficamente para demostrarle a 
usted — y al mundo — que la Crema 
Mennen no tiene igual para dominar 


E E 
tes pa Cirtago, hace 2500 años, los comercian 
bajaban de sus naves a extender sus mer- 


a e 
cruda, sobre la arena, y regresaban a embar- la barba más recia respetando el 
tar fanemionces llegaban los nativos a deposi- Mart aa 
estalunto a cada artículo la cantidad que por él La razón es éstas la Crema Mennen 
Jaban gunsptiestos a dar; y en seguida se ale- es “triple estearizada” mediante pro- 
Ciantes € aquel sitio para dejar a los comer- ceso exclusivo, y combinada con otros 
olas En libertad de regresar, Si la cantidad ingredientes de probada eficacia, La 
habas ¿ra insuficiente, los mercaderes se mar- barba se deja cortar fácilmente, la 
opaca de muevo para dar a los compradores hoja no irrita el cutis, y su afcitada 
Se ro] nidad de mejorar su oferta, Nunca nadie resulta simplemente maravillosa, 
Ó ni el dinero ni las mercancías. Un ensayo basta para preferir para 
Ha es añ 1 B mpre a Mennen. 
y seres vivientes que no dependen del oxí- . 


Nono Dara existir, pues, por el contrario, algu 
es Como las bacterias, “acróbicas”, no pue- 
comórecer, mi vivir siquiera, en un medio que 

ga una cantidad apreciable de oxígeno. 


Hay dos clases de Crema Mennen: 
mentolizada — refrescante y anti- 
séptica — y la original, sin 'mentol. 


pl . 
aiDrante los últimos 50 años, la cantidad de Después, de af 
Menta ato en viajes internacionales ha au- ño especial pa 2 
¿nentado más de 50 veces. Un factor de valor poes 

imable para el mejor entendimiento uni- el cutis, pero sí se 


siente cómo suaviza 


Versa 
Sal y el progreso del mundo, 
y refresca. 


... y pruebe la Crema 

Balsámica Mennen — 

verá cómo mejora la 
piel. 


do En ma éste el restaur el pre- 
cio ¡Qign maestro, ¿en éste el resteurante del pre: 


(De Gutiérrez, Madrid) 
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Descubrimientos e inventos del siglo XVII 


En 1605 los holandeses desen 
brieron Australia, que ya había 
sido vista por primera vez en 1601 
por los navegantes portugueses. 
Este continente fué explorado a 
partir de la terminación del siglo 
XVIIL Australia es actualmen- 
te una colonia inglesa en la que 
viven más de dos millones de 
opeos. Se explotan numerosas 
minas de oro y cobre. 


Uno de los hechos más destaca- 
dos del año 1608 fué, sin duda, la 
invención del telescopio por el ho- 
landés Lepperskey. Habiendo oí 
hablar Galileo de esta invenció: 
armó en 1619 un telescopio qu 
permitió hacer sus más notables 
descubrimientos. En 1611, Repier 
construyó el telescopio astronómi- 
co. Se construyen actualmente te- 
lescopios que hacen aparecer los 
objetos hasta 3000 y 4000 veces 
grandes de lo que represen- 
tan a simple vista, 


En 1610, el té fué llevado de 
China a Europa por los holande- 
ses. Ya era conocido en China en 
el siglo VI. En 1655 fué introdu- 
cido en París, en 1638 en Rusia y 
en 1650 en Inglaterra. Los prinei- 
pales países productores de té son 
Ja China, las Indias, Ceylán, las 


islas Sonda, Indochina francesa y 


Corea. 


En 1624 fué dictada en 1 


terra la primera Jey 


para la pro- 


ducción intelectual. Todas las pa- 


tentes eran publicad; 


con dibujos 


su suegra, 

favor de 

mente! 
(De Gutiérrez, 


soltarla 


Actualmez 


— ¡Conque tirando del pelo a 
canalla! 


presas 


¡Haga el 
inmediata- 


Madrfd) 


tentes nacionales e internacionales 
oncedidas por los gobiernos, as% 
guran a los inventores la propi 
dad y la explotación exclusiva de 
sus descubrimientos durante UM 
cierto número de años, 


En el año 1628 Gilbert, médico 
nglés, 16 za dl 
atracción del ámbar frotado, fenór 
meno que ya Thales de Mileto hi 
bia comprobado en el año 585 ad 
tes de J. C. Dió a esta fuerza 
natural el nombre de clectricidod, 
que en griego significa ámbar. 
aplicaciones de la electricidad 
se han hecho numerosas: fuerzi 
motriz (automóviles, locomotoras, 
máquinas, herramientas), alumbrá- 
do, telegrafía y telefonía, galva- 
noplastia, ete. 


go, inventó 
quina eléctrica, que funcionaba POr 
el frote de esferas de azufre. 


La primera máquina a vapor 
fué construida por el físico fran- 
és Denis Papin, en Cassel, em 
el año 1688. El derrumbe de los 
los sobre la Fulda destruyó su 
obra. Hizo su primer barco a va- 
por, pero los barqueros lo destruw- 


yeron. Se trasladó a Inglaterra, 
donde, desconocido, murió de 
tristeza. 


Todo bicho que 
camina va a parar 
a la Seneguina. 

M. Frio. 


La Seneguina es el viejo y eficaz remedio para la tos que todos conocemos desde la 
A base de jugo de regaliz y extracta de polígala, la Seneguina calma la tos y suaviza | 
garganta. Son ricas pastillas que deleitan a los niños. Se vende en todas 
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encuentra arraigado en el 
corazón de todo animal. Asi 


. la osa entablará lucha, por 

La protección poderosa del d desu que ss pi da 

STANDARD”MOTOR OIL amena 
Salvaguardará la vida de su motor 


=, El instinto de que “la pro- 
y tección da seguridad” se 


Un aceite luchador — ¡eso es lo que es 
el “Standard” Motor Oil! Puede recibir 
todo el castigo que le den los potentes 
émbolos del motor y conservar todavía 
Una gran reserva de energía. 


Por esta razón millares de automovilis- * 
tas aprecian a este lubrificante como “la 
Protección que da seguridad” a sus auto- “Un peso un litro” 

móviles. La experiencia les ha demos- ER] 
trado que el “Standard” Motor Oil no 
alla. Aguanta calor y esfuerzos mayo- 
res que los que hallará en el automóvil 
Y retrasa el desgaste, enemigo de toda 
Máquina. 

Aprovisione su cárter con “Standard” 
Motor Oil hoy mismo. Vea cómo reduce 
Sus gastos. Después renueve a intervalos 


Yegulares su provisión de “Standard” 
Motor Oil. 


Use Wico“Standard”=es nafta Argentina 


“STANDARD” MOTOR OIL , 
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CURIOSIDADES FILATELICAS 


vv Ochenta y cuatro años de Pa 
historia belga en estampillas  * 


A primera estampilla 
de Bélgica fué impre- 
E : 


; muchas, 
gran precio en el m do 
filatelista. Nos hablan grá. 
ficamente de la cultura, de 
de trances 
industrio= 
sa y noble nación. 


la 

ma—ó. La estam 
l cardenal Mer. 
De los expo. 
PE 
2. Estampilla 
mora las es 


de Piccard. 
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Cien palomas mensajeras serán eficaces 
colaboradoras de la Policía metropolitana 


La instalación del Palomar “Ramón L. Falcón” 

ha dado margen a interesantes ensayos que 

aseguran un éxito completo para la aplicación 
futura de ese servicio. 


Por ERNESTO E. 


lid 

E , olicía de la Capital ahora tiene alas. 

al de palomas mensajeras, vi- 
reside as, ágiles y hermosas, tienen su 
tamenta eulencia en la gran azotea del Depar- 

E ap Central. 

de “ngrelomar Ramón L. Falcón”, cuya serie 
132401 al 1%: de anillos” se extiende desde el 
Meva de 32.500, a pesar del poco tiempo que 
Período Pusteñcia y de que aun está en su 
como mas Organización, puede ser considerado 

la obra modelo en su género. 


COMO SURGIO LA IDEA DE SU 


CREACION 
L el año 1931 y la acción continuada de los 


daban esaltantes profesionales, que no trepi- 
que el jepecimeter toda clase de delitos, hizo 
la idea de e Policía, acogiera con entusiasmo 
Un númer, Crear un palomar oficial, dotado de 
Para Satiste de palomas mensajeras suficiente 
Vistos, acer las necesidades y planes pre- 
ctectans Así como, de acuerdo con una gestión 
rección AS el ministerio de Guerra, la di- 
a la Pol comunicaciones del Ejército facilitó 


Palomas a plantel que sirvió de base al 
L 


'AS Pa: 
GRAN ALOMAS PUEDEN SER DE UNA 
AN UTILIDAD, DICE EL INSPECTOR 
ERAL, COMISARIO RIVAS 


pe ¿Fontinuos atentados de que fueron 
ctimas empleados policiales allá por 


po un convencido — nos dijo el inspector 
ES al de la Policía, señor Angel Rivas, 
030 E Que nuestra repartición debe contar 
tuar con podas los medios necesarios para ac- 
Mente, bi icacia, En comunicaciones, especial- 
E e que llegar a la perfección... 
hor ana Usted cree que las palomas pueden te- 
'l actuación eficaz? 
cunosisamente, en ciertas y determinadas cir- 
Pra La rapidez de su vuelo, la seguri- 
to q qu orientación y el mismo adiestramien- 
Tan ele .se les somete continuamente, asegu- 
sl 'xito de ellas. 
aia so las ha empleado en algunos casos? 
mos e oadamente, puesto que recién termina: 
Período de experimentación, pero tienen 


DE LA FUENTE 


en su haber muchas intervenciones importantes. 

— ¿Algunas de ellas?... 
ería largo enumerarlas. La primera apli- 
de este servicio se hizo por parte de una 
misión de pesquisantes que debieron remitir 
desde Rosario algunos datos importantes en for= 
ma inmediata y a una hora avanzada, El men- 
saje cifrado llegó después de tres horas y cua- 
renta minutos de haber sido largada la paloma, 
en un sitio en que se carecía de toda posibilidad 
de comunicación. 

— ¿Ellas pueden ser empleadas durante la no- 
che?... 

— Sí, porque hay dos secciones debidamente 


entrenadas, para vuelos nocturnos y diurnos. 
—¿Y en lo que respecta a su seguridad de 
éxito? 


— Es casi total, puesto que no hemos trope- 
zado con ningún inconveniente en las pruebas 
o aplicaciones realizadas. 


COMO INTERVENDRAN LAS PALOMAS 
DE LA POLICIA 


uN cuando, como ocurre con todas las 

cosas, hay quienes vean en el empleo de 

palomas mensajeras un signo de atraso, 

hoy que la radiotelefonía policial ha lo- 
grado tantos éxitos, es innegable que ellas serán 
de utilidad. Uno de los sistemas que se aplican 
es el de entregar canastos pequeños, contenien- 
do dos palomas cada uno de ellos, a las comi. 
siones policiales de investigaciones que salen 
con comisiones determinadas hacia lugares don- 
de las comunicaciones son difíciles. 

Por su medio, esos empleados no solamente 
pueden remitir datos importantes y, urgentes, 
sino hasta solicitar auxilios y remisión de re- 
fuerzos en caso de peligro o de necesidad. 

Para las casillas policiales que se encuentran 
en los límites de la Capital y en todos los ca- 
minos de acceso a ella también tendrán una 
importancia particular. Existen muchas que es- 
tán materialmente aisladas de toda población 
y que como único medio de vinculación con cl 
exterior, tienen una línea telefónica directa con 
el Departamento de Policía, 

¿Qué ocurriría en el caso de que a cualquier 
delincuente se le ocurriera cortar ese alambre 
único de comunicación? 

Fácil es suponerlo, si se tiene en cuenta el 
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No puede haber satisfacción real 
en nuestros entretenimientos ni 
éxito en nuestras actividades sin 
el bienestar físico y el despejo 
mental que sólo es posible cuando 
el organismo se halla libre de 
acidez y de residuos venenosos. 

. 
Nada tan agradable para alcan- 
zar esta condición que la “Sal de 
Fruta” ENO. Una cucharadita 
en un vaso de agua, cada ma- 
fñíana, obra en forma natural y 
suave, efectuando una perfecta 
limpieza intestinal. Uno se siente 
bien dispuesto, vigoroso, listo 
para toda tarea, 

. 

No en vano la “Sal de Fruta” 
ENO es tan elogiada por médi- 
cos y pacientes. Ensáyela aunque 
sea por una semana. Adóptela 
para su familia: pero insista en 
la legítima. 


ENO ES ANTIACIDO 


ADEMAS DE LAXATIVO. 
. 


Las palabras 
“Eno”, y “Fruit Si 
del envase cons 

registra 


Unicos Agentes de Ventas: 
HAROLD F. RITCHIE £Co., Inc. 
Belmont Building - Nueva York. 


número de agentes que tiene como dotación ¿ada 
uno de esos destacamentos, sometidos a una 4” 
ción múltiple de vigilancia. Para esos puestas 
las palomas mensajeras tendrán un valor inca” 
culable, mucho más si se tiene en cuenta gU* 
ellas pueden realizar vuelos nocturnos en PC” 
fectas condiciones de rapidez y seguridad. 


MANUEL PARRAL, ENCARGADO DÉL 
PALOMAR, ES CAMPEON DE CAMPEO- 
NES COLOMBOFILOS 


1 palomar de la Policía metropolitadk 
que cuenta con cien palomas, está DajO 
la inmediatá dirección de don Manu 
Parral, aficionado tradiciona] a los de 
portes colombófilos y que en la actualidad 5 
campeón de campeones entre los muchos miles 
de aficionados que existen en el país. ] 

Parral, que a pesar de sus 28 años de 'servi- 
jos es aún, por una de esas cosas inexplicables, 
ente de tercera clase de la policía, es el entbl. 
siasta preparador y organizador de los servici 
de palomas mensajeras de esa institución. D* 
día, de noche y en cualquier circunstancia, pOf 
sobre todas las cosas, mantiene latente su en- 
tusiasmo para lograr que el adiestramiento SC 
haga perfecto, asegurando sus resultados en to- 
das las circunstancias. 

La preparación de las palomas necesita uni 
atención constante a fin de que puedan sostene! 
grandes vuelos. Diariamente son sometidas 2 
largo ejercicio y es así como han logrado y2 
algunos triunfos importantes en algunas carre- 
ras, como por ejemplo la de Diego' de Alvear- 
Buenos Aires, e que triunfaron a través de 340 
kilómetros. 

El señor Parral, que posee uno de los mejo- 
res palomares de Buenos Aires, acredita su ac” 
tuación a través de la infinidad de premios con- 
quistados, entre ellos el de la carrera Mendoza” 
Capital Federal, en que logró los dos primeros 
puestos, y quese cumplió en perfectas condicio- 
nes en el transcurso de algo más. de trece 


horas. 
Y dado un nuevo paso de avanzada, que 
seguramente ha de facilitarles éxitos po- 
sitivos. Las palomas, portadoras seguras «e 
mensajes urgentes, más de una vez han de lo- 
grar con la maravilla de su instinto de orienta“ 
ción, la confirmación de la confianza que en 
ellas depositaron los propulsores de esta ini 
ciativa. 


e 


A policía de Buenos Aires, con la incor- 
poración práctica de estos servicios, ha 
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Don Fausto Elhuyar 


Ey <minente «químico español, don Fausto 
comosar nació en Logroño el año 1755, Más 
dea, Pay en el extranjero que en su propia pa- 
cocida nombre y la fama de sus experimentos 
de leen, Dárcios con el nombre y la fama 
derámdasJibios Schicele y Bergmaln, consi- 
mpssle por muchos como el descubridor 
eN Fr blanco llamado tungsteno. 

into, fué nombrado el doctor Elhuyar 
onde reja general de las minas de Méjico, 
mario. aSsidió algunos años, fundando el Semi- 

le Minería de aquella nación, del que 


Se conservan aú AM a 
cientes ven aún trabajos del mayor interés 


El do 
mini A + a 

stro de Estado y director de Minas, fun- 
aboratorio de Química Industrial de 
Y siendo el verdadero creador de la 
In Minera de ese paí: autor de nu- 

Mero, ni e país y le y 
mino Memorias fundamentales de química, 
rengiía, ecología y economía. Personalidad de 


o n y 
reos universal en su época y figura cuyo 
Fallogig Uentífico se agiganta con el tiempo, 


el 6 de febrero de 1833. 


El juez, ' 

 — ¡Eh, t idado! ¡S: .. 

E A 
(De The Sketch, Londres) 


E rs Pi: Enel 


La hora por teléfono 


sE Par 


's acaba d ji j 
M necesi le ser instalado un reloj que, 


por Wejgpidad de operador, da la hora exacta 
cinta QEiono, Se usa en combinación con una 
en Ja de celuloide como las películas de cinc, 
Para go die está grabado cada minuto del día 
cripieó” Eeproducido en sonido. Cuando un subs- 
m marca en su teléfono determinado nú- 
má Eos aparato automático echa a andar auto- 
solugamiente y da la hora y los minutos con ab- 
uno gerecisión. Y como está controlado por 
París e cronómetros del Observatorio de 
pre 3, el reloj telefónico parlante habla siem= 
Con autoridad”, 


Qué Martirio! 


TE 


Muchísimas muje- 
E tes son víctimas de 

enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo 
femenino, que hacen de su vida un mar- 
tirio atroz. 

¡Qué desdichada la mujer que padece de 
estas dolencias. Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades 
y malestar en todo el cuerpo, Sufrimien- 
tos que agotan las fuerzas y el ánimo! 

Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella, de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracial ¡Qué calamidad para 
ella y para sus familiares! 

La mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora. 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, 
su belleza y su felicidad. 

Aun las perturbaciones que al principio 
parezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades 
crónicas, ¡Defienda su salud! ¡Trátese! 
Infinidad de mujeres bendicen al Regu- 
lador Gesteira por sus maravillosos re- 
sultados. 

Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio del eminente especialista Dr. J. 
Gesteira, es de brillantes resultados en el 
tratamiento de los Desarreglos del Pe- 
ríodo, Cólicos de los Ovarios, Períodos 
excesivos, Periodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflama- 
ciones y Debilidad del Organismo geni- 
tal de la mujer. Es un remedio eficaz 
para las Perturbaciones nerviosas produ- 
cidas por estas enfermedades. 


E 
ES 


Use— 


Regulador GESTEIRA 


Ne venta en las farmacias y droguerías 
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CARAS Y 
CUENTO 


P o + 


XTENUADO, Lao se detuvo, 

E Se despojó de su pequeña chaqueta, 
expuso su torso desnudo a la lluvia, y 
miró con inquietud a través de la ruta 

sinuosa, No era aún la aurora; la aurora que él 

temía tanto. 

Dentro de una o dos horas, todas las aldeas 
circundantes estarían alerta. Los soldados irrum- 
pirían por los campos y los bosques. En pleno 
día, Lao sería descubierto, denunciado, cerca- 
do... Entonces comenzaría la lucha, la más 
terrible, la última. El no ignoraba que la guillo- 
tina le esperaba desde hacía muchos años. 

El alba comenzaba a brillar a través de la 
Muvia. 

Lao tomó entonces la resolución de buscar 
un refugio donde dormir con seguridad para 
esperar la noche, que era su dominio, Al borde 
de la ruta advirtió un pagodón, especie de jaula 
solitaria encaramada sobre cuatro columnas de 
madera. El techo, de tejas, extendía sus esca- 
mas verdosas y lucientes bajo los brazos gigan- 
tescos de un árbol centenario. 

Lao alzó la cortina húmeda del pagodón e 
inspeccionó el interior: imágenes de madera 
laqueada; incensario de cobre; varillas de in- 
cienso semiconsumidas, y el resto, oro y púr- 
pura, abismado en la obscuridad. 

Se prosternó en el barro e hizo una breve 
oración. Después, ágil, trepó sobre el borde del 
altar, se apoderó de los objetos del culto, y des- 
de el interior bajó la cortina. 

Inmóvil, sentado sobre sus talones en el fon- 
do de la sombra, Lao temblaba. El lugar cra 
estrecho e incómodo. Un fuerte olor a humedad 
lo envolvía, 

Luego, más tranquilo, extendió sus pies. 

Poco a poco un inmenso bienestar lo invadió. 
Después recordó que durante un día y una 
noche no había comido nada. Por todo alimen- 
to había devorado algunas frutas encontradas 
al azar de la ruta y un poco de agua tomada 
mientras llovía, abriendo la boca hacia el ciclo... 

— ¡Bah! — exclamó resignado. — El ayuno 
es el plato favorito de los héroes... 

Después sonrió mientras fijaba los ojos en 
las numerosas telarañas que constelaban la 
sombría bóveda del techo musgoso. 

Luego se estiró en el suelo, los brazos bajo 
la cabeza, 

Lao tenía veintitrés años. 

Huérfamo, vivía en el mundo, teniendo, por 
único ideal la liberación de su país, que venía 
a ser como la traducción de su amor por la 
masa anónima y silenciosa del pueblo, de donde 
procedía él: campesino, jornalero, obrero de 
los bosques, donde contaba los días por los 
árboles que derribaba; y a toda esa legión de 
gente humilde que miraba la vida con una mue- 

x 


LAO. 


CARETAS 


ANAMITA 


DAO 


ca en los labios como se mira un cielo negro 
y terrible, Lao la amaba con toda su alma, 

Cierto. El representaba casi nada sobre la 
tierra. El lo sabía y se lo repetía a cada instan- 
te. El venía a ser una gota de agua entre mt- 
chas otras gotas de agua, y a fin de cuentas 
un hombre entre los demás hombres. El des: 
preciaba la muerte; pero amaba su vida y la 
defendía con celo. La vida representaba para 
él una deuda superior, que procuraba pagar con 
un encarnizamiento salvaje. 

Una noche, en la caverna Ngu, donde se 
adiestraba clandestinamente en el arte de me 
nejar el sable y el puñal, mientras quemaba 
incienso, había hecho un juramento místico: 

— Bajo el cielo que me está mirando; frente 
a los montes y a las aguas, ante los hombres, 
juro servir mi obra, sin desfallecimientos, hasta 
la muerte. Juro aportar mi concurso a la su- 
presión de la injusticia sobre la tierra. 

Desde entonces, Lao se consagró a su obra 
con una ferocidad constante, En dos o tres años 
había asesinado cinco hombres, De sus san- 
grientas proezas había conservado todos los tro- 
feos: cascos, anillos, pistolas automáticas. Eran 
para él objetos simbólicos, que contemplaba 
frecuentemente con una alegría cruel, 

— Tu casco es blanco como las nieves que cu- 
bren las montañas de tu país. Pero tú vives so- 
bre nuestro suelo como un animal feroz, sin es- 
crúpulos y sin piedad. 

"Y tú, mandarín de vestido de seda y oro, 
tu piel tiene el mismo color que el suelo de 
nuestros deltas; pero tu alma es más negra que 
una mancha de tinta, Tus cuatro quitasoles in- 
tentan en vano protegerte contra la cólera ce- 
leste, ¡Cuántos pobres seres sin defensa han 
sucumbido bajo el peso de tu funesto poder! 

"Vosotros habéis matado para robustecer 
vuestro poder. Pero yo os he matado para pro- 
baros vuestra impotencia y vuestra vanidad, 
para vengar vuestras innumerables víctimas...” 

Frecuentemente, cuando Lao solo con su con- 
ciencia sentíase presa de pequeños remordi- 
mientos, se repetía ese discurso. El se lo repetía 
en voz baja, como si creyera estar hablándoles 
a los muertos, y como si de esta manera se ju: 
tificase ante la Eternidad... 

El suelo, seco, crujía. El viento jugando en el 
follaje, agitaba las ramas de los eucaliptos, y a tra. 
vés de la cortina del pagodón entraban tibias boca- 
nadas de aire períumado. Lao se despertó. 

Puesto de rodillas, escuchaba. Hasta él no 
llegaba ningún ruido inquietante. Solamente el 
vuelo incierto de algún murciélago o la cadencia 
seca y precipitada del vuelo de una tórtola. Con 
gesto breve corrió un ángulo de la cortina, avan- 
zó el rostro e inspeccionó el crepúsculo. Todo 
estaba lleno de calma y de dulzura. A lo lejos, 
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un rebaño de búfalos ganaba la aldea, como 
Una onda negra caminando entre una lenta pol- 
Vvareda rosa. 

— El cielo me protege — dijo. — Dentro de 
media hora la oscuridad será completa. Enton- 
ces me iré, 

Volvió a entrar en su escondite, sentándose 
de nuevo. 

10h, una taza de arroz, ahora, una sola! 

espués mordió sus labios, como si de esa 
Manera intentara domesticar el hambre, 

Cuando la noche fué completa, Lao descendió 

€ su escondite. Era una noche sin estrellas; 
dulce y azul. 

osteó un instante la ruta; después tomó un 
declive; ascendió sobre una colina, y desde alli 
ogro Decidiendo dirigirse hacia las mon- 

La tomó la dirección del norte. Ahora an- 

aba con precaución, midiendo cada paso alzan- 
Aeslto el pie, los brazos hacia adelante como 

intentara escalar la noche... 
mm de Pronto, sintió un ruido; un estremecimien- 
e hojas que venía de las espesas zarzas. ¿Un 
Perro errante? ¿Un ratón? ¿0 acaso hombres?. 
tin 5 rayo de luz, disipando bruscamente las 
ieblas, lo cegó. Lao se volvió a la derecha; 
bag Un tanto los pies y saltó a una torren- 
paca] tiempo de deslizarse entre los juncos 
1btó un golpe en el cráneo. De un brinco se 
tó, tiró de su puñal, pero vaciló y cayó 
conocimiento. 
la ando volvió en sí, se encontró a mitad de 
A Tuta alumbrada por linternas sordas, tirado 

Oca abajo sobre la tierra y las manos atadas 
rectas de las espaldas. Dirigió miradas a la de- 

cha, a la izquierda, viendo zapatos con clavos, 
Polainas amarillas, bandoleras... 

— ¡Me han agarrado! — murmuró. 
respe Cómo nos has hecho correr, bandido! — 

Pondió en anamita una voz de europeo. 
58 es nerviosas, temblantes todavía de cóle- 
de ¡o acudieron poniéndolo de pie. Una docena 
ros ombres amarillos — trajes de kaki, sombre- 
hiciopicos con la parte superior de cuero — le 
wnijon círculo. Ellos recibían las órdenes de 
lanco” cuyo rostro rojo brillaba de triunfo. 
ao fijó su mirada en aquellos hombres — 
Pucidos a él — con desprecio profundo. Bajo 
hable Pálida de las linternas, su rostro cetrino 
la adquirido un matiz trágico. 
ig ¡Vosotros sois unos traidores! — promun- 
de ¿con voz lenta y grave, plena de cólera y 
amargura contenida, 

esoo respuesta a esa injuria los soldados 
acetrgaron sobre el prisionero multitud de cu- 

azos de fusil. 

lO, hermético e impasible, había adquirido 


un, e 5 
sus Calma reconcentrada que se reflejaba en 
U rostro, 


AA brisión donde fué encerrado el rebelde cra 
as [ii Las manos fuertemente atadas 
rro aña inmovilizadas por una canga de hie- 
ci aaesia silencioso, estoico, sin abrir la 
aro, Pda más que para comer su ración de 
jalado. Parecía confinado en una profun- 
2 meditación, 

Digunos días pasaron. 

el alba al crepúsculo observaba el lento 
desfile de las ho- 


y y ras. Á veces es- 


cuchaba los gri- 


tos de los niños que venían de muy lejos, y 

continuaba impasible, 

s bueno! — decían los carceleros. 
—¡Ah, sí, bueno para el filo del machete! 
— Al mandarín francés que lo capturó lo van 

a condecorar, y además lo van a ascender, 
Mientras, cada día Lao masticaba con placi- 

dez su exigua taza de arroz. 


*.o* 


De noche, El aire era tan denso, opaco y 
aterciopelado que el cielo parecía confundirse 
con la tierra. Las cimas de los árboles, las ca- 
bezas inclinadas de los bambúes, se perdian en 
sombra guatcada de las nubes. 

Lao, el condenado a muerte, escoltado por un 
pelotón de tiradores, caminaba lentamente hacia 
Ja pk donde se había erigido la guillotina. 
Las manos prisioneras entre las esposas, atra- 
vesó con paso pesado el asfalto de la calle, Por 
todo, dirigió su mirada hacia las puertas cerra- 
casas. 

Adiós, hermanos míos! ¡Adiós, tierra mía! 
muerte es la finalidad de la vida; 
a digna de proponérscle al hombre. 
Se puede morir como se muere una gota de 
agua en la arena; como muere una canción sin 
eco. Se puede morir como muere un animal, El 
animal se deja morir o lucha hasta el final, Ex- 
tenuado, sin fuerzas, él lucha todavía... Pero 
la Jucha lo hiere. El animal vacila, ruge, cac. 
Y se terminó. Su muerte es una muerto sin 
orgullo, sin nada de maravilloso. El hombre, 
en cambio, puede tocar en otra puerta. Lsa cs 
la parte del héroe... 

— ¡Adiós! ¡Adiós! 

A doscientos metros de la plaza se advierto, 
de pronto, vacilar el condenado. Cuatro brazos 
lo sostienen en vano. 

Sus pies se doblan. 

Sin ruido, sin grito, Lao se derrumba. 

— ¡Alto! 

El pelotón se detiene en seco, Las miradas, 
por todo, se consultan, Dos hombres se inclinan 
ensayando levantar aquel cuerpo colgante, Pero 
de pronto gritan: 

— ¡Sangre! 


ER 


Durante el trayecto de la prisión a la guillo- 
tina, Lao, con sus propias manos, se había 
abierto el vientre, 

Diez dedos; diez uñas. 

Allí, sobre el vientre, se produjo una ligera 
desgarradura en la chaqueta; después, sobre la 
piel un arañazo... Seguidamente las uñas aún. 
Cortada la epidermis... ¡Ah, la sangre! Ella 
marcaría el camino de la muerte! Los dedos 
alhondaban, ahondaban... ¡Qué le importaba 
el dolor!... Se escoge la vida. Entonces nada 
había que impidiese escoger también la muerte... 

Los dedos penetraban, penetraban siempre a 
través de la carne caliente. Sangre, sangre, 
SAngre... 

Todo vacilaba. Las casas daban vucltas. Y 
los dedos se hundían, cavaban, cortaban, destro- 
zaban... 

"odo vacilaba, El cielo parecía que se iba a 
aplastar sobre el mundo. 

Después, nada más. 

Nada más 


Y DAD Y mn yy 
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Ingeniero 


vá uno de los más ilustres 
pioncers del progreso argenti- 
no. Toda su vida entera, ver- 


dadero canto al trabajo, con 
la al bien de la patria, sin 


iscur- 
sos brillantes pero con obra efec- 
tiva y continuada. Don Guil 


White nació en Bueno: 
descendiente de otro gran 
don Guillermo Pío White, 
no obstante el hecho de ser ori 
do de la ciudad de Boston, Esta 
dos Unidos, prestó a nuestro país 
importantes servicios que no pue- 
den ser olvidados. Ciraremos uno 
de ellos; Cuando el gobi 
la Primera Junta resolvió er 
la escuadra que había de luchar 
por la Independencia, el señor 
White, que era entusiast 
Jibertad y veia con simp 
esfuerzos patrió 
primeros gobernantes 
capitales necesarios para 
sición de aquellos barquitos que 
Tuego habían de gloriosos, y se 
negó a percibir ningún interés 
su préstamo, 

Entendia así 
colaborar en la 
emprendida por nuestros pri 
Siguiendo el magnifico ejemplo de 
su antepasado, el ingeniero Whit=, 
se empeñó en una labor altament 
patriótica, 

s inmensas pampas argent 
aun virgenes y alejadas de 
se ofrecian 
a la imaginación del joven White 


CARAS Y CARETAS 


como un e 
perimentac 
:yiada le d 


acia pri 
en esas 
secreto 


rgentino, 
ss recibido de i 
uillermo White se espec 
en cuestiones ferroviaria» 
Ja, y con razón, que sólo la 
cero era capaz de en 
'Á patria, llevando el im- 
pulso ercador y civilizador a to- 
dos los rincones del territ Y 
jenzó, entusiasta, su larga y 
mte lucha con ese tesón y esa 
energía de que sólo son capaces 
los espiritus superiores. 

el ferrocarril del Sud 


Guillermo 


ajes, hace 50 
designó presidente de su 
local de Bahía Blanca. 
Desde ese alto cargo, el ingeniero 
White, se puso a la obra. 

hora por hora, sin 
desmayos y sin di , diri 
avanzada de progreso. 
fué surcando las pampas ub 
rrimas: como a un conjuro mágico 
fueron do pueblos y ciu 


arramando civili 
cnerosimente por 
regiones, arrancadas sin 
'angre pero con Íirme al bárba- 
la de indómito potro, 

enaje a los grandes ser- 
prestó a esa región, 
de “Ingeniero 
fico. puerto de 
, cuya construcción 
por el propio White 
1883 hasta 1885, o este 
2, Junto 
> se ha formado una po- 
'n importantísima, con gran- 
as de comercio, escuelas, 
teatros, cinematágrafos, 
Este o lleva tamb 
nombre de “Ingeniero White”. 
La vida de este brioso e inteli- 
gente pioneer es, pues, un magní- 
fico ejemplo, digno de ser enal- 
tecido ante los jóvenes argentinos 
que se preparan para trabajar en 
la grandeza futura de la patria, 


desde 
último de su inaugurz 


templos, 


Puro de 


olivas 


De la ribera de Génova 


(Italia) 


Dinero ahorrado, puesto a interés, 

sirve de doble beneficio: 

greso del mundo y a nuestra perso- 
nal prosperidad. 


SOLO ES NECESARIO 


constancia: para llegar a la fortuna, por medio del ahorro. ¡No g 
gane! ¡Deposite sus economías en el Banco “El Ahorro” 
interés anual, y coloca todo su dinero en créditos sobre propiedades, bien garantizado ! 


Opera desde hace 23 años a completa satisfacción de sus clientes. 


porque le abona el 8 % de 


al pro- 


'e todo lo que 


O Biblioteca Nacional de España 


Visi 

dina “larga ola de granito fun- 
lo”, “un muro de fuego”. Es 
Así como el genial viajero Taine 
a descrito dramáticamente la ca- 
pa terrestre de que se visten los 
jurineos. Los Pirineos: gigantesca 
Pal petrificada, Imagen seve- 
UY grandiosa en las cimas, ama- 
leen los flancos, en los "valles 
trejaducióa cadena de cuatrocientos 
manita, Kilómetros que culmina en 
le tres mil cuatrocientos 


Metros, 


a formidable convulsión del 
'0, retocada por los siglos, por 


LA INQUIETUD DEL 
CARTERO 
ac ¿Y pensar que hace más 


le un es ea 
jue no recibo mi 
Una cartas, 0 


, 
ón p 1 


CARAS Y CARETAS 


las intemperies del tiempo, mejor 
dicho, revestida de florestas, de 
pastales, de cascadas y de flores, 
es hoy uno de los sitios más nota- 
bles del turismo, en lo termal, en 
lo climático, en lo deportivo. 

Pero, los buenos viajeros acon- 
sejan a los neófitos que para me- 
jor gustar los encantos pirenaicos 
(como los demás que suele ofre- 
cernos la vida) no hay que apre- 
surarse, El viaje más bello ha de 
estar lleno de transiciones que, 
mientras más lentas, son más 
grandiosas y elocuentes. Los P' 
neos deben visitarse con respeto, 
con Jentitud, por etapas. 

Se irá wno por tal ciudad de 
gran comercio y de lujo, como 
Burdeos, para atravesar luego las 
Landas 'con sus pinares intermi- 
nables y melancólicos; o por una 
ciudad de arte, de ciencia, de gra- 
cia, como Toulosa, raro museo 
de nobles templos, de hoteles del 
Renacimiento, cincelados como jo- 
yas magníficas. Toulosa: unida a 
nuestro Buenos Aires por un ser= 
vicio de alas triunfadoras, O bien 
se va a los Pirineos por la mara- 
villa feudal de Carcasona y por las 
gargantas del Aude, Más cerca 
aún, la elegante y florecida Pau, 
Perpiñán con sus plátanos majes- 
tuosos, retardarán agradablemente 
la marcha del turista hacia las 
cimas coronadas de divina argen- 
tería. 

Después puede atacarse la mon- 


(De London Opinion, Londres) 


renaiocewa 


taña deslumbradora, ya sea por la 
Costa de Plata, o la Costa Berme- 
ja, o por cualquier otro punto de 
la cadena, gracias a mumerosas Co- 
municaciones y vías. 

Biarritz y Hendaya son también 
joyas pirenaicas que el mar mima 
y avalora aún. Y todo ese país 
vasco que para nosotros los argen- 
tinos tiene un atractivo y una 
historia de tierra madre, 

Y perla central de toda esa m: 
ravilla inapreciable; lugar celes 
templo natural donde la tierra re- 
cibió el lo del cielo: Lour= 
des, — . 


El muevo patrón. — ¿Y su 
antiguo patrón manejará él 
mismo, ahora, su coche? 

El chofer (irreflexivamente). 
— No, señor; lo hará la viuda. 


NO DECCUIDE su RESFRIO 


TODA PRECAUCION 
ESPOCA SIVD. SUFRE 


ados Epocid 


NT 
z ¡ 
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TOS-CATARROS 


“Más de 30 años de exito 
en todo el mundo... 


Abopravo POR TODOS LOS HOSPITALES 


Compre, oo JARABE BAMEL 
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ave de 


ANGEL 


El - 


Por 


*« Lohengrín 


CABRERA 


ESPECIAL PARA “CARAS Y CARETAS" 


vvv 


1, cincuentenario de la muerte de Wágner, 
que acaba de solemmizarse en las esferas 
artísticas del mundo entero, ha venido a 
actualizar momentáneamente toda la faw 
na, real o fabulosa, de las óperas del gran maes" 
tro; los caballos de las valquirias, el dragón Fraí= 
ner, el cisne de Lohengrín Este último, sobre 
todo, es un verdadero símbolo de ese sabor a un 
tiempo de leyenda y de heroísmo, de majestad y 
de mitología, característico del arte wagneriano. 
sería difícil, en efecto, encontrar un ave más 
poética que el cisne, Pese a lo desproporcionado 
de su cuello y a lo corto de sus patas, la gracia y 
de sus movimientos y la blancura de su 


cisnes, y los bellos príncipes que, por arte de en- 


to, se transforman en cisnes, abundan en 
ón popular de los países del norte de 
Europa. ¿Quién que esté un poco al tanto de las 
travesuras de las deidades olímpicas, no se acuerda 
de Hércules metamorfoseado en cisne para ena- 
morar a Leda? ¿Y quién que haya leído en su 
infancia los bellos cuentos de Cristian Andersen, 
mo ha sentido inundársele el alma de dulce poe- 
sía con la lectura de “Los cisnes salvajes”, o 
«de consuelo contra la injusticia con la de “El pa- 
tito feo"? 

Durante la edad media, considerado el cisne co- 
mo ave noble, su caza era privilegio de los reyes 
y los grandes señores feudales. Para el plebeyo, 
matar un cisne significaba la prisión, cuaudo no 


el tormento. En Inglaterra se iba más allá: nadie 
podía tener un cisne, ni aun vivo, sin autorización 
del rey, Todo cisne que nadase en aguas inglesas 
era propiedad de la corona, o de unos pocos seño- 
res a quienes el rey concedía tan singular priv 
legio, y fuesen salvajes o domésticos, las blancas 
palmípedas se marcaban para que, en caso de in- 
fracción, se supiera a qué propietario correspondía 
aplicar el castigo. Con este objeto, anualmente ha- 
bía grandes rodeos de cisnes, a modo de nuest 
hierras o de las corridas de burros norteños, par 
marcar las aves nuevas. Todavía hoy, como rr 
cuerdo de aquellos lejanos tiempos, todos los ci: 
nes del Támesis pertenecen al rey de Inglaterra y, 
por un singular contraste, a dos gremios de Lon: 
dres: el de los bodegueros y el de los tintoreros. 
Débese esto a un privilegio concedido por el rey 
Enrique VI a dichos gremios, en atención a que 
sus sedes se hallaban a orillas del río, y con el 
propósito de interesarlos en la conservación de la 
fauna fluvial. Año tras año, en el mes de julio, 
los barqueros reales y los de los bodegueros y tin 
toreros recorren el río y ponen las respectivas mar= 
cas, en el pico, a los cisnes nuevos, terminando la 
expedición con una alegre fiesta de confraterni- 
dad, en la que las tripulaciones de los botes del 
rey son aclamadas por las de los gremios. 

Esta relación entre los conceptos de cisne y de 
nobleza parece derivarse del inmaculado plumaje 
del ave, símbolo de Ja limpieza de sangre que cons- 
tituye, al menos en teoría, el más característico 
atributo de todo lo noble. La blancura del cisne es, 
en efecto, proverhial; “Galatea, más blanca que 


O Biblioteca Nacional de España 


| 


CARAS Y CARETAS 


ER sisnes”, escribía Virgilio, y en algunos idiomas 
e qe el sustantivo cisne y el adjetivo blanco 
Osa bresan con una misma palabra. Claro es que 
real, qu sólo para los cisnes del hemisferio bo- 
conga son los únicos que durante mucho tiempo 
priva el mundo civilizado, y los que gozan del 
Silo jo de la blancura absojuta. Hasta fines del 
LÍA co, en efecto, un cisne negro se conside- 
sico mo, una imposibilidad, como algo tan fan- 
pelaóo y fuera de lo matural como wa rana con 
0 un buey que volase, 
la La dicha época, y para conerctar más, el 
le enero de 1697, cuando por primera vez 


wm rd 
anto ¡peo vió cisnes megros, Aquel día, el nave: 
costa euolandés Willem de Vlaming, visitando 

y qe ácidental de lo que hoy llamamos Australia, 


da de A LERDA Zuidland (Tierra del Sur), envió 
aba de de > Lar a explorar un estuario que aca- 
adene descubrir. Los tripulantes, al meterse río 
Eros, y q icontraron primeramente dos cisnes ne- 
Cuatro, Para algunos más, logrando capturar 

4 los cuatro sólo sobrevivieron dos, que 


'ueron lle 50 
Enron fados a Bata Tan pronto como lle- 
huario dí msterdam las noticias de aquel extraor- 
dad. o descubrimiento, el burgomaestre de la ciu- 


o as € 1698. Como se ve, las noticias, y sobre 
Ss noticias científicas, no se difundían enton- 
mucha rapidez. 


iMpoco 


añora, Yoo, Se hacían los, libros tan pronto como 


ming ie lación del viaje de Willem de Via- 
nao, Veintimueve años en publicarse, pero 
Cubrimiento geo la debida importancia al des- 
Mr ds le los cisnes negros, y hasta hay en 
ma lámina en la que se ve el navío del 


escubridor, > 
niend ridor, los botes y los famosos cisnes, te- 


oil sgsenario la desembocadura del río más 
tualmente. le la Australia Occidental, llamado ac- 
El ave ¿en recuerdo del suceso, río del Cisne. 
pasado ¿mutada entonces como extraordinaria ha 
austrapia, Ser el símbolo heráldico de dicha región 


A y su imagen ha sido por mucho tiem- 
principay ay, Para los filatélicos, apareciendo como 


or ento en las estampillas de Australia, 
4 pla el cisne negro ha desaparecido casi 
mental Jo Y to de aquel país, pero su aspecto orna- 
animales ¿1a salvado de figurar en la lista de los 
re y Extinguidos, haciendo que fuese introdu- 
ticulares chos jardines zoológicos y parques par- 
tanta Taciid donde se aclimata y se reproduce con 
go, Eo lad como las especies europeas. Desde 
Cisnes ne Biel, afirmar que actualmente hay más 
estado PE viviendo en estas condiciones que en 
Podría Ps en su país natal. A 
tivo de y cirse que, en cierto modo, el cisne ma- 
entre Jas estro país ocupa el puesto intermedio 
Australia especies del hemisferio norte y las de 
cabeza” ya que es blanco con el cuello y la 
cod Negros. Parece esta palmípeda, por su 
ación, la expresión gráfica del dicho de 
ue los extremos se tocan. Su descubrimien- 
to data próximamente de la misma fecha 
que el del cisne negro, no sabiéndose, 
sin embargo, con tanta exactitud las 
circunstancias en que fué hecho. Se- 
gún parece, quien lo vió por 
primera vez fué el viajero es- 


vv 


pañol Francisco Coreal, que visitó las costas sud 
americanas en el último tercio del siglo XVIL 
Hay quien afirma que este viajero no existió nun- 
ca, o que el tal Francisco Corcal jamás hizo seme- 
jante viaje, pero si el relato del mismo es una par 
traña, la afirmación de que en las tierras del 
Plata había cisnes con el pescuezo negro resulta: 
ría wn curioso caso de adivinación, porque poco 
más tarde el inglés Narbrough encontraba los mis- 
mos cisnes en el estrecho de Magallanes, y a partir 
que hi 
cieron mención de ellos. La primera descripción 
científica de esta especie, sin embargo, no apareció 
hasta el año 1782, en que fué publicada por el 
jesuíta español Ignacio Molina, quien tuvo opor» 
tunidad de estudiarla en Chile. 

Como se ve, los cisnes de la mitad meridional 
del globo no están rodeados de ima atmósfera tan 
romántica como la que envuelve a los de Europa, 
pero, en compensación, su historia se halla estre- 
chamente vinculada a la historia de los deseubri- 
mientos geográficos en el Nuevo Mundo y en 
Oceanía. Son, por decirlo así, cis más históri- 
cos que legendarios, en tanto que los blancos cisnes 
europeos deben a la leyenda toda su fama. 

Entre las cosas que de estos últimos se cuentan, 
una de las más difundidas desde la antigiedad 
más remota es el famoso canto del cisne, canto 
que, según la tradición, la palmípeda sólo exhala 
al morir. Todo el que haya visto en un estanque 
cisnes vivos de la especie europea común, se habrá 
dado cuenta «de que estas aves están muy lejos de 
poder ser incluídas entre las cantoras; tan es así, 
que dicha especie ha sido algunas veces llamada 
“cisne mudo”. Pero hay en Europa y €n Asia 
otra especie a la que por contraposición se ha de- 
nominado “cisne músico”, porque cuando está ex 
tado o alarmado deja escuchar un grito bastante 
agradable al oído, por más que no pueda com- 
pararse ni remotamente con el canto del ruiseñor 
o de nuestra calandria. Tal vez alguien que cazó un 
cisne de éstos oyó su voz después de herirlo, y 
extrañado, por no haber oído antes a los cisnes 
domésticos, que creería de la misma especie, contó 
que los cisnes sólo cantaban antes de morir, Así 
pudo nacer la leyenda, porque lo cierto es que las 
especies de cisnes que no cantan, no cantan nunca, 
y las que gozan de una voz más o menos musical 
la dejan oír siempre que les viene en gana, aunque 
más que de canto pueda calificarse esa voz de 
silbido o de trompetazo. 

Sin embargo, algo hay de cierto en el fondo de 
la leyenda. Un famoso ornitólogo norteamericano, 
el doctor Elliot, cuenta que, habiendo herido en 
cierta ocasión a un cisne mortalmente, oyó al ave 
lanzar una serie de sonidos tan melodiosos como 
jamás los había escuchado, no ya de ningún otro 
cisne, sino de ninguna ave en circmnstancias seme 
jantes. Desde luego, no nació de esto la tri dición, 
porque el cisne de que en este caso se trataba era 
nr cisne estadounidense, y la tradición viene 
por lo menos desde Homero; pero tal vez el 
cisne músico de Europa tenga, en alguna oca- 
sión, un estertor igualmente armonioso. 

De “cualquier modo que sea, mientras 
quede en el mundo un adarme de poe 
sía, el último esfuerzo del genio 

se seguirá comparando con el 
canto del cisne. 


de entonces fueron muchos los viajero. 


YY 


Jefe de la sección palcontoló- 
rica del Museo de La Plata. 
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El color de la Luna en los eclipses totales 


Con ocasión del eclipse total de Luna del 26 de 
septiembre de 1931, que fué observado en circuns- 
tancias excepcionales en el Observatorio del Vati- 
cano, el director de dicho centro, el P. Juan Stein, 
S. J., publica en “Atti della Pontificia Accademia 
delle Scienze Nuovi Lincei” unas notas sobre el 
color de la Luna, que dicen así: 

“El cielo estaba completamente despejado. Lo 
que llamó más poderosamente la atención, durante 
la totalidad del eclipse, fué el contraste entre la 
región de la Luna que se hallaba cerca del centro 
de la sombra y la región situada cerca del borde. 
La primera región quedó muy oscura, de un rojo 
sombra alternando con un gris oscuro. La otra re- 
gión (o, mejor, falce) estaba tan iluminada, que a 
primera vista '1no se hubiera sospechado que el 
echipse era total, Mientras el centro de la Luna 
2e puso al sur del centro de la sombra, la falce, 
pasando por el S, ñ S 
dó colocada casi simétricamente con relación a la 


Cerebos Limitada, Londres, Inglaterra. 


recta determinada por los centros de la Luna Y 
de la sombra, 

Observando el eclipse con la ecuatorial de 40 
centímetros de abertura, la falce luminosa aparer 
ció de un color azul claro, durante todo el tiempo 
de la totalidad. Para asegurarse que este efecto 10 
era debido al contraste producido por el color rojo- 
sombra del resto de la superficie lunar, se hizo 
entrar la falce sola, separada de la región adyar 
cente, en el campo de visión del anteojo. 

Según parece, este tinte azul fué menos apa- 
rente en otros parajes en que se observó el eclip" 
se. Mr. Bernheimer, observador en Lund, dice que 
la falce apareció de color amarillo claro; M. Mar- 
celo Moye, en Montpellier, la vió enteramente ama: 
rilla. Según M. Loreta, en Bologne, la región su: 
y sudeste de la Luna era de color rojo-anaranja: 
do. Los observadores de Lyon calificaron el tinte 
de la Luna de gris-verde. Por otro lado, a M. Mé- 
mery, del Observatorio de Talance, en la Gironde, 
el borde sur le pareció azul claro. 

A M. Tsherkow, en Krementshong (Verania), 
la región E le pareció azul, la región O roja. M- 
Ananofí, que observó el eclipse con el anteojo 
0,81 milímetros, de la Sociedad Astronómica de 
Francia, en París, habla de wma falce azul-verde 
que cercaba casi medio disco lunar. Hacia el final 
del eclipse, el color viró hacia el verde claro. Se: 
gún M, Lehner, en Erfurt, la región S.O, tenía 
un tinte netamente azul. Según el señor Fingado, 
en Barcelona, el color fué un azul vivo claro. Por 
fin, M. Coleman, quien observó en la India, en 
Wéllington, en condiciones ideales, a unos 2.000 
metros de altura (6.000 pies), estando la Luna 
muy cerca del cenit, afirma que el eclipse fué del 
tipo normal rojo; mas hace constar que le sorpren- 
dió que, no sólo la zona exterior de la sombra era 
de un color del todo diverso, a saber, de un gris- 
azul, sino que el rojo-cobre del centro era evide: 
temente más claro que la parte exterior. Y añade 
que ya con ocasión de otros eclipses, más de una 
vez, había notado esta diferencia de tintes, pero 
jamás la diversidad en la intensidad luminosa que 
observó en el presente. 

Es conocida la agrupación según cinco grados 
(0-4) de intensidad luminosa que distingue M. 
Danjon en los eclipses. El número 0 corresponde 
a los eclipses muy sombríos; el número 4 a los 
muy claros, La categoría número 3 comprende los 
eclipses “rojo ladrillo, bordeado ordinariamente de 
una zona gris o amarilla muy clara”. La catego- 
ría número 4 abarca los eclipses “rojos cobre o 
naranja, muy claros, con zona exterior muy lumi- 
nosa azulada”, Respecto al eclipse del 26 de sej- 
tiembre de que tratamos, juzga M, Bernheimer que 
pertenece a la categoría número 3. Pero, teniendo 
en cuenta el tinte azulado de la zona exterior, com. 
probada por la mayor parte de los observadores, y 
conforme a la observación de M. Coleman en cos- 
diciones sumamente favorables, creemos que se de- 
be colocar en la categoría múmero 4. 

Al clasificar M. Fisher, según el estado de cla" 
ridad, 37 eclipses totales de Luna, ha hallado la 
manifiesta influencia que en aquélla ejercen las 
estaciones del año en que tienen lugar o, en otras 
palabras, la longitud del cono de sombra proyec: 
tado por la Tierra. En primavera los eclipses, en 
su mayor parte, son oscuros, en invierno claros, 
el estío y en otoño de claridad media. M. Bernh: 
mer, del estudio de 68 eclipses deduce que, por 
término medio, la claridad va en aumento de pri- 
mavera a invierno. 
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Los laboratorios de la universidad 


de Oviedo 


tl ininisterio de Instrucción Pública español 
ola a la Universidad de Oviedo para 
mia a los trabajos de los laboratorios de quí- 
Pr de la Facultad de Ciencias, a fin de estu 
20h la ellos los problemas que en conexión 
na química tenga planteados, en aquella 
dono la industria metalúrgica, la hullera, y, en 
leral, la economía regional. 

1 ministro de Instrucción Pública ha mani- 
ado que la principal misión del Instituto 
5 Cr aplicada es la de resolver cuestio- 
sino a aícctan, no sólo a la región asturiana, 
como. ¿oda la economía del país. No se trata, 
Un ce caprichosamente se ha creído, de crear 

tro para expedir títulos. 
vi o oniversidad será la que, en sus laborato- 
rascubaje para resolver todos los problemas 
teen a is que en dicha región se le plan- 
mico A la industria privada, en su aspecto quí- 
y económico. 


Lost; 
e 


EL SUICIDA PACIENTE 
Es (De Gutiérrez, Madrid) 


Mermelada de naranjas 


jas Desa una cantidad determinada de naran- 
a, q lolas durante 24 horas en agua fres- 
e Ferri Ea secan bien y se cuecen junto con 
grado a hasta que queden bien tiernas, al 
Pajita. 'e que resulte posible perforarlas con una 


ruónees se escurren y se dejan enfriar. Se 
Separar dele la cáscara y luego de 
con una la misma los hollejos, raspándolas 
finas, Emiuchara de plata, se cortan en tiras 
car quoces se agrega la misma cantidad de 
cipio, ante due pesaban las naranjas al prin- 
las cáscar gando muy poca agua, y se cuecen 
luego oo cortadas diez minutos, añadiéndose 
coser Si Joso y la pulpa de la naranja, dejando 
la euaprasta, formarse una mermelada espesa, 
latas o Pe Conserva durante mucho tiempo en 
rascos cerrados herméticamente. 


A 


la yerba que es el 


más alto exponente 
de nuestra industria, 
se cultiva en regiones 
llenas de sol, y man- 
tiene todas las virtu- 
des del vegetal fres- 
co. El mate SALUS 
es la bebida diaria 
más sana, natural, 
alimenticia, agrada» 
ble y económica. 
YERBA 


ALUS 


Bau eo ranciioncuene MRE 
LA MERCADERIA ca 
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ENSEÑAR AL QUE NO SABE 


EcomexDaDO a Zapata, fué a Madrid un 
joven aficionado al teatro. 
Deseando el referido autor que el chico 
tuviese, desde luego, una idea de lo que 
es el arte dramático, le llevó una noche al teatro 
del Príncipe, en ocasión en que trabajaba Ma- 
nuel Catalina y hacía el papel de “Gran Capi- 
pitán” en “Isabel la Católica”, 

— Observe usted a ese actor — le dijo, aco- 
modándole en una butaca — y no pierda usted 
de vista el menor de sus movimientos, 

Así que terminó la función volvió el literato 
a decir: 


— Perfectamente; no se me ha escapado ni 
un gesto. 

— ¡Bravo! Pues mire usted; lo contrario de 
lo que usted ha visto, es el arte. 


SARASATIANA 


ARASATE sentía su ¿rte con tal intensidad, 
que a ello debíase, principalmente, el 
que ejerciera sobre el público una ac- 
ción magnética que repercutía sobre 


el público supiera cuanto puede obtener 
de nosotros con sus aplausos, nos mataría. 


A LA PELUQUERIA... 


NA compañía de verso, que dirigía un 
actor apellidado Farro, representaba una 
obra del siglo XVII, en el teatro prin- 
cipal de Málaga. 

El galán joven, pequeño y regordote, se pre- 
sentó en escena con una peluca y con un tupé 
formidable y unos bucles enormes: una peluca 
que en conjunto, parecía una montaña de 
pelo, 

Llegó un momento en que este personaje 
quedó solo en escena. Era una escena culminan: 
te y comenzó a recitar este monólogo. 

¡Mi dama, el rey, mi deber, 
mi honor! ¡Qué horrible sufrir! 
¡No sé qué impulso seguir 
ni qué es lo que debo hacer! 

¡Si al corazón satisfago 
no soy vasallo leal, 

Es mi situación fatal, 
¿qué hago, ¡ Dios mío, qué hago? 

— Pélate — le contestó con voz de trueno un 
espectador del paraíso. 

Y aquél ¡pélatel encantó mucho más al pú- 
blico que la comedia, 

Desde aquel instante, cada vez que el galán 
joven se presentaba en escena, le gritaba el 
público a coro. 

— ¡Pélate! ¡Pélate! 


Er 


VANIT AS 
A insigne actriz Matilde Díez tenía agra- 
dabilísimo trato y un ingenio muy agudo. 
En el drama “Isabel la Católica”, logró 
uno de sus mayores triunfos. 

Autores, críticos, abonados y amigos, entra- 
ron en su cuarto para felicitarla. 

Uno de ellos, más entusiasta que discreto, 
exclamó: 

— ¡Bravo! ¡Admirable! Matilde, ha estado 
usted inspiradísima, No le he encontrado más 
que un defecto. 

— ¿Un defecto? 

—Sí; la figura. 

— ¿Cómo? 

— Usted nose parece en nada a doña Isabel. 

— Pues entonces — replicó inmediatamente 
la gran artista con una sonrisa burlona y pica- 
resca — el defecto no es mío, sino de doña 
Isabel que no se parecía a mí. 


LOS PODIAN... 


D. Antonio Vico, a pesar de ser un gran 

actor y un empresario muy experío, no 

le fué bien el negocio en muchas oca- 
siones. 

Durante una de sus últimas temporadas, co- 

mo empresario en el teatro Español, estuvo el 


público muy retraído. La sala vease frecuente- 
mente casi vacía. 

Una noche, momentos antes de comenzar la 
función, llamó Vico a su transpunte, 

— ¡Mazolí! 

—¿Qué quiere usted, D, Antonio? 

—¿Te has asomado? 

—Si, señor. 

— ¿Hay gente? 

— Muy poca. ¿Por qué no se asoma usted? 

Vico fué a ver el aspecto de la sala por la 
mirilla del telón, y al regresar, exclamó con 
amarga ironía: 

—¡Bah! “Podemos” con ellos. Los de dentro 
somos más. 


BUENA DEFINICION 


suocio Florentino Sanz, reputado pocta 
español, se había enamorado de la hija 
de un banquero. 
Púsose con ella en relaciones. Al cabo 
de unos meses, decidió hablar con el padre, 
—¿Qué es usted? — le preguntó el ban- 
quero. 
—¿Yo? Poeta. 
—Y los poetas, ¿qué hacen? 
Florentino le contestó en el acto con esta 
frase llena de dignidad y de altivez: 
— Todo lo que hacen los otros hombres... 
y, además, versos. 
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No importa... 


EL ENCANTO DE UNA MUJER 
RESIDE EN SU CUTIS 


Aprecie su cutis: si es lindo, 
cuídelo con los finísimos aceites que 
contiene el Jabón Corydalis. Si ha 
sido mal cuidado, adquiere inespera- 
da belleza mediante el uso de este 
jabón. Su delicioso perfume subyuga 
a todos, su abundante espuma es una 
caricia para rostro y cuerpo, y son 
sus ACEITES DE OLIVA y de 
COCO, perfectamente combinados, 
que han logrado de todos los derma- 

tólogos esta unánime sentencia: 


“TODO UN TRATAMIENTO DE 
BELLEZA EN FORMA DE JABON” 


+ 150.000 % 


en valiosos premios. 
a sorteorse el día 


30 DE DICIEMBRE DE 1933 


6 arenas ] CUPON 
nOs LOS CUPONES TIENEN PREMIO. 

'A El CUPON A SU PROVEEDOR 
AÓA<]á >= ] 
GRAN CONCURSO 
DEL JABON FACIAL 


CORYDAL 


Pi 
*Hfumería “La Religiosa”, Lópoz Goya y Cía. - París - Bs, As. 


EXPOSICION 
DE PREMIOS 
Y CANJE DE 


CUPONES 
FLORIDA 352 


Las obras geográficas de ada 


sd biblioteca vaticana acaba de 
olacar las otras geográficas de 
meo: que constituyen el, volu- 
08 de la colección de có- 
Eráficictos, reproducidos foto- 
oncctmento, y consta de cuatro 
madas da texto y tablas están to- 
Dudas del códice 82 Urbinas, atri- 
varo Al siglo XIL, copia, a lo que 
e y e un papiro esipcio del 
as tablas ven por primera vez 
A luz “pública fototipie: mente, les 
L mismo for; ñ 
Códice de 5 


valor de los códices griegos de 
Tolomeo, y los recomendó al padre 
Fischer, S, J. Este, por espacio de 
30 años, ha trabajado en il 
cuanto de la obra geográ 
Tolomeo se ha!la en los códices 
dispersos por Europa, de los cua- 
les, sin duda, es el princeps cl 
códice 82 Urbinas, y éste es el que 
se ha reproducido, añadiéndole co- 
mo complemento cuanto se ha ha= 
llado en los otros digno de repro- 
ducción. 

Por tanto, lo que en muchos 
años de trabajo ha podido reunir 
el padre Fischer, se presenta en 
un volumen de 554 páginas, lo que 
constituye un precioso comentario 
de la obra geográfica de Tolomco, 


valor científico de esta obra 
se podrá apreciar por lo que 
dre Fischer explica de las we 
celestes y terrestres aducidas por 
“Tolomeo; del método seguido por 
“Tolomeo para deducirlas y escri 
birlas; de la geografía matemá 
ea, encerrada especialmente en el 
Almagesto, y de la etnografía con= 
tenida en el Tetrabiblion, Lo que 
hace referencia al dibujo lineal 
viene a ser la introducción y ex- 
plicación de las tablas de Tolomeo 
que con tanta oportunidad y per- 
fección acaban de ser publicadas 
Completa la obra el comentario 
erítico-paleográfico del texto, com= 
puesto diligentemente por Pio 
Franchi dei Cavalicri. 
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Doctor Extemio Uballes 


ara la Universidad 

Nacional de Bue- 

nos Aires, la obra 
del doctor Eufemio 
Uballes fué de un en- 
comiable poder vital. 
Después de su gradua- 
ción en la Facultad de 
Medicina, en el año 
1880, responsabilidad 
de la cátedra constituyó 
para él, al mismo tiem- 
po que su vocación, una 
fuerza estimulante para 
el desenvolvimiento de 
su personalidad, y 
en el aula, en el sitial 
académico y en el deca- 
nato de la mencionada 
Facultad, imprimió rum- 
bos y trazó normas de 
conducta. De ahí que su 
prestigio, huraño al 
erróneo concepto tra- 
dicional del límite, se 
expandiera por otras ca- 
sas de estudios, conqu' 
tándole una notoriedad 
que habría de ser el ori- 
gen de su nombramiea- 
to de rector de la Uni- 
versidad. Hasta para el 
público preíano, el doc- 
tor Uballes era el rector 
de la Unive la Unive rsid a He 


CREMA 


BORRA LAS ARRUGAS 


LIMPIA LOS BARROS 
CURA las IRRITACIONES 
EL CUTIS. 


PURIFICA 


conquistar esa 
simpatía es un galardón 
al que pocos pueden 
pirar. Durante di 
años ocupó cargo tan 
honroso, esa larga 
permanencia en el go- 
bierno de la superior 
institución educacional 
proclama la eficiencia, 
a honestidad y la capa- 
cidad intelectual del doc- 
tor Uball Si bien h 
1ló una Universidad ani 
a por un ritmo de 
renovación, avivó ese 


ritmo y la transformó 
en una entidad digna de 
la gran 


capital argen- 
dio 
y ahí es- 
án, como DADES el 
régimen del internado 
modelo aplicado a los 
estudios de agronomia 
y veterinaria, las becas 
creadas p el mismo 
y la formación de un 
instituto de estadios 
económicos, cuyos 
sultados constituyen el 
mejor elogio para su 
organizador, cuya muer- 
te enluta al mundo es- 
tudioso del paí: 


es más duro 
sufriendo de 


CALLOS 


Quiteselos con 


GETS-IT” 


FABRICA NACIONAL DE MUEBLES 


ve IMPERIA 
CORRIENTES 3058 Bs.As. 


Este hermoso conjunto 


Comp. de: Ropero 3 cps., divisiones y hande. 
jas; Toilette, 2 mes. 


cha toallero, 6 perch 
ropa, Aparador ro= 


cuero. Por sólo 


$ 255.- 
Soliciten gratis nuestro gran 
catálogo general. 
EMBALAJE Y DESPACHO 
GRATIS. 
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Radio “América” de 
"8 válvulas del nuevo 
Con todos los 


timos: perfecciona 
Mientos, Rebajada a: 


de nuestra “VENTA 
BALANCE”. Si usted 
reside en el interior, y 
desea aprovechar estas 
ofertas, haga ahora 


Solicite el folleto de 


mismo su pedido para 
que llegue a tiempo! 
El 30 de Septiembre 
terminarán estas ex- 
cepcionales ocasiones! 


las 25 oportunidades. 


"MANDOLIN 


Violín para es- [con brazo. de 


tudio. Comple- | una sola pieza. 
to, con arco, es- | Clavijero me- 
tuche y pez. [cánico. Muy 
Rebajado sonoro, con 
al su sólida 
funda! 
Rebaja- 


doa: 


CONCERTOLA 
SUPERFONICA 
portátil. Motor sui- 
zo. ¡Muy sonora ! 


Rebajada 
. 


Gran Guitarra “América” 


son boca de estrella. 
Con su funda y mé- 


BATERIA 
PARA JAZZ 
BAND de gram 


efecto y sonori- 
dad. Modelo de 
mucha acepta. 
ción. Atrayente 
presentación. 
Sólidamente 
construída. 


Discos clásicos 


Completa. Re- 


50 % rebaja. bajada a 


CITARA 
UNIVERSAL 


Se puede tocar ín- 
medintamente, sin 
Qusica y maestro. 

on 25 piezas y 2 
Púas, Robajada a: 


ACORDEON 


Gran Acordeón 


con teclado a | ACORDEON | a piano “PIE- 
piano. 8 bajos y “La Corneta”, | MONTE”, 36 


21 voces. Con 8 bajos y 


método. do 


Rebajado a: Rebajado a: Y 


19 | bajos y 37 vo- 
ces de acero. 
Rebajada a: 


AveninA DE Mavo 
959 


Buenos ÁIRES 
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MUESTRARIO 


C rendo yo escribo una 
carta, nunca estampo 
mecánicamente la dedicato- 
ria; comienzo: “mi querido 
amigo”, y mi corresponsal, 
al leer la epistola, puede es- 
tar seguro de que recibe un 
vocativo cargado de emo- 
ción. Otras veces, dirigien- 
do la palabra a un grupo 
de compañeros, exclamo: 
“¡Camaradas!”, y no es 
wa expresión desprovista 
de contenido sentimental la 
que proficro; el alma se me 
asoma a los ojos al hablar, 
en la angustia de que la 
palabra no baste para ex- 
presarme. Y si he de in- 
comodar, para ponerme en 
pie, al pasajero que se sien- 
ta a mi lado en el tranvía, 
no digo “con su permiso”, 
porque me parece una fra- 
se estereotipada, ya sin in 
tención; digo afectuosa= 
mente: “¿Me. permite, se" 
ñor?”, pidiéndole de veras 
permiso. Noto que es así, 
porque si el pasajero, por 
cualquier causa, me ha sus- 
citado repulsión, mo le diz 
go más que: “Con su per- 
miso”, por ser correcto sin 
ser cordial. (José Gabriel: 
“El pozo negro”). 
cows 

ás me interesó evocar 

las entradas de Larre- 
ta en aquel comedor, tan 
modesto, para su señorial 
presencia, Parecíame verlo 
crusar de extremo a extrez 
mo por entre las mesas le- 
mas de parroquianos — so= 
recogidos éstos por el ro= 
ce del gran señor que pa- 
saba — y por debajo de 
las moradas de alambre de 
los canarios cantores, que 
con algunos gorjeos le pre- 
sagiarían la gloria de la 
obra que allí estaba ges= 
tando. 

Y veíalo ocupar la me- 
sita frente a la mía, en 
igual ubicación, lo que me 
permitia verle en la frente 


INDICE SEMANAL DE 


LIBROS ARGENTINOS A 


El pozo negro, por José Gabriel. — La destreza literaria y la intensi- 
dad de observación del autor de “La fonda” están evidentes en las páginas 
de este libro entre amargo y optimista en el que presenta una serie de 
cuadros directamente arrancados de la realidad sin alifafes ni convencio- 
nalismos artísticos. 

Cantos a Aliosha, por María Antonieta Centrone, — Aliosha es el 
diminutivo cariñoso que la autora adjudica a su Alejandro, al objeto de su 
apasionamiento, al ídolo de un amor que rebalsa las breves líneas de los 
poemas que en prosa ha escrito, llustra el volumen Gregorio López Naguil. 

Recuerdos dispersos, por Elvira Aldao de Díaz. — Un estilo agradable 
y desenvuelto permite a la autora narrar algunos regocijantes y más que 
sintomáticos episodios de sus correrías por Europa. Rara vez un autor reve- 
la tanta independencia en el juicio de obras y la apreciación de hecho: 
Es un líbro que justifica los elogios que, anteriormente, a raíz de la apari- 
ción de su obra sobre Aristóbulo del Valle, le hiciera la crítica y el público. 

Vicios. y bellezas de Europa, por Milton Pereyra. — No es muy fre- 
cuente encontrar criticas y severas observaciones en los libros de aquellos 
que han realizado una gira por el Viejo Mundo. Casi siempre se trata de 
elogios y de... reseñas de los hoteles de lujo donde se ha residido, Este 
autor, en cambio, con un desenfado muy porteño, nos presenta algunos 
rincones europeos que no son, precisamente, los que se muestran a los turis. 
tas, Es la otra Europa, la desconocida, la que todavía, al cabo de un 
viaje, está justificado que se la dé a conocer, 

Páginas mías, por A. Budano Roig. — Y, como suyas, como cosa 
íntima que son, tienen, publicadas, un valor muy relativo... 


LIBROS FRANCESES v 


Vers les terres hostiles d'Ethiopic, por Henry de Monfreid. — Despué: 
de dedicarse a las narraciones maritimas en las que se ha “ado un 
maestro, el autor penetra con nosotros en la misteriosa Abisinia, donde, 
junto a la más refinada civilización, se descubre aún el más definitivo y 
pintoresco salvajismo. 

Le plus grand amour de George Sand, por Maurice Roya. — No fué 
ni el de Sandeau, ni el de Musset, ni el de Chopin. En este libro, donde por 
vez primera se nos muestra descarnadamente a la gran escritora e intere- 
sante mujer, se destruye, también, una fatídica e injusta leyenda. 

Ches les pygmécs, por O. de Labrouhe. — La estación, en Europa, es 
propicia para la realización de viajes e incursiones más o menos peligrosas. 
A falta de medios para realizarlas, hay autores que ofrecen al lector las 
páginas de sus libros. En este caso se trata de una mujer que llegó hasta 
el pais misterioso de los hombres invisibies. 

Seule parmi les hommes, por José Germain. — A despecho de las 
modernas leyes, la mujer está más sola que nunca frente a la vida y en 
la lucha cotidiana. 

L'humour d'Anatole France, por Félix Boillot, — El maestro era «un 
humorista, no sólo en las inimitables páginas de sus libros, sino en todos 
los instantes de su vida. Practicaba el humorismo, y en esta obra breve e 
interesante se estudia y recuerda la que fué, posiblemente, su característica 
más saliente. 


LIBROS ESPAÑOLES v 


Los Dioses en El Prado, por Enrique Diez-Canedo. — Una serie de 
impecables comentarios mitológicos sobre las piezas conservadas en el céle- 
bre museo madrileño. La pulcritud estilistica del critico se agrega al buen 
tino de sus apreciaciones, 

Aventuras del caballero Rogelio de Amaral, por Wenceslao Fernández 
Flórez, — Sutil humorista, aprovecha el trance, y en las páginas de esta 
nueva obra realiza una regocijante sátira política, 

Historia de la Lengua y Literatura Castellana, por Julio Cejador y 
Frauca. — Fallecido el historiador en el año 1927, sus herederos al reali- 
zar una nueva edición de la importante obra la han puesto al día en lo que 
a datos bio y bibliográficos se refiere. Una obra de gran utilidad y en la 
que se reserva importante lugar a las letras de América. 

Miguel de Unamuno, por Julián Izquierdo Ortega. — Un ensayo sobre 
el discutido e impaciente escritor español; una glosa, desde luego admira- 
tiva, de toda su obra. 

Lalanda, Ortega y su tiempo, por Gabriel Galán. — No es frecuente 
jue un libro sobre el toreo llegado a América suscite alguna curiosidad, 
Aa no tenemos toros ni toreros. Los españoles olvidan el arte y hasta .2 
imemoría de sus cultores; empero, de vez en cuando, hay que llevarles a 
recordar sus hazañas. 


E E Liw 
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LIBROS Y AUTORES 


v A TRADUCCIONES AL CASTELLANO 


;. La doctri , $ 
cisos y. egirina del fascismo, por Benito Mussolini. — Con términos con- 
doctrina “y nus casi matemáticas, el creador del fascismo presenta su 
italiano, Up 9 Complementa con la codificación del sistema corporativo 


Extraño i; » 
puesta aeao intermedio, por Eugenio O'Neill, — La intensa obra teatral, 


ha sido 
ellos a Ps 


estrepitosameo, de la Tecnocracia, por Frank Arkriv'5 — Tan fugaz como 
oh a de la tecnocracia. 


.0c0s cultores la 


+ 10 ha ñ 
Dame “Sltdo mal la ideg de darla a conocer en un tratado breve y claro. 
se rosione, Vivo, por Juan Papini, — Una traducción a muestro idioma que 
la que el pl, excesivo casticismo, de una rebuscada corrección que no £S 


Espa . 

conferencias 9, 14 cultura moderna, por Karl Vossler. — En una, serie de 

'a influencia que el profesor dió en nuestras facultades intentó demostrar 

Se presenta de España en muestra cultura, Ahora, en un correcto folleto, 
Croncin 108 mismas al lector, 

na Croacia Tipoolctin informativo publicado por los que desean formar 

Sade hace catorce 


y 
LIBROS AMERICANOS 


La Biol 
de Carciode Gascha, por Javier de Viana. — Cuentista inimitable, el autor 
e volúmen: ps muchos centenares dispersos que recién ahora se compilan 
ha Cabezas qe $ Vielven a la popularidad que tanto merecen. 
hasta Arman ATérica, por Osvaldo Bazil. — Desde Marti el inolvidable 
que desfilan 9 Godoy el discutido, muchos son los hombres de Améric: 
Orno de fa Pana Sóte libro, El autor agrega a los comentarios el atrayente 
' andedota, 
Frúditas Si. americano, por Arturo Mejía Nieto. — Alejo y Mi 
as se ocupan del carácter de los americanos. Hacen citas 


uel, eu 


uerzan 

zan : : 

Sue sobre fa murpascveraciones con palabras de americanos y extranjeros 
Uchos polen ateria se han expedido, El autor ha residido largo tiempo en 


Pr le Hen cricamas. Posee, pues, vastos conocimientos y alguna ven- 
Io de descubres, Íanta eminencia que en estos tiempos ha llegado con 

somo ninos y exhibirnos en sendos libros, ya que mo como sal- 

la piLttras mrugu completamente pintorescos y exóticos. K 

da Mieratura! grftiagos, por Gustavo Gallinal. — Lo más representativo de 

Sbra que resplresiaya detiene la atención del crítico y del biógrafo, Una 
anto de puta harto interesante e imprescindible para quien desee estar 


le Ea 
E ina labor artística tan amplia como profunda. 


LIBROS NGLESES 


Carnegie 
tesaníe vofuyyeitotoment for International Peace. — En wn grueso, e ds 
Dra la pa maps Seseña la obra realizada por esta imporiante dotación 
ds y cultaralcanicional durante el pasado año de 1932. Actividades polí- 
Cuales; discursos y conferencias, bibiiotecas y becas. Nada esca 
lo “OMponentes de la meritoria institución para apartar al mundo 

la incomprensión, 

ma ¡oat, por Rabindranath Tagore. — Pequeños, poemas y 
atrás de une poeta que, empero, en su obra politica, ha quedado 


Spiñcando “el yy, Ula inteligente selección de sus cartas, en | , 5n= 
del gran fail, se respeta toda la incorrección y la espontánca grose- 


LIBROS ITALIANOS 


ora , 

0) una amis eltiamo la nave, por Marcus Lauesen. — Se narra la historia 

fiinación, "Poy Marinos; mejor dicho: se refiere su lenta pero fatal de- 
os y nietos 1, FSVeraron la nave que les daría la fortuna y todos, padres, 

que E piaceyo Ja, án columbrado, esfumada cosi en el horizonte. 

má Laca tanto ey Gabriele D'Annunzio. — Una nueva edición de la obra 

Que alg 'iempo estaba agotada y de la cual no era posible encontrar 

ran micrones, deplorables versiones. 

Fandello "Bugicofio. psicanalitico, por G. Tossi. — Shakespeare, Ibsen, Pi 
le, deme tiard Shaw, Bourget y Gide bajo el microscopio de un Sabio 

no desdeña el humorismo, 


. su 


—con la imaginación — la 
mecha barresiana (es gran= 
de el parecido físico. entre 
Larreta y Barrés, tanto, 
que cualquier nota gráfica 
de Larreta evoca al ilustre 
muerto y, viceversa, los re= 
tratos de Barrés evocan a 
Larreta). 

Pasó rápido el tiempo, 
evocando a Enrique Larre= 
14... ¡Qué exótica e inte: 
resante sería su presencia 
en aquel “sui géneris” co- 
medor avilést (Elvira AL 
«dao de Díaz: “Recuerdos 
dispersos”). 


TE AMO... 


Te amo y debo reír, 
cuando mi fas se tornaría 
aun cántico de amor! 

Siento tu alma, plena de 
mi alma. 

Percibo en la penumbra 
tus suspiros. 

Y debo reír y no d 
jar que adivines mi ensucñ 

No te miro a los ojos, 
por no ver lo que tu labio 
calla, 

Escondo los míos, para 
no decirte lo que me tiene 
insomne. (María Antonieta 
Centrone: “Cantos a Alio- 


sha”). 
049) 

¡A o típico de nuestro país 

para los artistas ha si- 
do hasta hoy casi única- 
mente el campo. De la cin- 
dad, pobre del llamado co 
lor local, inescrupulosos fa- 
bricantes de hilvanes de es- 
cenas han visto casi tan só: 
lo el arrabal, en lo que tiene 
de innoble y de guarango. 
Libros como el de Frugo- 
ni, si no existieran otros, 
bastarian para probar cuán= 
tos rincones, cuántos luga- 
res y aspectos urbanos es 
peran al artista que sepa 
contemplarlos com. aquella 
simpatía capaz de sorpren- 
der secretos de hermosura, 
invisibles para los ojos vul- 
gares. (Gustavo Gallinal: 
“Letras uruguayas”). 
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Doctor 


£ ciudadano que aca- 

ba de morir había 

nacido en Olta, pro- 
vincia de La Rioja, en el 
año 1870. Hasta el mo- 
mento de asumir don Hi- 
pólito Yrigoyen la presi- 
dencia de la Nación, su 
yida había transcurrido si- 
lenciosamente, como la 
vida de aquellos que, con 
un título de profesor nor- 
mal, dedican sus energías 
a la docencia en los am- 
bientes  provincianos. En 
el año 1903 graduóse de 
abogado en la Universi 
dad de Buenos Aires, y 
siete años más tarde hizo 
su aparición en el esce- 
nario político del país, pa- 
ra defender su diploma de 
diputado por la provincia 
«e Jujuy en el Congreso 
Nacional. Regresó más 
tarde a la provincia que 
«acabamos de nombrar y 
prosiguió en ella su labor 
de inspector de escuelas 
primarias. En 1916 fué 
nombrado ministro de Jus- 
«ticia e Instrucción Públi. 


ho 


ca. Su actuación, durante 
los seis años que ocupó 
difícil cargo, caracterizó: 
se por el gran empeño 
que puso en realizar 5% 
labor diaria y estuvo eN = 
todo momento acorde 41 
ritmo del gabinete al cuál 2 
perteneció hasta: la horá E 
de su jubilación, en 192% 
Proyectó la reforma 4 
los planes de estudio, e 
modo especial los de 103 
institutos de enseñanza s* 
cundaria, y fué también 
interventor de la Unit 
versidad de Córdoba 
en la época más crc 
tica y violenta de la cas% 
de estudios mediterráned 
Finalizada su labor mini- 


a aparecer en 109 
ntos políticos, 1 
a figurar cn las activid 

des de la Unión Cívica 


rtado, en sus años de 
actividad, las fuerzas de 
su entusiasmo. 


ECONOMIA 
RAPIDEZ 


»- COMODIDAD 


DESCANSO + SEGURIDAD 


OBTENDRA CON LA MA. 
RAVILLOSA PLANCHA 
“VOLCAN” A GAS DE NAFTA. 
SOLO GASTA 15 CTVS. 
CADA 10 HORAS DE USO. | 


PROSPECTO No 66 B 
GRATIS, 


CUARETA y Cía. 


CERRITO, 217. 


Buenos Aires. 
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“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en Habana (Cuba), dirigirse al 


ES SIEMPRE LA MEJOR 


LINTERNA A NAFTA 


Tan imitada pero jamáa igualada 
INALTERABLE AL VIENTO Y 
A LA LLUVIA, 


Sr. PEDRO CARBON, Ay, del Brasil entre 


Zulucta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel. 


CARAS Y CARETAS en París 


300 BUJIAS DE PODER. 

300 BUJIAS DE PODER, 

1 LITRO ARDE 12 HORAS. 
Para subscripciones y ejempla- A 
res de CARAS CARETAS FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 


en París, dirigirse a: 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol. 
33, Rue Mazarine - París. 


RICHEDA y Cía. 


b- TALCAHUANO, 440 - Bs, Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS 
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¡Ataque al DOLOR 
donde el dolor está! 


. 
¿Sena resentido un músculo y le duele? 
lor y hi directamente a la fuente del do- 
pes ique allí mismo Linimento de Sloan 
£úreso cule alivio y curación. Pero ase- 
floja e que sea el Sloan, no una untura 
El ¡eee no pueda hacerle ni bien ni mal. 
tres ponento de Sloan tiene a su favor casi 
Dr. Sion aciones de experiencia, porque el 
Mimento q lo descubrió hace 46 años. Este Li- 
e uso externo está libre de drogas 
» Y su acción es la de activar la cir- 
Mn de la sangre, que es la forma dis- 
puesta por la Naturaleza para 
quitar las dolencias. Por eso el 
Linimento de Sloan es lo más efi- 
caz y lo más seguro contra los 
dolores físicos. 


Mociy, 
as. 
Culació; 


Fíjese bien en que el frasco de Linimento de Sloan 
vaya en su envase de cartón blanco con letras ne- 
gras el retrato y la firma del Dr. Sloan clara- 
mente ilustradas en la cara del frente. 


(Figura N9 1), Como consecuen 
cin de un golpe, la ne 
adormece, y esa falt 
lación produce la infla 
los músculos, que presion 
dolorosamente sobre los teJidon 
magullados. 


(Figura Ni MM), Friecióneñe con 
Linimento de Sloan directamen- 
te sobre la región afectada, y su 
acción estimulante devolverá a 
esa parto la circulación normal 
de 18 sangre, eliminando así la 
inflamación y el dolor, sín el 
uso de drogus o remedios que 
perjudican al estómago. 


LINIMENTO DE SLOAN 


MATA DOLORES 
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CARAS Y CARETAS 


LA SEÑORA ARUERA 


UN ARBOL 


» Por Ricardo 


N las zonas por las 
que cruza el Uru- 
guay existe un ár- 
bol curioso, géne- 
ro de molle cono- 
cido por aruera, 
cuyos malsanos 
efluvios — según 
la creencia — de- 
L J3 terminan inflama- 
ciones graves en la 
piel, con alta tem- 
peratura, que sólo desaparecen con ba- 
ños de agua salada, la infalible panacea 
del alcohol y, principalmente, pidiéndole 
perdón por haberle incomodado al apro- 
ximarse. Es tan crédulo el árbol, que 
los campesinos aseguran que pueden man- 
tenerse inmunes, cortar sus ramas, y has- 
ta tumbarle a golpes de hacha, con un 
sistema muy en práctica entre los seres 
humanos: la hipocresía. 

Aproxímase el leñador, dulcemente y, 
quitándose el sombrero, saluda “al revés” 
diciendo por la mañana: “buenas tardes, 
señora aruera”” y, en horas del crepúsculo 
“buenos días, señora aruera”. Al ser trata- 
da de “señora”, con tanta cortesía, retiene 
el arma terrible de su influencia mala, y el 
artero individuo, fijando en el tronco la 
vista sin pestañear ni un momento, repite 
tres veces seguidas el saludo, pudiendo en- 
tonces tumbar el árbol y despedazarlo sin 
recibir daño alguno. 

Es original que las hojas maceradas de 
esta planta, que con solo acercarse a ella 

produce sopor y fuerte escoriación en la 

piel, sirvan para curar las irritaciones 

que se deban a distinta causa. Y no 

es sólo esto. Las gentes conside- 

ran comprobado el hecho de 

que aquellos que saludan en 

la manera antedicha no 

sufren el menor daño, 

y ello pretende ex- 
plicarse — fuera 


PD ciclos 


¿ERA 


Ñ 


vv 


ER EDU L-.Q 


Gutiérrez . 


del vulgo — por un fenómeno de autosu- 
gestión, que permite al organismo mayo! 
defensa contra la influencia perjudicial. 

Tal acción sólo existe en individuos pre- 
dispuestos o es obra de la casualidad, pero 
nunca podría manifestarse de ese protectol 
recurso, a la distancia. ¿Conoce el organis- 
mo que debe preparar sus antitoxinas, 4 
recibir la insinuación del cerebro, que tiene 
la seguridad de apartar todo peligro con 
un saludo afectuoso? Creemos más vale en 
la predisposición. Muy pocos casos bastan 
para componer la generalidad en la le- 
yenda... 

Entre los seres humanos suele pasar lo 
mismo. El hombre ha recibido su enseñan- 
za con la superioridad de ese cerebro de 
asombrosos recursos, que prepara y agudi- 
za en la lucha por la existencia. 

Existen infinidad de seres arueras en la 
vida diaria, que pueden ser perjudiciales O 
simplemente indiferentes, y de ahí surge — 
como en el campesino — el espíritu que 
busca los sistemas apropiados para rendirle, 
y la adulación representa la varita mágica 
para vencerle. Es la vieja fábula del zorro Y 
el cuervo, que deja caer el queso ante la 
supuesta admiración que ha despertado su 
plumaje magnífico y la sonoridad de su 
canto. 

El hombre - aruera abandona sus armas 
defensivas o su egoísmo al escuchar las 
voces seductoras del que le necesita, y cede 
muchas veces ante el saludo y el elogio del 
que ha trabajado con hipocresía para 
lograr un objeto en su propio beneficio. 

Sus medios de fortuna, su poder en 
política, su alta dignidad en el 
gobierno de las multitudes que 
le concede el medio de acor- 
dar situaciones, suelen ser un 
elemento para el que pa- 
sa, si, como el leñador 
de la selva, utiliza 
bellas palabras pa- 
ra convencerle. 


» 
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SAICC e SAIA 


CORRIENTES, 628 BUENOS AIRES 


Son los modernos establecimientos de enseñanza donde Vd. 
puede estudiar 580 cursos en cualquier idioma 


Oral o por Correspondencia 


0.50 ctvs. por lección o $ 5 mensuales 


3 lecciones por semana. 


+ 


Vd. mejorará su situación eco- 
nómica si para ello se inscribe 
en cualquiera de los 580 cur- 
sos que enseñamos en estas 
escuelas, con METODOS 
PRACTICOS Y ATENCION 
INDIVIDUAL. Cualquiera 
que sea el punto donde resida 
y aprovechando sus momentos 
desocupados podrá en poco 

A tiempo terminar una carrera, 
recibiendo su DIPLOMA y ser apto para ocupar puestos bien 
Temunerados. 


... 


ALGUNOS DE LOS CURSOS QUE ENSEÑAMOS, ORAL O POR 
CORRESPONDENCIA Y EN CUALQUIER IDIOMA: 


Taquigrafía, Redacción Comercial, Tenedor de Libros, Contabilidad, Cálculos Mer- 
cantiles, Correspondencia, Mejora de Letra, Ortografía, Aritmética, Secretario, 
Contador Merca: ibujo Comercial 
Y Artístico, Mecánico, Electricista, 
Ingeniería Civil y Construcción, Ar- 
Quitectura, Químico Industrial, Perio. 
dismo y Publicidad, Cortador Sastre, 
Corte y Confección, Lencería, Arte y 
Decoración, Inglés, Francés, Alemán, 
Italiano, ete. 


Saice y Saia - Corrientes 628 - Bs, As, 


NOMBRE . e sas a 


. . 


PREPARAMOS EXAMENES DE IN- 
GRESO, LIBRES Y APLAZADOS. 
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Encanto de 
juventud 


Es tan fino y transparente 
el Polvo LE SANCY que 
se extiende sobre el cutis 
como un invisible velo de 
belleza que disimula toda 
arruga incipiente y confiere 
al rostro el encanto fasci- 
nante de la juventud. 


EL POLVO 
LE SANCY 


se vende en 6 tonos 
y en la caja Tricolor. 


La concesión de la medalla 


Duddell al profesor Gaede 


El consejo de la Sociedad de Fisica bri- 
tánica ha concedido la X medalla Duddell al 
director del Instituto Físico de la Escuela Supe- 
rior Técnica de Berlín. La medalla, que es de 
cobre, es otorgada por el Consejo, anualmente, a 
personas que han contribuído al adelanto de las 
ciencias físicas, por invención o proyecto de intru- 
mentos científicos y por €l descubrimiento de ma- 
teriales usados en su construcción. El nombre del 
profesor Gaede está íntimamente asociado con la 
producción de bombas para alto grado de vacío, 
que en los últimos veinticinco años han revolucio- 
nado esta rama de la técnica industrial. El vacío de 
alto grado es requerido, en efecto, no sólo por el 
investigador, sino por el industrial: la lámpara eléc- 
trica y las válvulas termiónicas no podrían fabricar- 
se sin las bombas modernas de vacío. Cuando el 
profesor Gaede tenía veintisiete años, inventó una 
bomba rotativa de mercurio, sencilla, de fácil fun- 
cionamiento y que señalaba un gran progreso con 
respecto a las entonces existentes. Desde entonces 
ha inventado, a intervalos, una seric de bombas, 
basadas en principios descubiertos por el mismo 
Gaede. Así, la bomba rotativa de mercurio, de 1905, 
empleada durante años en la manufactura de lám- 
paras, y la bomba rotativa de aceite, de 1907, 
fueron seguidas en 1913 por la bomba rotativa de 
1 y por la bomba molecular de aire, que ha 
sido realmente la primera bomba de gran veloci- 
dad. En 1915 produjo la bomba difusora de vapor 
de mercurio, predecesora de todas las hombas de 
vacío de gran velocidad empleadas en el día. En los 
últimos diez años el profesor Gaede ha imaginado 
varias bombas, en las que se incorpora la bomba 
de vacío y la antevacío en una sola unidad. Ulti- 
mamente, ha construído una bomba de difusión y 
una sola fase para las investigaciones que actual- 
mente se practican en Leyden con el helio sólido. 
El profesor Gaede no ha sido el único que ha ima- 
£ginado las bombas de alto vacio hoy empleadas, 
pero ha suministrado la base en que casi todas se 
fundan. 


APARIENCIA y REALIDAD 


(0 NO HAY QUE ASUSTARSE, TOREROS) 


ZA EL TORO EN LA PLAZA 


Y En LA INTIMIDAD DE SU HOGAR 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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La fecundidad en las abejas y 


la vitamina E 


ene astitze sin problema la explicación de por 
drasren las colonias de abejas ciertas larvas se 
fecundido o, CN reinas dotadas de extraordinaria 
obreras isa En tanto que otras se convierten en 
a o Normalmente estériles Las Jaryas 
reinao, Principio son iguales; tanto las de las 
o las de las obreras proceden de 
o quecación de huevos fecundados, y es sabi 
tres día larva obrera que no tenga más de 
2, 00AS puede ser convertida en reina. 
too, EE lo sobre esta materia practicado 
del [etc Leonard Hill y E. F. Burdett, 
ink Poratorio de “London Light and Electric 
se Parla o los auspicios de la “Royal Society”, 
estimado de la idea de que tal vez a la larva 
alimenta, Ser reina se le proporcionaba una 
Necesaria Ón muy abundante en vitamina E 
icha ya, para la fecundidad; y que, en cambio, 
de lag plamina era eliminada de la alimentación 
tada eras obreras, La larva reina es alimen- 
real” y usivamente con la lam da “gelatina 
tiva Y, Siando la abeja reina está poniendo ac- 
tada pues (2.000 huevos por día), es alimen- 
mentación as PSistentes con la misma rica ali- 
es una Blatina real”, según opinión general, 
cres ajcoreción de tas glándulas faríngcas. Se 
con “gel $36 larvas obreras son alimentadas 
Para Soprana real” hasta que tienen tres días, 
Miel y después sometidas a un régimen de 
polen, 


100 x 100 puro 


siempre el favorito de las 
damas y caballeros de buen gus- 
to por su fresca y limpia fragan- 
cia: el “bouquet” de lavanda de 
Dubarry que “huele a limpio”. 


El Jabón 
LE SANCY 


por su admirable equilibrio de 

sus componentes refresca y flexi- 

biliza el cutis, y, usándolo diaria- 

mente confiere al cutis el codi- 
ciado blanco mate. 


0.35 la pastilla. 


El “Paquete Familiar” de 12 jabo- 
nes, $ 1— 


Perfumer: 


OPORTUNIDAD . 
(De Estampa, Madrid) 
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con las 


que for 
serpien. 
disposición que en el frente 
prim 


Las pirámides de San Bartolo Naucalpan 


desde el punto de vista turístico, es el que 

ofrece con sus monumentos levantados por los 
pueblos autóctonos y que hablan a la imaginación 
de las civilizaciones que existieron en aquellos días 
y de extraños ritos y costumbres, conservados por 
la leyenda, y que hubieron de detaparecer al adve- 
nir del otro lado del océano una nueva y más avan- 
zada civilización. De entre estos monumentos las 
grandes pirámides levantadas por los diversos pue- 
blos indios, son las que perduran; y cuando se habla 
de estos restos de épocas pasadas suena siempre el 
nombre de San Juan Teotihuacán. Visita obligada 
la que se hace a las pirámides allí descubiertas, que 
monopolizan la atención del turista; pero son po- 
cos los que tienen noticia de que bien cerca de esta 
ciudad de Méjico, apenas a doce kilómetros de la 
capital, existe un monumento de esa naturaleza, unas 
pirámides que no le van en zaga a las de Teotihua- 
cán y que en ciertos aspectos alcanzan a tener ma- 
yor significación para el estudio arqueológico. Ha- 
blamos de las pirámides de San Partolo Naucalpan, 
como las más importantes de las varias que se en 
cuentran dentro de los límites del distrito federal 
o apenas pasados esos límites,y a cuyo lado suelen 
pasar los excursionistas sin darse cuenta de que allí 
existe algo digno de verse y detenerse por algún 
tiempo en su contemplación. 

No ocurrirá ya esto con la pirámide de San Bar- 
tolo de Naucalpan, debido a la labor que viene 
desarrollando la Asociación Nacional Automovilís- 
tica en la colocación de señales a lo largo de Jos 
caminos y en los lugares de algún interés que en 
ellos o cerca de ellos se encuentran. 

Una derivación de la nueva calzada que de Mé- 
jico va a Tlalnepantla es el camino que conduce 
a San Bartolo; que casi nadie recorre por falta de 
noticia de que apenas a trescientos metros del cruce 
se halla la interesantisima pirámide a que nos ve- 
mimos refiriendo y que bien merece una detenida 
visita. Pero hace poco tiempo la A. N. A, colocó 
en el lugar de la bi 
furcación una bien vi- 
sible señal, indicadora 
de la existencia de la 
pirámide; abriendo a 
el camino al turismo ha- 
cia ese lugar, 

Son dos unidas las pi- 
rámides que forman el 
monumento y que se ha- 
lan muy bien conserva 
das, hasta su cima El 
zócalo que las rodea es- 
tá circundado por cala- 
veras; y sobre él, en 
sucesión ininterrumpida, 
figuras de serpientes 
que levantan amenaza- 
doras sus cabezas, como 
prohibiendo el acceso y 


T Ts de los aspectos más atrayentes de Méjico, 


dando a entender el carácter del monumento. En uno 
de los costados, separada de la edificación, la fi- 
gura de una gran serpiente coronada, que se yergue 
sola y se descubrió toda entera, Las serpientes son 
esculpidas en piedra sólo en la cabeza, estando el 
cuerpo formado con una mezcla como de cemento. 

Lugares de carácter religioso destinados a los sa- 
erificios, o fortalezas y atalayas para la defensa de 
las tribus que en la región cercana vivian, preséntase 
siempre la duda de cuál sería el verdadero destino 
de esas edificaciones cuando se contempla lo que 
de ellas queda. En estas de San Bartolo Naucalpan 
aparece tan marcado ” carácter de fortaleza en la 
forma de la construcción y en el enlace entre las dos 
pirámides, que cuesta trabajo suponer su dedicación 
únicamente a ceremonias religiosas; a pesar de que 
es noticia incuestionable la de que sobre las pirá- 
mides sacrificaban los sacerdotes a los enemigos he- 
chos prisioneros, lo mismo que a los niños o los 
jóvenes que eran ofrendados a las divinidades. 

Las pirámides de San Bartolo Naucalpan fueron 
recientemente descubiertas; hace seis años que se 
emprendió la obra de librarlas de la tierra que las 
cubría completamente, formando un cerro sin señal 
posible de lo que bajo él existía; como ocurre 
duda en otros tantos lugares en Méjico, que la la- 
bor arqueológica irá sacando a luz poco a poco, 
Ahora se encuentra completamente al descubierto y 
pueden ser admiradas en todos sus detalles. A su 
lado, en un pequeño departamento levantado para 
el caso, está formándose un museo con los diversos 
objetos que se encontraron cerca de las pirámides 
durante la obra de su descubrimiento. Con el encargo 
de su cuidado se halla el señor Ignacio G. Herrera, 
a quien se debe la localización arqueológica en las 
diversas pirámides que se han ido descubriendo. 

La masa de tierra que constituye la pirámide, así 
como los recios adobes que se incrustan dondequiera, 
poseen la consistencia de la piedra, o un grado tal, 
que los golpes de los picos apenas mellan, en algunas 
partes, la barrosa mole, 


¿Qué misterio en- 
vuelve todo esto? ¿Qué 
conglomerado humano, 
en qué época, y para 
qué construyó monu- 
mentos semejantes? 

El misterioso hacina- 
miento de adobes y tie- 
rra apretujada que for- 
ma la pirámide ha sido, 
materia de contempla- 
ción y estudio, 

Distintos investigado- 
res han abordado la ma- 
teria, produciendo tesis 
que pudieran ¡uzgarse 
inconsistentes, ya que 
no resisten a la crítica 
de disciplinas cientifi- 
cas iseveras. 
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La 


'imamente curioso que la 
los depimoderna, acostumbrada a 
ds pmpies, a la vida agitada de 
de ¡ayandes capitales, conocedora 

fisicas, acostumbrad 
moción urbana », en fi 
ciones un, de todas lar comi 
tos soy de cuantos conocimien. 
tranvía, porscisos para subir al 


Son respon, Mucho menos, y siga 
ticas 
1 ef 
2 no es Sumamente curio- 

larse en la pl 
A plataf 
componía. urbano. y obse 
ae a miento de las mujeres 
suben o de el descienden. 


day dada er Dor la subida, No 


ces; 
nte 
Por lo menos, como tn 

'Ú, Misma edad. Pues 


tran= 


A pes 
pos de eso, veremos que 
atreve a tomarlo en 


cua 
da ando tan conveniente 


siones, Tears en determinadas oca- 
» A muestro juicio, $2 
lo a la observancia, po 


sto, 


m muy 
JANZA, sino que tam- 

le asumir actitudes 
eros actitudes 
m gy Je por cierto tan mal 


Sexo amado 
Aa ara llamado débil. Y 
ieualmer 


na mujer 
A ya algo 
lA añog” ¿Mplemente de 


s, 
, que 
Le tai suda a a 


nos 
za de $e iza virt 
Mas mí 205, como si 

'o tuyis O si en las pie 
o. tuviese » 


ya vi; “a b 
mismos, YA vigor para subir, 
po. ARESO tiempo da a. Judo 
le Vez e fije en ello se di 
done las Dierauella pobre mujer 
me as débi 
pace pende a débiles y que no 
Li 
HE arto A gue viva, quizás, en 
0 into. o 
que y O sexto piso 
vias veros Subir las escaleras vos 


Entonces ya no 


si ¡Está 
le sardinas y no 


Cs cn ; 
Qué abrir 
(De Gutiérrez, Madeid) 


mujer y 


el 


hace tanto uso de los brazos y de 
las manos y emplea más las pier- 
nas, como es debido. 
Naturalmente, no olvidamos que 
los escalones del tranvía son algo 
más altos que los de las escaleras 
de los pisos, pero no cabe duda 
de que la mujer que sube o des- 
ciende del tranvía parece generai- 
mente embargada por una inquie- 
tud que, la verdad sea dicha, nos 
parece un tanto excesiva y despro- 
porcionada con el peligro. El tran- 
via, desde luego, es un vehiculo 
que se hace acreedor a todas las 


tranvía 


desconfianzas: se particulariza, 
como sabemos por sus movimien- 
tos bruscos, paradas y puestas en 
marcha imprevistas; se diría que 
sus amables conductores se com- 
placiesen en poner a prueba la 
estabilidad de los viajeros. Y la 
mujer en el tranvía, como en la 
vida, es recelosa; se siente Obser= 
vada por los demás pasajeros y 
teme tanto al peligro de una des- 
graciada caida como al ridículo 
de una pérdida de equilibrio, que 
la pondría en situación muy poco 
favorable, — MISS ANY. 


Peleter 


confección de zorros del Pai 
vamos las pieles en verano. 
Corbatas plel lezítima, to. (() 
dos colores . , . +. $ Ve 


A 


ropero 3 cuerpo: 
2 plaz 
ro-percha, 1 Cenicero 


das en cuero... + + 
AL interior en 


= mr ; 
a Española “Siberia 

CASA DE CONFIANZA PARA TODA 
CLASE DE PIELES FINAS Y MEDIDAS 


ESPECIALIDAD EN CURTIDO, TEÑIDO Y 


Quillangos y naturalizació 
los imit. zorro 


NOTABLE CONJUNTO CHIPPENDALE COMPUESTO DE: 1 Amplio 
dor, 1 Cama dos plazas, 1 Elástico 
., 2 Mesas de luz, 1 Percha tres ganchos, 1 Banqueta, 1 Toalle- 
de pie, G Perchas ro 
1 Mesa ovalada con tabla repuesto, y 6 Si 


1 Toilette-pcin: 


Cicovale, 482 


Conser» 
mona plateado, $ 10. 
Adornos para vestidos, 8 ctmo. 9 

ancho, el metro , .. +. , $0.” 


MIGUEL A. ORTS - Taleahuano, 219 - Buenos Aires. 


zan Aparador, 


TALCAHUANO 
(No confundir). 
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CONTINUA L 


A VENTA A MITAD DE PRECIO 


De las COCINAS ECONOMICAS “KOLLIN” 


VISITENOS O SOLICITE CATALOGO GRATIS 
No pierda esta oportunidad. Escriba hoy mismo: 


S. A. KOLLIN - México, 1601 esq. Ceballos - Buenos Aires. 
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Si Vd. se ha cansado 


de experimentar con toda clase de farol 
o lámparas, adquiera una PETROMAX. 
Jamás usará otra, pues no son solamente Jas 
que más luz brindan, sino son de duración 
ilimitada y,.. gastan un solo litro de kero- 
sene en 18 horas, 
RECHACE LAS QUE LE OFREZCAN 
COMO TAN BUENAS O MEJORES 


EXIJA 


PETROMAX 


LA LAMPARA QUE SUPERA A TODAS 
En venta en las casas del ram 
Donde no se consiga, diríjase 
L. D. MEYER £ Cí Ltda. 
PASEO COLON, 321 _ BUENOS AIRES 


CASA GiLE 


£. de IRIGOYEN, 430 
BUENOS AIRES 


Artículo 5043. — Gran apa- 
rato de lujo, forrado símil 
cuero, Esplén. 

didas voces, 
Poderoso mo- 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
40.-, 
, 50.-, 
hasta $ 160. 


“Singer”, “Nau 
mann”, “Mundlos' 
y Otras, todas ga- 
rantidas. Agujas. 
Repuestos, Por _ma- 
yor y menor. Com= 
posturas. Catálogo y 
embalaje gratis, 


COCINAS” 
Orbis 
LA MARCA QUE DOMINA 
Cocinas ecomómicas y sus 
combinaciones, enlozad: 


barnizadas. - ROBERTO M 
'allao, 53-61 = 


Radio en el Canadá 


El “Industrial Information Bureau” del Cs 
nadá, da cuenta de que R. J. Traill y W. E 
Mac Clelland, del Departamento de Minas de 
Ottawa, han llevado a la práctica con excelente 


éxito un nuevo procedimiento industrial pe 


cn A consecuencia 4 
la riqueza de los minerales de pechblenda 

la zona del lago del Gran Oso y, en parto 
ls ficada 


que s 


de la producción del radio será considera 
mente menor que hasta ahora, En lugar de 185 
cuarenta operaciones que implica el método 
belga, las sales de radio pueden ahora sf 
producidas en el Laboratorio del Gobiernó 
canadiense con menos de la mitad del númeió 


semanas en lugar 


de operaciones 

dis meses. 

1 gasto principal de la separación del 1% 

dio procede de la necesidad de emplear una? 
adas de productos químicos para € 


nto de cada tonelada de mineral. Bl 
der 


y en se 


tratami 
nuevo procedimiento se ha adaptado a po 
tratar, casi con igual éxito, lo mismo el minerd 
siliceo que el de carbonato de plata con quie 
nes se halla asociada la pechblenda de dicho 
lago. Se estima que precisan unas 10 toneladas 


de mineral para producir 1 gramo de radio: 


En los trabajos preliminares experimentales 
han sido extraídos ya unos 4.000 gramos 
concentrados de radio. La primera refinera 
de radio del Canadá se está montando “% 
Port Hope (Ontario); el mineral será tras 
portado allí para la extracción de radio Y 
los subproductos, uranio, plomo y plata. 


El verdugo. — ¿Cuál es su última voluntad? 
El reo. — Que me den un calmante. Me duele 
muchc la cabeza. 


(De Estampa, Madrid) 
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La forma del planetillo Eros 


Entre Marto 


Un gr: y Júpi Z 
1% gran número Júpiter existen, como se sabe, 


Cuales, de planetas o planetillos, de los 
do ¡álora, se ham descubierto inuchos 
Dlanetillog y El descubrimiento de uno de estos 
a Astrono no ienece a los hechos cotidianos de 
Sólo despie me empírica, A consecuencia de esto, 
mundo AGAN un interés más general, en el 
de ste pd especialistas, aquellos miembros 

narlas, Ba muestran propiedades ex- 
el planetillo Este fué, por ejemplo, el caso 
E lo Eros descubierto en el año 1898. 


iones vada planetillos. brillantes. En 
A ran adas, es posible el calcular 
distancia a] itud por vía trigonométrica su 
valor de fa a Jierra, y por ello mejorar el 
distancia del El de distancia astronómica, 
E a la Ti 
todavía o, flempo, el re 
dad de de interés, a causa de la variabili- 
lento ¿Ullo, que en la época del descu- 
rendía este fenómeno, en el año 1901, 
POCO mág e magnitud y media, pero que 
e, Duran arde estaba en completa: discordan- 
ts, Máturalna AS siguientes oposiciones, se pres- 
dimente, mucha más atención al cam- 


bio 
no se Ob- 


planetillo Eros ganó 


de su lumioa 
Servg “minosidad. No obstante 


. regularid. 


Sambio qe ad alguna, Unas veces no hubo 
E destacar tuinosidad, otras veces se volvía 
Dante la na lamativamente como en 1910. 
E 0/31, se pa ión, en el invierno de 
na evidente rá Por ejemplo, al principio, 
me inosidad; plitud en la fluctuación de la 
SS le Eno uidd que, a mediados del 
com O 1931, disminuyó de repente, 
: tra especialmente la serie de 


EL NOVIO DE La 


Adiós “ESTRELLA” 
| 1Me voy! ¡Ya no te volveré a ver más! 
(De Gutiérrez, Madrid) 


Los Sordos Oyen 


En seguida con claridad con el apa.atito 
“Acousticon” muevo modelo. Mi expe- 
riencia de 25 años a su disposición. Toda 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos az Julio Valle, calle C. Pellegrinf 
N> 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. 
en estampillas para gastos. Personalmente 


pruebas gratis, No tenemos sucursales. 


en el periodo, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


14] YA gs 
Específico Scheid's 
FRASCO: $ 4— 

En el atraso, escasez o falta del periodo, tomad 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4 

Dos productos muy eficaces y r 

dicos. Pídalos hoy mismo, Venta en buenas far- 

macias. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 

Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Peliegrini, 603 - Buenos Aires. 


[GRATIS] Pida folletos expl cativos, 65= 


critos por el Dr. Bouquet, con 
copias de certificados médicos, en sobre cerrado 
az J, Valle - C. Pellegrini, 603 . Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Uruguay, 842 


NIÑA DEBIL SE 
RESTABLECE 
RAPIDAMENTE 


Robusta y fuerte después de tomar las Pasti- 
llas MeCOY de Aceite de Hígado de Bacalao. 
Eficaces y agradables al paladar, 


“Tomé infinidad de tónicos”, dice la señorita Josefa 
Scaraville, dor iada en Acasuso 5451, Buenos 
Aires; “sin que mi peso variara ni sintiera mejoria al 
guna. Decidí entonces por consejo de una amiguita, to- 
mar las Pastillas McCOY 
de Aceite de Higado de 
Bacalao. Pronto comencé 
a restabiecerme y a las 
pocas semanas había au- 
mentado 3 kilos. Hoy me 
encuentro muy bien de 
salud. Tengo 11 eños y 
siempre recomendaré las 
Pastillas MeCOY. 

Lo mismo que en el 
caso de la niña Scaravi- 
lle — y en beneficio de 
todos aquellos hombres, 
mujeres y oños — fla- 
cos, débiles, enfermizos y nerviosos; recibimos para 
que se publiquen miles y miles de cartas que vie- 
nen de todas partes — de personas que obtienen 
los mismos sorprendentes resultados con las Pasti- 
llas MeCOY de Aceite de Higado de Bacalao, Es 
asombroso que estas pastillitas rosadas tan pequeñas 
contengan todas las vitaminas del accite más puro 
de higado de bacalao, sin olor ni sabor: y pueden 
tomarse en cualquier época del año, sin que produz- 
dan náuseas. Cómpreias en las farmacias; su precio 
es módico — y pronto será usted también uno de 


sus beneficiados. 
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“ESTE 
DENTIFRICO 


ME ENSEÑÓ 
A AHORRAR 
DINERO... 


y cómo tener los dientes blancos, 


bermosos, y el aliento puro?” 


CONOMICE usted también usando 

Colgate. Ya no hay que pagar 
más de 70 centavos por el mejor den- 
tífrico!... 

Colgate deja la dentadura blanca y 
limpia. Contiene un ingrediente pu- 
lidor especial que usan los mismos 
dentistas para dar 'a los dientes un 
brillo reluciente. 


y el mismo con- 
tenido que antes. 


NUEVO PRECIO 


Colgate limpia los intersticios de 
los dientes también, de donde extrae 
las partículas de alimentos que pue- 
den causar mal aliento y caries. 

El sabor delicioso de la Crema 
Dentífrica Colgate purifica el aliento; 
deja la boca fresca. Por su calidad 
y economía, use el Colgate dos veces 


al día, 


El precio es importantes 
pero la calidad - no el 
precio - mantiene la $4” 
premacía del Colgate du- 
rante 30 años. 
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BUENOS AIRES. 9 DE SEPTIEMBRE DE 1333 


AÑO XXXVI 6 4 RAS y (a "FAS + NUM. 1523 


voy JOSH AS ES vv 


1 


LA ORACION ANTES LA COMIDA 


JU BAUTI 


NUESTROS 


ERNESTITO 
OVIDIO 
DELFINO 


ENRIQUE 
EMILIO 
GREEN 


v 


EMILIA ERRASTI 


PABLO DOMINGO 
LONGO BERDAGUER 


LUISA MARIA 
GERLI MERCADO 


Fotos de Merlino, Bixio y 
Cia., Wilenski y Stoppani 


CUANDO ERAN NINOS 
La infancia de cuatro astros de la 
pantalla cinematográfica: William 
Powell, Marlene Dietrich, Jean 
Harlow y Bárbara Stanwyck 


lene Dietrich en la al 

tualidad y cuando era peque 
Nótese el notable pi 

recido de los rasgos 

micos. Marlene dice hal 


Miss y 
[dis Jean Hara 
Cc la rubia plas 


, la estrella 


! ple da, hoy en de los “vigorosos 
leno au E papeles, tal como 
> qn nos aparece en el iejo retra- aparece en su último film y, a la izquierda, 
pa tomado en Chicago, donde su como era en su niñez, acompañada por su her= 
'amilia frecuentaba la mejor sociedad. mano mayor, de pie junto a su cochecito. 


Cien palomas mensajeras serán eficaces 


La instalación del “Palomar Ramón L. Falcón” ha dado margen a interesantes 
Por ERNESTO E. ñ 


has 
observan al fotó- 
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colaboradoras de la policía metropolitana 


ensay, a 2.” z 
Sayos, que aseguran un éxito completo para la aplicación futura de ese servicio 
FUENTOA 


los pues Acto seguido, la men- 
tolgmar y campeón colo m auxilio sajera emprende vuelo 
cando un a 1 instante n divección al De. 

la de una pa solta rtamento Central, 


Soltando paloma que lleva un pedido de 
zas, desde una cnáilla € 
era el paso de una banda 
El 57 
di 


+ 
Jefe y el segundo jefe de Comunicaciones ste destacamento, en pleno 

Ns la Policía, señores Cediglio Pagomessa y ría aislado sí se cortara el único 
lanuel Pecceto, en una la de palomas que lo sirve. Pero las palomas 


yl 


Mientras 
se dedican 


Después del al 


muerzo, los niños, 
bien abrigados, 


duermen la sies- 


ta en camitas n= 
di 


s, yaen l 
salón, ya al 1 
aire libre si el 
estado del tiem- 
po lo 


permite. 


Las madres obre 


ras del distrito de 


Kreuzberg, en Berlin, 


pueden dejar a sus cría- 


turas de pecho, duran- 


te las horas de trabajo, 


al cuidado de un “ho 


gar” diurno, estableci- 


do por la comuna de 


aquella ciudad. 


especialmente estudiado. 

Se les administra tam 

un tónico. Encárganse de 

esta tarea, con afectuosa 

pariencia, “nurses” ex= 
pertas. 


las madres 
al trabajo 


ñorita Maria 

Teresa Recondo, 

con el doctor 

Roberto Harguin- 

deguy, en la basí- 

lica de San Fran 
cisco 


os 


Señorita Sonía 
Benétrix, con el 
señor Francisco 


' 
i 
| 
E 
| 


Señorita Inés 
Mackinnon, con 
el señol jardo 
Vidal Freyre, en 
la capilla de  Ú 
Nuestra Señora de 
las Victorias. 


Zaverio Fumaga- 
Mi, en la iglesia 
de San Miguel. 


carry NOTAS DE LA CAPITAL — exis 


v El embajador de España y idas personalid. 


« nuestro Toro, que agasajaron v 
a doctor Carlos Malagarriga con 


su próximo viaje a España 


ederico Marugo, con 


blica y del retiro del v 


Banquete dado en honor de los 
v motivo del nombramiento del pri 
segundo d 


Señoritas que intervinieron en el festival del teatro Cervantes, organizado por la 
v Asociación de Residentes Jujeños en conmemoración del 121% aniversario del v 
éxodo jujeño. 
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En el Golf Club, de Manuel B. Golney 


El desfile del automóvil, en Rosario 
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Una 
S E HABDA A MERKEL 
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POSTALES 


ly Durand. 


Esther Terán 


andivaras 


FEMENIN 


Beutriz 
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Ni 


AS 


Arriaga. 


v 


ONES» 


EN 


SAN LORENZO - VELEZ SARSFIELD 
Un momento de apremio para la valla de Vélez Si 
Que se aprestaba a recibir Curti. El partido fué renide 


field. Coso, mediante un cal 


ibezazo, aleja la pelota, 
lo y terminó con el triunfo de San Lorenzo por 4 a 2, 


LOS PARTIDOS DEL DOMINGO 


RIVER PLATE - PLATENSE 
Un incidente frente a la valla de Platense, la cual 
fué vencida tres veces en el primer tiempo y dos en Cáceres y Cherro, en el primer tiempo del partido, 
el segundo, probando el dominio del vencedor. 


BOCA JUNIORS - ARGENTINOS JUNIORS 


Un ataque de los ágiles de Boca Juniors, Benítez 


cuyo resultado, 3'a 2, revela lo reñido de la lucha. 
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Foto ot, 
uta "Mad 


luenos Aj 


actitud 


El pueblo porteño tributa un en una 


cedor del espacio. suya, jovial y comunicativa. 


homenaje al ven= El 


El famoso aviador Francisco de Pinedo murió 
trágicamente al intentar batir el récord de distancia 


E Pinedo en “Caras y Caretas”, en compañía de El héroe que acaba de cacr, d 
estro director y de las personas que lo agasajaron. haber sido un mimado de 


DB 
0 


EL TRAGICO ASESINATO DE DON 
y ESCLARECIDO EN LA MADRU 


Demostración gráfica de los acontecimientos, desde la 


INOCENTE 


LBERTO R. DE ALZAGA FUE 
GADA DEL 2 DE SEPTIEMBRE + 


INOCENTE 


DISTINTAS POSES Y EXPRESIONES DEL CRIMINAL 


a y 
A > 


DESAFIANTE. 


OBTENIDAS DESPUES DE CONFESAR SU DELITO 


SIMULADOR. IMPERTURBABLE. 


SS 
Escena que reproduce el momento en que el guucho Juan Mo. 
relra se bate con la partida y hiere al capitán Eulogio Varela, 


Falleció el matador 


st 

Juan Moreira, en la época que 2 a bravo 
cayó muerto por el sargento A 

Chirino 


El sargento Andrés 
no, que epilogó 
hazañas de Moreira, 


Al intentar solvars 


se, escalando una tapia, Moreira es 
herido de un bayo, 


netazo mortal por el sargento Chirino. 


(REZ, 


(ESTAMPAS 


BAJO El AGUANIE VE 


DE 


CASTILLA) 


Por FAUSTO BURGOS 


A tarde se va. Abuelo Juan 
dijo que nevaría y ahora, 
al preparar el pienso para 
sus dos vacas negras, Za- 
marra y Pasiega, exclama, 
volteando sobre la fren- 
te el halda de su boina 
negra: 

— Velay el aguanieve. .. 
Aun hay manchones blancos en el cerro 
Cercano, en cuyas cuestas los enebros parecen 
abrigarse con sus sombras. En las tierras aho- 
Badas, el agua quieta semeja láminas de piomo. 


mos sentir nuevamente un invic 


20 en 


Quer 
e 


cerro del Pinar, cuyas faldas empiezan a 
siete kilómetros de Hontoria; el cerro ése co- 
mo arropado con negrura de pinos, es atrope- 
lado por las nubes. Del cerro del Pinar viene 
el aguanieve. 

“Abuelo Juan, no salgas a la calle; quédate 
junto a la lumbre”. 

“Abuelo Juan, el ama pide leñ 

Paja y harit 
—Velaquí el pienso 
Año tras año la Z 
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CARAS Y CARETAS 


“Abuelo Juan, no salgas a la calle; quédate 
con el ama junto a la lumbre”. 

“Abuelo Juan, el ama pide leña”. 

“Abuelo Juan, se me ocurre que cuando po- 
nes la cara al viento, te miran las dos cigiúeñas 
de la torre”. 

“¿Por qué no te pones la pelliza negra? El 
frío agarrota mis dedos. Los tuyos, ásperos, 
color de tierra, se mueven ágiles, juveniles”. 

— ¿Oyes los cencerros del ganado?... 

—Los oigo. 

— También los oirán las dos cigiieñas de la 
torre, Repara en ellas. 

— Cuando pones la cara al viento se me ocu- 
rre que te miran. 

El cerro ése de los pinos negrales, en cuya 
espesura silbando canta el charto, el zorzal ne- 
gro pico naranja, entre las nubes grises se ha 
perdido. 

— Velay el pastor con el ganado del pueblo. 

“Abuelo Juan, no salgas a la calle, ¿Quién 
acorpará luego a tus males? El ama pide leña; 
está sentada junto a la lumbre. Ha cortado 
para ti una tajada de jamón”. 

Se oye claro, claro y triste, bajo el aguanie- 
ve, en el ambiente gris, el tintinar de los cen- 
cerros. Negras vacas y blancas ovejas con cen- 
cerro al cuello, Alguna jatilla negra camina a 
la zaga de la madre. Se arraciman las ovejas 
que vienen delante. Es una sola piel overa la 
que avanza por la carretera relumbrosa. 

El pastor, al caminar echando el cuerpo hacia 
delante, recibe en las espaldas el aguanieve. 
Trae al cuello un chal ancho y negro, cuya fle- 
cadura abre el viento, y en 
la mano, una vara de estepa. 
Acaso torna aburrido y ham- 
brioso; aburrido de mostrar 
su juventud sólo a los mu- 


E 


Hontoria del Pinar, 
Burgos, Castilla la Viej 


das peñas; hambrioso de amistad y de lumbre, 

El pastor con su andar señala el camino 1 
ganado. Detrás quedó, a una de las vesas del 
cerro de los pinos negrales, la tenada de pie- 
dra, en donde otro pastor joven encierra el 847 
nado de un señor salmantino. 

Ovejas blancas y vacas negras. El pastor 
trae pelliza, boina y chal negros. z 

—El Cristino, el pastor. Cuando te fuiste 
aún no había nacido. Tiene unos caracoles eN 
la cabeza rubia. 

“Traen las ovejas los vellones como con €s7 
puma de nieve. 

— ¡Cuidado con los golpes de agua que han 
caido! 

En el cuadro, pastor y ganado se manchan 


Ss 


de gris. Camina el hombre de priesa, hambrio- $ 
so de lumbre y de amistad, aburrido de andar 3 
por atajos y por caminos orillados de estepas E 
y de salces. Le siguen, arrebañadas, las vacas $ 
negras y las blancas ovejas. $$ 

“Abuelo Juan, el ama pide leña”, ES 

“Abuelo Juan, los copos de nieve ya blanguean 1 


en su pelliza. El ama te aguarda, junto a la 
lumbre de pino negral”. E 

El pastor penetra en su casa. El ganado si“ 
gue ahora solo, por las calles del pueblo. Sue- 
nan los cencerros tristemente. Se desgaja la 
muchedumbre negra y la blanca se divide e 
brazos. ¿Acaso no conocen las bestias a Ss 
dueño y la cuadra en donde han de recogerse 

—¡Este es mi ganadol: ¡Zamarra! ¡ Pasiega! 


ii 


pata 


e 

Un lustre de aguanieve hay en las pieles 
negras. 4 
— Abuelo Juan, ¡cómo te 


miran... 
— ¡Zamarra! ¡Pasiega! 
Por el zaguán con suelos 

de laja, suenan, suenan Jos 


dos caminos y a las frígi 


Por Darío 


Randolfo 


rr 
DIBUJO DE ALVAREZ MTS 


Hoy, Señor, te he sentido golpear a mi puerta, 
bajo la noche mansa y el silencio, Tu faz 
estaba y azulina... La muerta 
palidez de tus manos me trajeron la paz. 


Y he escuchado en el alma tu profunda palabra 
—Sonora melodía. — Aun me suena tu voz 
y tu dulce reproche pidiéndome que abra... 
¡Entra! — Contigo viene todo el Reino de Dios. 


_Bajo esta noche mansa, evocadora, asiática, 

rimará tu palabra una sublime plática 

junto a las magnolias, debajo del rosal... 

Habla. Los hombres duermen... yo los detesto y temo, 
1Oh, Rabí, regenérame como a Nicodemo, 

y hazme bueno, Maestro, y líbrame del Mal! 
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Suplemenífo 
E emenimo.- de ds 
Caras y Llaretas 


por BIJOU 
LA ORIGINALIDAD DE LOS SOMBREROS ACTUALES 


E — Dentro del capítulo de los 
'Ombreros, los modistos han dedica- 
o Su especial atención a los mo- 


USs que signifiquen una avanzada 
Entro de la novedad existente. Una 
Prueba de ello, la ofrece este som- 


brero, realizado en seda granité 
ua Ostenta un bonito adorno 
€ ágata, 


A ¿= El refinamiento, puesto de ma- 
hlesto por los artistas del figurín, 
Se hace notable en este sombrero 
de crep ciré rojo, cuya nota desta- 
lacada está constituida por el moño 
due forma la misma copa. La cor- 
bata es de la misma tela y hace 
Pendant” con el sombrero. 


Y. — Como un anticipo, a los 
días gloriosos de la primavera, 
Este sentador sombrerito de 
Daja se nos presenta ponien- 


é. El vestido que lo 
Acompaña es de idéntico 
Material que la cinta, 
Mientras el cuello es de 
Step “georgette” blanco. 
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Bonito motivo para 
distintas aplicaciones 


m la aplicación de los puntos 

conocidos reside una de las vir= 

tudes que toda mujercita habi- 
lidosa debe practicar para realizar 
interesantes trabajos que, no qui- 
tándole mucho tiempo, le permi- 
ten lograr bonitas decoraciones para 
su hogar. 

En este caso se halla la labor 
que hoy presentamos a nuestras 
lectoras, que puede ser interpretada 
en puntos fáciles como el bordado 
al pasado, que es chato, sin relleno, 
y sus puntadas son todas del mismo 
largo. Es menester tener la precan- 
ción de que, si el hilo es fino, las 
puntadas deberán ser cortas mien- 
tras que en caso contrario, se pre- 
ferirá alargarlas. Las puntadas de- 
ben penetrar unas entre otras, ha- 
ciéndolo por hileras, procurando así 
que las puntadas de la segunda fila, 
se intercalen entre las de la fila an: 
terior de tal manera que formen un 
solo punto, pero sin confundirse 
unas y otras, Ásí se hacen los trián- 
gules que forman el cuadrado, tal 
cual puede advertirse en el diseño. 
Se completará el motivo haciendo 
la orla externa en punto yerba y 
muditos en el centro, pero en dis 

tinto tono. Esta labor se presta 

muchísimo para el adomo 
de vestidos, cinturones, 
almohadones y ro- 
pas infantiles 
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L espíritu de economía es algo tan innato en la 
Mujer, forma parte tan Íntima de sus conviccione 
denc ¿tie cuando los modistos le ofrecen, entre las ten- 
pa ono destacadas de la moda, la oportunidad de 
pla 'Ovechar los numerosos recursos existentes para lo: 
Maeda transformación de sus trajes en desuso o la va 
sión. Mn de una “toilette”, en forma tal que dé la pre 
eso de ser cuntro o cinco, la aceptan encantadas. En 
mes iso se halla la primera creación que presenta- 
% nuestras lectoras, pues ha sido ideada tenien- 

en ¡5% cuenta estos principios. Está interpretada 
Yaquina negra y ostenta una blusa de crep mongol ra- 
lago: mientras que un ancho cinturón sostiene el ablu- 
siavo Natoralmente, que si varíamos las blusas, va- 
Pe “mos también la impresión que produzca el modelo. 
miyicuerdo con este enunciado, si le colocamos una 
tama de crep satén, “georgette”, linón o “foulard” es- 
Vunpados o lisos, habremos logrado ante nuestra vista 
'4 variación en el modelo que nos lo hace aparecer 


TRAJES SUSCEPTIBLES DE 
TRANSFORMACIÓN 


como otro distinto. Ademas, para una cena en un res 
taurante, acompañándolo con una blusa lacre alforzada, 
resultará muy elegante, y podremos acentuar aún más 
este chic, despojándonos del saco. 

La segunda creación, parte, asimismo, de idéntico 
principio, pero llevado distintamente a la práctica, 
En este caso, es el vestido el que dejaremos fijo 
variando, en cambio, el saquito, que puede realizarse 
con retazos o con muy poco género, El que presentaros 
es de crep mongol estampado y ostenta un saquito Ue 
lana en el tono del estampado. Mediante un, corte, 
tiende a ensanchar los hombros tal cual puede adver- 
tirse en el grabado, Véase la originalidad de sus altos 
puños, que pueden ser de la tela del vestido o de Ja del 
saquito. Este podrá ser blanco o verde. 

Y nuestro último modelo, de crep satén negro, ol 
tenta un cuello de “georgette” verde, el que puede 
ser también blanco o lacre, habiendo con ello logrado 
dos nuevas creaciones que diferirán de la original. 
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Nuevos modelos primaverales 


ES 


1. — De una elegancia ¡ 
cutible es este tapadito prima- 
veral, que ostenta como adorno 
unos cortes novedosísimos, de 
uno de los cuales, según puede 
apreciarse en la ilustración, 
parte la manga, 


3. — En crepe “georgette” 
de lana, este modelito destaca 
la elegancia de sus presillas, que, 
como puede advertirse en el 
grabado, se abotonan, También 
el botón superior puede subs" 
tituirse por un moño o corbata. 


y acariciador, nada más indicado que un 
bonito traje “tailleur” de lana, cuya origi- 
4 malidad consiste en su cuello que, pasan- 
do por un ojal, se abotona. Cuando el 3 
tiempo lo permita, se puede abrirlo, atán. 
dolo por detrás en un gracioso moño. La 
falda es sencilla y se logra amplitud me- 
diante dos tablas encontradas. 


0000000050000 DNA 
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E reno, de la callo Recuero, 
cion Acuerdo con aus Índica- 
Doa Y, Según el retazo que 
queje el modelito de blusa 
ht Dresento, se presta mu= 
únsimo, siende 

NA elegancia discretísima. 
te qe aconsejo hacer el cor- 
quee menciona, pues temo 
— Majes alcance la tela, 
La ¡lusmé, — Adrogué. — 
cayitla cuya muestra me 
caos 65 crep satén. Con 
lita Puede realizar el mode- 
Ustagio especialmente para 
le qa he creado. Colóque- 
aun cuello de la misma tela 


lana, haciendo e 

» haciendo “pendant” los. 

ramos. Los botones serán de 
cra, blancos o negros. 


Ri Antigua lectora de Saladillo. 


ha Msalmente, estimada lectora, 10 
des 


constituye la piel de 
o da en capa, tal cual se la pre- 
Mus *. unted en el grabado con quo 

Yo su consulta. Complétela con un mo- 


ÑO de á 
cinta ciré que al mismo tiempo servirá 
Data cerrarla. S 
¡a Lauri La única solución que hallo a su modelo es 


clon tarle crop “georgette", en la forma que se lo señala la ¡lust 
izada expresamente para usted. En esa forma 
!l pedazo roto, ya que lo sustituirá con crep 
im. — Liniérs. — Le aconsejo inspirarse en el modelo que 
0.1 “Musmó” en esta misma página, pues se presta muchíz 
bara realizarlo en la tela que usted posee, y, sobre todo, te- 
lo en cuenta que es un retazo muy pequcñi 
na admiradora de Orán, — Con sumo placer respondo a su 
csapa, 
Igcerá sí aprovecha ideas que brindo en esta sección 1 
En cuanto a esa mancha, és más conveniente proceder a 
el riesgo de que que 


simo 
Mind 


darl 
de 


Cspolvorear Ja parte manchada con talco, dejándolo así 48 


oras Luego lo sacudirá y lo cepillará cuidadosamente. En enso 
hloni, darle resultado este procedimiento, le repito, no en conve- 
tente que haga más ensayos, enviándolo directamiente a la tín- 
sería, 
sq olopatra, — San Antonio de Areco. — En el número 1819 de 
aláras y Caretas” y en este mismo suplemento, encontrará usted 
IASUNOs interesantes modelos de peínados que le demostrarán 
JE Dersistencia — o el retorno, para muchas — de la moda de 
Tip Tielena corto, aue tan bien siente a las mujeres de su edad. 
“eg, Santo a los modelos de sombreros, en la primera página de 
ejublemento Femenino”, del presente número, hallará tres de 4 
05, todos indicados para dejar la nuca al descubierto, tal como 


Usted me solicita. 
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LO QUE VIMOS UN DIA DE SO 


y rrovecmaxDo un día de sol, de los que últimamente nos ha brin- 
AR dado esta estación, Lita ha querido dar una fiestecita en el jar- 
“dín de su magnífica residencia y ba reunido a algunas de sus más 
íntimas amiguitas, a fín de conversar de todo lo que pueda interesar 
a las pequeñas coquetas de 10 años. 

Por supuesto, se formaron corrillos y grupos, donde se alternaban 
los cuentos sobre la escuela y los juegos más comunes. Nosotros las 
hemos sorprendido en un momento de decanso, pero de intenso parloteo. 

La dueña de casa, que es la primera de ese encantador grupito 
que aparece a la izquierda, ostenta un bonito traje de crep “georgette” 
de lana escocesa ceñido al talle mediante unas pinzas, La amiguita que 
está a su lado luce un trajecito de “rómain” de lana amarillo con cuello 
de crep de China blanco alforzado y con los puños que hacen 
“pendant”. En cuanto a la “charlatana” que es, según parece, quien 
mantiene entretenido al grupo, lleva un tapado de lana roja adornado 
con cuello y puños de la misma tela blanca pespunteada. 

Noemi, ha querido destacarse y se ha separado de sus amiguitas para 
que la vean bien, pues, realmente, luce un bonito modelo de mongol 
azul Francia y cuello del mismo tejido blanco, sostenido mediante dos 
botones de madera de idéntico color del traje, Este cuello es suscep- 
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tible de ser variado y ella lo substituye muchas veces por uno rayado 
o a lunares, haciendo juego. 
cuatro amiguitas restantes, se han posesionado del otro árbol; 
una de ellas, Cholita, se ha puesto bien alto, para que todas la obser= 
ven. De tedas maneras en ella es disculpable, pues es la más chiquita y, 
por lo tanto, acreedora a mimos, Además, la elegancia de su trajecito 
de lana verde con un cinturón rayado, hace que se destaque netamente. 
Más abajo la linda Rosita, con un traje de jersey; blusa rayada y falda 
; una corbata de crep mongol del mismo color del traje y un 
rón de gamuza completan la creación, Indiscutiblemente, la más 
elegente del grupo, es Celina, la mayor de todas y a quien su mamá 
le confeccionó un “ensemble” compuesto de lapado de angora “beige” 
con manga japonesa, el que, como puede advertirse en el grabado, parte 
de un corte. En cuanto al vestido, es muy chic, estando realizado en 


crep mongol escocés y terminado por una juvenil corbata de la 
misma tela roja; 


i 
cin 


Con respecto a Liliana, se ha puesto muy orgullosa de su carte- 
rita y ya que ba saludado a todas se va a retirar. Ostenta un tapadito 
de lina diagonal de corte muy juvenil, como deben ser todos los dedi- 
cados a las pequeñas coquetas. Va forrado con la misma tcla lisa, tal 
cual puede apreciarse en las solapas. 


MT 


7 

í 

/ 
MY 
PS 


y 


<= 


SID, 
PS 
LE 


GS, 


2 
EA 


AL FAÍL 
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CENA 


Sopa de queso. 
Pescado relleno. 
Pollo a la Bourguignone. 


Ternera con salsa de tomate. 


RECETAS 


PESCADO RELLENO 


Se abre por el lomo el pescado que se desea co- 
cinar y se-le quitan las espinas, teniendo cuidado 
de no romper la carne. Se remoja en leche la miga 
de un pancito, se le pone sal, pimienta, mostaza, 
unas cucharadas de queso rallado, orégano y pere- 
il bien picado, añadiéndole al final tres claras de 
huevo batidas a nieve. Se rellena el pescado. Se 
pone aceite en la asadera y se espolvorea con bas- 
tante pan rallado, Se acomoda el pescado y se pone 
al horno echándole por encima accite. Se sirve con 
salsa blanca. 


POLLO A LA BOURGUIGNONE 


Póngase en un plato una cucharada de vinagre, 
un poquito de sal y mézclese con la sangre de dos 
pollitos. Esta preparación hay que hacerla con la 
sangre caliente, cuando recién se han matado las 
aves. Se cortan en pedazos para guisarlos, Se sa- 
zonan con especias finas, y una cucharada de acei- 
te y se doran en una cazuela con dos cucharadas 
de “aceite, una de manteca y un ramito de yerbas 
finas, Cuando se haya dorado se echa un vasito 
de vino blanco y un vaso de caldo y se cocina del 
todo. Se espesa la salsa añadiendo media cuchara- 
da de harina previamente dorada. La sangre de los 
pollos se agregará diez minutos después. Se re= 
vuelve y se deja cocinar durante quince minutos, 
Se sirve con picatostes. 


REPOSTERÍA 


TORTA DE.CAFE 


Bátanse hasta formar una crema, una taza lle- 
na de manteca con una de azúcar y media de esen- 
cia de vainilla, agréguense las yemas de cinco hue- 
vos bien batidas, tres barritas de cacao desleídas en 
cinco cucharadas de café fuerte caliente, una y 
tres cuartos taza de harina, con dos cucharaditas 
de levadura, un cuarto de cucharadita de sal, me- 
dia de jarabe, media taza de agua fría y tres cla: 
ras de huevos batidas a nieve. Cocínese al horno 
ándose luego en dos capas cuadradas que se 
unirán con crema o dulce de Jeche. 


CHEF CONTESTA 
A SUS LECTORES 


A Insegura, Entre Ríos. — Canapés son los que 
se preparan para fiambre. Los que usted me explica 
se llaman emparedados. Agradezco sus palabras. 

A María Luisa, Capital. — Abralas por la mi- 
tad y límpiclas muy bien. Sazone luego c 
frito: pique un poco de ajo con sal, pere 
mienta, una yema de huevo, tocino, 
revuelva todo con manteca, jugo de 
limón. Una las mitades con un hilo y 
envuélvalas en un papel. Póngalas en 
una asadera en el horno y cocínelas 
hasta que estén bien doradas. 


pi- 
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COCHINILLO 
Y SU FAMILIA 


A tarea de hoy será hacer un cochinillo como 

el que les indiqué el otro día y será la “Señora 
Cochinilla”. Las medidas y el dibujo para ha- 

Le hasósrla son las mismas que el “Señor Cochinilo”. 
laremos un vestidito para que no sienta tanto frio 

y, Más adelante, una vez formada la familia, iremos 
ly mpletando el ajuar de cada uno de ellos. Dibujaréis 
jopse un papel los moldes con las medidas que os 
hálico, y luego, colocándolos sobre el género, corta- 
[és un poquito más grande para que os quede para 
JAs costuras. Para la pollerita, cortaréis 4 pedazos 
guales. Uniréis tres de ellos, y al cuarto lo corta- 
réls hasta la tercera parte. Coscréis el dobladillo de 


Un centímetro, y uno más pequeño en la cintura y 
cn le abertura de la pollera. Para la blusa, cortaréis 
sos pedazos iguales, para las mangas también pon- 
firán el género doble, A una de las partes de la blusa 
A cortaréis por la mitad y le haréis los dobladillos, 
onde pegaréis los. broches. 


Coseréis los costados. 


Pollera. Manga. Blusa. 
Cosedle las mangas. Le frunciréis el cuello desde los 
hombros, Frunciréis la cintura desde los costados. 
Uniréis la pollerita a la blusa. Haréis el dobla- 
dillo de las mangas, Para adornar el vestidito, corta- 
réis sobre género doble; es preferible que scan de otro 
color, para que resalten, los puños, el cuello, el cintu- 
rón, que será una tirita de 26 centimetros de largo 
por 10 centimetros de ancho. La tirita del cuello será 
cortada, en su mayor parte, por la mitad a lo ancho, 
pues deberá ser abierta adelante y atrás. Colocaréis 
estas piezas en sus respectivos lugares. El cinturón, 
nido al traje en sus extremos, tapando la costura 
de la cintura. Queridos nictecitos: no olvidéis que 
enviando una estampilla de 10 centavos para fran- 
queo, Mamá abuelita os enviará el molde que 
de tamaño natural, para fabricar a “Cochinillo”, 
su familia y sus vestidos. Dirigid la carta a Mamá 
Abuelita, Rincón Infantil, “Caras y Caretas”, Cha- 
cabuco 151, Buenos Aires. 


CUENTO 


PASO A PASO 


auía una yez un labrador que tenía un hijo 
al que mandó cultivar un campo lleno de 
zarzas y malezas. Cuando el hijo llegó al cam- 
po le pareció demasiado grande para traba- 
jarlo, y asi, desalentado, regresó a su casa y le ex- 
plicó al padre que aquel trabajo iba a ser superior a 
sus fuerzas. El padre le contestó con la siguiente 


mío, si el campo te parece tan extenso, 
yo sólo te pido que cultives una parte de él; si aun 


IMD», 


“SEA JO 


Por MAMA ABUELITA 
vyv 


te parece mucho, empieza a trabajar por una décima 
parte, y si aun te parece demasiado, empieza tu ta- 
rea cultivando un solo pie de terreno; después que 
termines con éste, trata de trabajar otra cantidad 
pequeña, y asi, en poco tiempo, verás cómo tu obra 
adelanta, 

Siguió el consejo el hijo, y a los poeos dias todo 
el campo estaba limpio de malezas y en condiciones 
de dar fruto, 

Esto nos enseña que, en la vida, no debemos des- 
alentarnos cuando Jas dificultades mos parecen dema- 
siadas y que lo mejor que podemos hacer es tratar 
de vencerlas una a una y paso a paso. 


AUTO DE 
CARRERA 


>! 


sois hábiles en el manejo de calar o hacer 
siluetas, lo fabricaréis en madera, pero tam- 
bién quedará bonito en cartón grueso. 

Dibujad la silueta de la parte central del 
coche, ruedas, volante, guardabarros y estribos, dá» 
doles las formas que os indico. Recortadlas. Pegad 
en ambos lados del coche (NY 1) y en su parte de- 
lantera y trascra, lo que serán los guardabarros 
(No 4). 

Sobre cada uno de éstos clavaréis “nos tronqui- 
tos o bien cualquier madera de forma cilíndrica (5), 
para clavar en el centro de cada uno de ellos las 
respectivas ruedas (2); las podréis hacer pegando 
varias capas de cartón, para que resulten más fuer- 
tes. Recortaréis los estribos (3), o sea un cartón 
que tendrá por ancho lo que tenga de espesor la 
base del coche en la parte de los guardabarros, y de 
largo, la distancia existente entre el extremo poste 
rior de los guardabarros delanteros y el extremo ante- 
rior de los guardabarros traseros, Cortad un círculo, 
clavadlo al coche y será el volante, Recortad la si- 
lueta (6) y la pegaréis en su lugar dentro del coche. 

Pintad al conductor y al coche y creo quedaréis 
contentos del trabajo efectuado, 
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— ¡Qué cosa rara! Se me piantó el sueño del 
coco. 


2 —Vamos a planear una calaverada. .. 


— Ahora, veamos si mo hay moros en la costa- 
nera... 


6 —Minga de moros mi moras... 


= 


La voz del “speaker”. — Estamos probando una 
nueva estación. Pedimos a los oyentes que soli- 
citen por teléfono su música favorita... 


10 5 ie! ¿Con la radio? ¿Por qué no tocan 
la polca del espiante? 


A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES 
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Por PERCY CROSBY 


CON MUSICA 


- a ¿Gálida, le, akane. Emprcaños 
por Lo 3 y... la limpieza de los sábados. 


MO 


7 —El que va piano... lega violín y flauta... 8 — Ya está el chivo en el lazo sin moños... 


11 —iLa pipeta! ¡Qué modo de atender a los clientes! 


GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”, 
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nos dan sus biógrafos 

figura la de su actua. 
ción en la docencia bonae- 
rense durante catorce años, 
ya ejerciendo el magiste- 
rio o dirigiendo escuelas 
primarias de la provincia 
de Buenos Aires. Es un 
florón más que se agrega 
a la vida noblemente vi- 
vida de esta mujer siempre 
bien inspirada y anhelosa 
de ser útil, que es pensa- 
miento y es acción y que 
no conoce el descanso ni 
«aun en los momentos en 
que su salud se lo indica 
como solución mitigadora y 
tonificante. 

Las obras de cultura co- 
ma las de beneficencia en- 
cuentran en ella entusiasmo 
renovado y voluntad firme 
y perseverante, Así la ve- 
inos figurar entre las que 
más trabaja en la obra que 
desarrollaba la Biblioteca 
Popular de Adrogué o al 
frente de la Sociedad San 
Vicente de Paúl de dicha 
ciudad, cuyos destinos rige 
desde hace muchos años. 

Muy joven aun Isabel 
Cascallares Gutiérrez, cul 
tivó amistad con la inol 
dable escritora peruana doña 
Clorinda Matto de Turner, 
quien residió entre nos 
otros por más de tres lus 
tros. Esa amistad le fué s 
beneficiosa en diversos órdenes y decidió su vocación 
literaria. La fina intuición y la rara generosidad con 
que estaba tan ricamente dotada la señora de Turner, 
descubrió la hermosa veta y la estimuló a explotarla 
en bien de las letras, y fué asi como Isabel Cascalla- 
res Gutiérrez, con aquella gran voz de aliento que le 
llegaba de continuo, se inicia escribiendo versos que 
se publicaron en diarios y revistas, bajo el seudónimo 
de “Quena”, el místico instrumento que hace resonar 
la melodía indigena en las punas inhospitalarias, Esa 
producción dispersa y ese seudónimo persistieron ha 
ta la vigésima sexta Fiesta del Libro, que organiza 
anualmente la Biblioteca del Consejo Nacional de Mu- 
jeres, en cuyos certámenes se ha premiado a más de 
un esfuerzo femenino que comenzó en hermosa pro- 
mesa y se convirtió más tarde en una feliz realidad 
de valor scutible, Tal aconteció, entre otras, con 
Isabel Cascallures Gutiérrez, El trabajo que mere- 
ció el premio de la precitada entidad se titulaba 
*Retiquia”. 

Si bien es cierto que muestra compatriota ha gus- 
tado siempre rodearse de preciados valores morales, 
no lo han sido menos los intelectuales. Pero a su 
intimidad no llegan más que las conciencias rectas, las 
almas bien templadas en la lucha y los corazones ge- 
nerosos. Así le place a ella y así se mantiene en 
estos tiempos de derrumbes idealistas en que algunas 
«:mas bregan todavia por mantener aún vivo el fuego 
sagrado en el altar de las ideas constructivas que 
alientan y elevan los espiritus. 

Don Angel de Estrada (hijo) ha sido una de las 
amistades que Isabel Cascallares Gutiérrez ha euiti- 
vado y que ha marcado rumbos en su labor literaria, 
Cuenta ella que a la muerte de este poeta experimentó 
una imperiosa necesidad de definir su posición en 
nustras letras y se encauzó por entero a propulsar el 
moyimiento hispanoamericano. 

“En el valle” fué el primer libro de poesías que 
dió a la luz Isabel Cascallares Gutiérrez. Se editó 
en 1921, también con el seudóni- 
mo “Quena”. El diario “La Na- 
ción” de Buenos Aires, con fecha 
20 de marzo del año ya citado, 
public un juicio elogioso 


E yw la información que 


Por 


Isabel Cascallares Gutiérrez. 


Mujeres de actuación destacada 


Isabel Cascallares ¿0 
Gutiérrez 


Educadora y poetisa, cultivadora de las cosas 

de nuestra tierra. — Su personalidad literaria 

se afirmó con el libro “Poemas serranos”. — 

Presidenta de la Sociedad San Vicente de 
Paúl, de Adrogué, 


ADELIA DI 


PoleLba te Carl 


A 


CARETAS 


sobre esa obra. Tito Livio 
Foppa, en 1923, en “Diario 
del Plata” escribe sobre ese 
mismo libro un articulo en- 
comiástico y alentador. 

En 1925, Isabel Cascalla- 
res Gutiérrez se decide 8 
escribir la primera serie de 
versos serranos que pre- 
sentó al concurso organi- 
zado por la asociación de 
arte nativo Euritmia, cuyo 
jurado fué presidido por 
don Leopoldo del Campo: 
Por unanimidad le fué 
acordado el segundo premio, 
votando el doctor Ricardo 
del Campo y don Carlos 
Molina Massey para que 
se le otorgara el primer 
premio, 

“Poemas serranos”, libro 
publicado en el año 1928, 
con prólogo de Carlos Mo- 
lina Massey, perfila la per- 
sonalidad literaria de su 
autora con rasgos inconfun- 
Alcanzó gran éxic 
, Edmundo Montagne, en 
El Hogar”, llamó a Isabel 
“la cantora de las sierras”. 
Julio Diaz Usandiaras, en 
la revista “Nativa”, en su 
número del 31 de diciembre 
de 1928, hace un elogio de 
la obra. José Laureano Ro- 
drigo Zavalia lo hace en 
“El Diario”, de Chile; Ni- 
colás Lobos Porto en “Cór- 
doba”, y las revistas CARAS 
E Y Careras, de “Instrue- 
ción Primaria”, de La Plata, y los diarios “La Razón” 
del día 5 de diciembre y “La Nación” del 27 de ese 
mismo mes y año, publican artículos destacando los 
méritos de “Pormas serranos”. Ramiro de Maeztu, 
Guillermo Correa y Foleo Testena también expresan 
a la autora juicios honrosos. 

La asociación cultural Clorinda Matto de Turner 
ofreció con fecha 29 de junio de 1929 una audición 
poética de los “Poemas serranos” 

Varias de las composiciones de dicho libro han sido 
musicadas. Anita Carrique obtuvo el premio munici- 
pal y otro más por la música “Canción de cuna”, letra 
de Isabel Cascaliares Gutiérrez, El jurado estaba presi- 
dido por el maestro Constantino Gaito, Celia Torrá ha 
Puesto en música para ser cantado a cuatro voces el 
poema “Copiando”, canción que será estrenada cn 
breve, Isabel Marengo, la cantante argentina, estrenó 
en el Cervantes “Canción serrana" y la llevó en su 
álbum de canciones nacionales para hacerla conocer 
en Europa, 

Isabel Cascailares Gutiérrez tiene en preparación 
un segundo tomo de “Poemas serranos”. Próximamente 
también veran ja luz los libros: “El criolli 
vés de las letras” y “Poemas infantiles”, 

Colabora desde muchos años en la revista “Nativa' 
en la del Consejo Nacional de Mujeres, en “La Gace: 
ta Rural” y en la “Revista de Educación” que edita 
la Dirección General de Escuelas de la Provincia de 
Buenos Aires, 

En nuestro ambiente cultural Isabel Cascallares 
Gutiérrez, no sólo tiene relieves propios, sino que me- 
rece la estima y el respeto de cuantos conocen de cet- 
ca su ininterrumpida labor en los diversos órdenes 
señalados a grandes rasgos, su labor poética, su gene- 
rosidad y su modestia, tan sincera esta última como 
todo lo que de ella emana, 

_ Es mística. Su cristianismo está lleno de toleran- 
cias y de amplitudes, como todo cristianismo puro y 
profundo, A veces suele mostrarse indignada contra 
la deslealtad, pero su mano se 
tiende siempre generosa en señal 
de perdón, Esta es la faz moral 
más simpática de la autora de 
“Poemas serranos”. 


CARLO 
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O se oyen hoy 

las risas ni los 

4 ruidos que de 
ordinario llenan la 
casa, La mimosa niñi- 
ta Titina, doliente y 
malhumorada, está 
Sentada sobre la al- 


paña 
MADRE 


CARETAS 


cribe la dieta y el 
purgante. ¡Pobrecita, 
lo que llora y se la- 
menta, jurando que 
no volverá nunca más 
a atracarse de bombo- 
nes de chocolate!, pe- 
ro, hasta otra,.. 


Ombra, rodeada de La dieta puede ser 

Sus juguetes predilec- relativa o absoluta, 

o que contempla según el estado del 

on indiferencia. paciente. 

5 erdaderamente, LA INDIGESTION LS la dieta es 

> pa estar muy relativa, no se debe 
¿Qué tendrá, DE TITINA hacer absorber más 


qué le sucederá?, pre- 
Suntan los unos a los otros, con aire 
AZorado, 

Su padrinito tuvo, en mala hora, la dul- 
Ce ocurrencia de regalarle un voluminoso 
Paquete de bombones de chocolate y como 
2 abuelita, que es quien la cuida, no esta- 

12, la pequeña no pudo resistir a la tenta- 
ción de probar uno, después otro; y luego 
Otro... y tantos comió, que, a la hora de 
la comida, Titina, molesta, 
Asegura con gran seriedad 
que no tiene hambre. 

lo querer jugar, no querer 
Comer, estos son los dos ín- 
dices por los cuales las ma- 
drecitas comprenden que 
Sus hijitos están indispues- 
tos, 

En este caso, lo mejor es 
Suspender en seguida todo 
alimento. Generalmente se 
trata de un simple trastor- 
No estomacal que podrá des- 
Aparecer con un poco de die- 
ta, pero que puede compli- 
Carse si se le sigue dando ali- 
Mentos, Si notáis que el niño 
está rojo y afiebrado, tomad 
a temperatura y consultad al 
médico que determinará la 
Causa de esta indisposi- 
ción, que bien puede ser el 
Principio de una enferme- 
dad, 

Por suerte, casi siempre es- 
tos malestares provienen de 
Una simple indigestión, como 
Ocurre en el caso de Titina. 

Para ella el doctor pres- 


que líquidos calientes, 
principalmente tisanas, infusiones, caldos 
de cereales o de legumbres. 

Como purgantes, los médicos aconsejan 
para los niñitos, el calomel o el aceite de 
castor. El primero conviene a los muy 
chicos. Tiene la ventaja de ser suave y se 
deja tomar fácilmente con la leche. 

Es bueno recordaros que la sal, en todas 
sus formas, está prohibida a los niños pur- 
gados con calomel hasta su 
perfecta digestión en el estó- 
mago, a causa de su trams- 
formación en mercurio, ve- 
neno sumamente activo y tó- 
xico. 

El aceite de castor es un 
excelente purgante, y como 
en crónica anterior me he 
referido a él, así como a la 
manera en que debe adminis- 
trarse, me concreto solamen- 
te a indicarlo, 

Cuando el niño está pur- 
gado a consecuencia de un 
serio malestar o de una indi- 
gestión, es natural que guar- 
de cama. Pero en tiempo nor- 
mal, cuando se trata tan sólo 
de un simple purgante, es 
preferible levantarlo un poco 
antes de mediodia, teniendo 
cuidado que no salga de la 
habitación durante todo el 
día hasta la hora de acostar- 
lo, para que no se enfríe. 

Veis que el tratamiento es 
fácil y requiere tan sólo un 
poco de atención de parte 
de las personas mayores. 
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Objetivo 


L conjunto de las cuatro cartas que en 
cada vuelta juegan, por turno, cada uno 
de los cuatro jugadores activos, se lla: 
ma baza. Como en el reparto dela 
baraja a cada jugador le corresponden 
13 cartas, serían también 13 las bazas. que resuita- 
rán de jugar una mano. - 

De estas 13 bazas, 6 no tienen «aloe, siendo 
sólo las otras 7 — a cada una de las cuales lla- 
maré trick — las que se computan para las ano: 
taciones correspondientes. En consecuencia el bán* 
do que lleva ganadas siete bazas sólo ha ganado 
recién un trick. Al conjunto de las seis primeras 
bazas sin valor se llama libro o book. 

El juego tiene por objetivo tratar de hacer co- 
mo mínimo, por parte de uno de los bandos, el 
número de tricks a que previamente se haya com- 
prometido uno cualquiera de los dos jugadores que 
forman ese bando. Se trata, en otros términos, del 
cumplimiento de un contrato anteriormente esti- 


pulado. 
vv 
Valor de los tricks 


No todos los tricks tienen el mismo valor. Este 
valor varía con el palo que al formular el contra= 
to en cada mano se elija para triunfo. Este palo 
goza, en ese caso, de la prerrogativa de ganar la 
baza con cualquiera de sus cartas por pequeño que 
sea su valor relativo contra todas las de los otros 
palos por alto que sea ese valor. 

El valor efectivo de cada trick en los cuatro par 
los de la baraja es el siguiente: 

By | 20 puntos 30 puntos 


Es decir que cada trick de trébol tiene el mismo 
valor que los de carró y cada uno de los de cor 
razón el mismo que los de pique. 

Además de poderse elegir un juego con uno 
cualquiera de los cuatro palos como triunfo, pue- 
de adoptarse otro completamente diferente que 
consiste en jugar sin trimfo. En este caso desapa- 
rece la preeminencia de un palo sobre los otros y, 
en consecuencia, la baza es ganada por la carta de 
mayor valor dentro del palo con que se inicia la 
vuelta. 

En caso de jugar sin triunfo — que en adelante 
indicaré S. T. — el valor de los tricks se compu- 
ta en la forma siguiente: 


19 trick 30 puntos 
Do, 4 , 
$9, 30, 
-w, 4» 
$, 30, 
6, 2%. 
ca Ds 


de 9 + 4 % 
8005 
$ _6 + 4 $ 


Como puede observarse los tricks de orden par 
valen 10 puntos más que los de orden impar. 


vv 
Chico y partido 


Cuando una pareja por el cumplimiento de 
uno o varios contratos, consecutivos o no, consi" 
gue hacer tricks por un valor total de 100 puntos 
o más, esa pareja gana un chico o game y la pri 
mera pareja que obtenga dos de estos chicos — 
sucesivos o alternados — gana el partido o rubber. 

En el caso de que un bando gane el primer chi- 
co con más de los 100 puntos necesarios, el exce” 
so de puntos no puede ser utilizado para el próxi- 
mo chico, sucediendo otro tanto con los puntos que 
el bando adversario pueda tener cuando aquél gar 
na el game. Es decir, que si al ganar el primer 
chico el bando ganador tiene 120 puntos, por ejem- 
plo, y el perdedor 30, tanto los 20 puntos de exce- 
so del primero como los 30 que solamente ha con- 
seguido el segundo no pueden ser aprovechados 
para iniciar el nuevo game a jugarse, 


vv 
Vulnerabilidad 


Cuando una pareja ha ganado un chico se dice 
que esa pareja está vmnerable y, por oposición, a 
la que aun no ha ganado ninguno se dice que está 
invulnerable, 

He oído sostener, con frecuencia, que estando 
una pareja vulnerable y la otra invulnerable, cuan- 
do esta última ganaba un chico y, por lo tanto, se 
convertía en vulnerable, la primera dejaba de es- 
tarlo, Nada más errónco, Si las dos parejas han 
ganado respectivamente un chico ambas están vul- 


nerables. 
vv 
Extras 


Si bien para formar el total necesario para pa- 
nar un chico y, por ende, un rubber, sólo son com 
putables los puntos provenientes de tricks, no son, 
en cambio, únicamente éstos los que se obtienen en 
el transcurso del juego. En efecto, hay otra clase 
de puntos llamados extra, que si bien es cierto que 
no contribuyen a acrecentar aquel total, se suman 
a él al efectuar la liquidación final del partido. 
Estos puntos extra pueden provenir o bien de pre- 
mios a que se haga acreedora una pareja o de 
multas que se le hayan aplicado a la pareja ad- 
versaria. 

Y si se ha interesado la partida dándole a cada 
trick un valor en dinero, se comprenderá la im- 
portancia que ad- 
quieren los puntos 
extra al llegar a la 
terminación del 
juego. 
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BO Litro 
E N y E 
EXTRANJER 


OA 


La Conferencia Económica Mundial. 
(De Pravda, Moscú) 
LA CAMPAÑA ANTISEMITA 
7 iQué bárbaro! Este Hitler no va a dejar de los judios mi los 
“rabinos” +. 
(De La Libertad, Madrid) 


a as Y: EPIZAZASA 
¡HOLA, GINEBRA! JOB SOBRE EL ORO AMONTONADO 
(De Now York World-Telegram) (De L'Ami du Peuple, París) 


REFLEXION CONTRASTE 
Carlitos. — ¡Cuántos imitadores! —¡Y decían que era imposible hacer un papel serio 
con un bigote como el mío...! 
(De La Libertad Madrid) (De Daily Express, Londres) 
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Señora Benita Picazo de 
Villarrocl, distinguida da- 


Señora Fructuosa Peralta 


Señor Francisco R. Alfaro, Señor Josó Copa, comer» 
de Córdoba, estimada ma- 


que falleció recientemente — ciante de esta capital, CUr 


ma cuyo fallecimiento ha — trona, cuyo deceso ha con- en la id de Santiago yo deceso, recientemente 
sido muy lamentado en movido al vecindario de del Estero, donde era mu , ha sido muy 
esta capital. General Pinto, F.C. O, apreciado. lamentado. 


EL SEPULCRO DE internacional pidió al Papa León ados el año 258, cuando 

SAN PEDRO XIII que abriese la tumba. El pon la persecución contra 

fice evadió dar respuesta. ocultándoseles durante 

papa Pío XI estudía una pro. La tumba está situada justa- 's catacumbas de San Se- 

posición que le ha sido insinuada mente debajo del altar principal — bi 

de reabrir la tumba de San Pedro, de la basílica de San Pedro y so: Se duda de que los restos Ss 

que permanece cerrada desde hace bre ella hay una sala superior o encuentren aún en la basílica el 
más de mil años, memoria, construida en el siglo 11 vista de que la basílica, que €s 

Además de constituir un mag-  porzel papa San Anacleto, La tum- — sobre ella, fué saqueada por los 

mo acontecimiento durante el año ba propiamente dicha no ha sarracenos en 847, Los atacantes 

santo, el acto baría la larga tocada des de el siglo IX. destruyeron muchos tesoros del 


polémica que se ha entablado res- Los historiadores de la iglesia templo, pero numerosos historia; 
pecto de si es efectivo que los dicen que la tumba ocupa el lugar dores creen que la tumba no fué 
restos del apóstol se encuentran exacto donde San Pedro fué cru- violada. La sala superior ha sido 
en la tumba. cificado por orden de Nerón. El — tan venerada por los romanos, que 

Un pedido para restaurar la en- cadáver fué colocado en un sarcó- siempre se la conservó intacta 
trada a la bóveda subterránea es  fago de piedra que los primeros y permanece casi sin sufrir mo- 
pera una decisión, desde 1900, — cristianos pusieron en el centro de — dificaciones desde que fué cons- 


cuando el congreso arqueológico la tumba, Se dice que los restos — truida. 


—DEBILES Y FALTOS DE VIGOR— 
HERCULINA Sn orina coria de la 


edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres, Escriba hoy mismo, 
GRATIS A 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 
2107 - Boenos pie) 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


5 O 
¿Por qué tener VELLOS, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


que tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETEAL “COSTAFORT”? 


Las cremas y polvos Costafort preservan la belleza del cutis contra los 
efectos tan perniciosos del sol, del aire líbre, del campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires. 
Unión Telefónica: 37, Rivadavia 0364. 


GRATIS: *,vyi, sl NUEVO PROSPECTO DE LOS, PRODUCTOS, COSTAFORT” 
= con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 1 LA MAQUINA IDEAL 


nuestro catálogo t ES? para comerciantes, viajan- 
que remito gratis tes, empleados y colegiales, 


pra Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Es. Aires, 


BRASIL, 1190, 
Buenos Aires. 
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Pe 21 de marzo último el adye- 
celpiento del “tercer Reich” fué 
ado y festejado sonoramente 
Sh Eotsdam, El muevo gobierno 
aun, eligiendo aquella “ciudad, 
Dirdignificado que buscaba la ins- 
Picación de su polvica en el espí- 
qua de Federico IL, el fundador 
es * Brandeza prusiana. Es a él, 
5" efecto, a quien Potsdam debe 


maravilla 


de 


de cerca de trescientas hectáreas. 
Alí fué la residencia habitual de 
Federico 1Í, quien murió el 17 de 
agosto de 1786. s notable, dice 
un historiador francés, que Fe- 
derico II no fué puramente una 
encarnación germánica. En cierto 
modo estuvo impregnado de espi- 
ritu francés y fué el principal 
propagador, del gusto de Francia 
en su país”. 


Potsdam 


obras en lengua francesa, En los 
muros lucen cuadros de Watteau, 
de Lancret y entre los mucbles 
hay piezas raras de Boulle, 

En el ala oeste del castillo se 
muestra la sala o cámara que 0cu= 
nó Voltaire, quien, como las cró= 
nicas lo recuerdan, fué huésped 
de Federico 11, en 1750, 

A varios minutos del antiguo 
palacio se encuentra la iglesia de 


a celebridad. Casi siempre vivió 

ES «el monarca nombrado y allí 
mstruyó, bellísimos e importantes — tillo de Sans- 

Montmentos, a 5 


¡Potsdam es el Versalle 
'a unos veinte kilómet 
has de Berlin y ocupa una 


lemán, e 


Ss ape- 


No hay duda de que en el cas- 
ouci hay un sabor 


bellas del palacio, existen diez mil 


La Guarnición. Su torre, de una 
altura de cerca de cien metros, 

'á coronada por un águila pru= 
jana que extiende la cabeza ha= 
cia el sol naciente, 


Puy Agradable y muy sim 
dota UU. región boscosa sobre una 
Sue formada por el río Havel y 
5 lagos, Es una ciudad de reco- 
Fimiento y de reposo, de silencio 
Mess gracia, de arte, de historia, 
joa de piedras ilustres y armo- 
losas y de perspectivas encanta» 
oras, 
mitos de que Federico Guiller- 
ne el Gran Elector de Brande- 
LISO, construyera el antiguo cas- 
9, donde murió en 1668, la e 
ád de Potsdam no tenia, puede 
peirse, importancia, Pero cuando 
tderico 11 eligió aquel sitio, des- H 
Pués de 1740, su desarrollo fué 
Tápido, 
d0Ds 1745 a 1747 fué construi- 
soprel castillo de Sans- Souci 
obre una eminencia que domina 


7 


El profesor de zapateo por radio, — Y recuerden mis oyentes 
que todos pueden bailar así. 
datos a esta estación... 


Hablen o escriban pidiendo más 


(De The Saturday Evening Post, Filadelfia) 


la ciudad, en medio de un parque 


LA OBESIDAD 


el reumatismo, el artri- $ 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se = 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente 


AZUCAR * 
¡COLLAZO 


que elimina del organis- 

mo las toxinas y regene- 

ra la sangre sin debilitar 

ni producir trastorno 
alguno. 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO. 


- Farmacia del CONDOR $ 


ROSARIO. 


Al 


IC 


ES 


ESTRELLAS de HOLLYWOOD 


Botto Davia; Hstrella de 


PREFIEREN EL LAPIZ THEATRICAL 


“Necesitamos un lápiz labial” —aclamaban famo- 
sísimas bellezas de Hollywood —"con la misma 
maravillosa hase del Tangee, pero de color más 
acentuado, más vivido”. 

Y el nuevo Tangee Theatrical, 
Ensáyelo, para uso de noche. Es 
encantador. Suaviza y protege. ] 
También nuevo Colorete Tange: 
Para acompañar al nuevo Lápiz T 
gee Theatrical, use el Colorete Ci 
pacto Theatri Sus tonos armonizan 
admirablemente 

Y para embellecer las pestañ. 
os 

ñ 


Warm 


sí fué producido. 
chic”, supremo, 


ico Tangec, que no tizna 


Aprobado por ol Depto. Nacional do Tigtono 
Certificado No. 7310. Agentes Xxluslvos: 


PALMER 4 CIA. Buenos Alres: Moreno 
BT4. Montevideo: Jtlo Branco 1300, —AS-7 


ANGSS 


EL LAPIZ DE MAS FAMA” 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


Y 


LUJAN 


Concurrentes a: 
la fiesta clec= 


de Estudiant 
en honor e 1 


EL PALOMAR CASTELAR (F.C. 0.) 


Comisión de señoritas de la sociedad Juventud Unida, blico que asistió al festival artístico y danzante, 
que actuó con éxito en el último festival realizado en — realizado por el Centro Cultural Obrero, a beneficio 
la localidad. de su caja social, 


AVELLANEDA PIÑEYRO 


La com directiva del Club Social Sud Americano que orga: 


, El actor nacional, señor Federico 
festival efectuado en el Teatro Roma, a beneficio del fondo soci: 


Mansilla, que ofreció una audición 

especial para los niños de la localidad, 

bajo el patrocinio de la Asociación 
Protectora Estudio y Progreso. 
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“C 
aras y Caretas” en el interior de la República 
Pp 
MENDOZA 


hernador de la Provincia y cl ministro de Obras 


licas, en la exposición de olivicultura realizada 
recientemente, 


EL Sol El personal de Obras Sanitarias de la Nación, que fes- 
tejé con un banquete el nucenso del señor Ferro, 


trasladado a la Capital Federal. 
HUINCA RENANCO (Córdoba) 


Señoritas que cooperaron en la quermese patrocinada por el Club Deportivo Confraternidad Plus Ultra. 


CONCORDIA 


dista local. 
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La ilustre historia de la lechuga 


La lechuga carece del presti 
« da a ciertos vegetales la ele- 
ncia, el brillo del colorido y la 


le, no obstante, ri- 
zar en nobleza con las plantas 
s ilustres, porque las primeras 
páginas de 'su historia remontan 
a tiempos fabulosos. 


lechuga, mediante una 
ingeniosa ficción, “Venus no po- 
día consolarse de la muerte de 
Adonis; y para encontrar en el 
sueño el olvido del bello cazador, 
se acostó en un lecho de le: 
chugas”. 

Esta planta era muy honrada en 
la antigiedad. Galiano la llama 
“la yerba del sabio”. Diocleciano 
olvidaba sus grandezas cultivando 


un plantio de jechugas: el jardín 
de Salona. La lechuga ha dado 
título de nobleza a la familia de 


vando nombres de legumb 
cereales que ellos habían cu 
y perfeccionado. 

Los romanos estimaban tanto la 
lechuga que la comian varias veoes 
al día, Persuadidos de que disipa- 
ba los humos de la embriaguez, 
disponiendo al sueño, era servida 
la lechuga al fin de toda comida. 
Pero bajo el reinado de Domicia- 
no se cambió esa costumbre y la 
lechuga fué servida como primer 
plato, diremos, en los festines. Lo 
que hacia decir a Marci 

“Quisiera yo saber por qué la 
lechuga que terminaba las comi- 


das de mu 


Parece que en cierta época, pas 
ra conciliar el antiguo uso y el 
nuevo, la lechuga figuraba dos Vt- 
ces en cada comida: al principio 
yal fin... 

La lechuga tuvo, no obstante, en 
Roma, un momento de descrédito. 
Un poeta cómico, hacia alu: 
a sus propiedades calmantes y la 
hubo llamado; “Planta de los 
imuertos”. Se recuerda que Adonis 
habia comido lechuga en el mo- 
mento en que sus fuerzas lo tru 
ciomaron en la lucha con el jar 
bali. 

Pero la lechuga recobró sus 
prestigios ilustres, Antonio Musa 
la aconsejó a Augusto, Y éste, 
amo del mundo, aquejado de hi- 
pocondría, la curó con lechugas. 


SE SOLICITA UN INTERPRETE 


=> 


NE: 


—Do you speak. english? 
—No comprendo. 


ñ 


—Do you speak english? 
— ¿Cómo? 


cptimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean, 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR; en forma reservada y rápida combaten la 


BLENORRAGIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(finjos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc. 
Basta tomar durante pocas semanas 465 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones y recaídas, 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro» 
claman su excelencia, que estamog orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se d prospecto explicativo, solicítese as 


Los Cocha Cotto se preraran en 19 FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Grandes Laboratorios del doctor Collazo y 
se venden en las buenas farmaciar. 


Se envía gratis y en forma discreta, 
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APUNTECITOS 


VASCONGADOS 


“Salame, tamién, y del chacra más mejor, p'hacer pasar por 


el aro del tripa vacuno carne mancarrón del arao, sí, 


Por 


NARIO: el “convento” conocido por “Los 

res Corazones”. Lo arriendan otros tan- 

tos meridionales de la “bella”; dos de ellos, 

. verduleros ambulantes, y el “terzo”, toda 

Er fiera para echar medias suelas claveteadas, 
civil oficia como encargado de aquel monasterio 
AE S2 horas que preceden a las del almucrz 
mp Dor la calle Gurruchaga, no lejos de avenida 

FTimvirato, 
 TiLechero, patrona, y rápido saliendo, que 
vo, rajando hay, más mucho que a. sí, sil 
13, e “celda” No 8 salió wa criolla, y de la 
, tia rusa de cara bastante Peccoraro. 

— Pir yo, mí voielcas in cacerola medio litro. 

—Yo, como siempre, un litro, vasco. 

lleno, patrona hija la pais. 
Ade Diga, ¿por qué anda tan apurao? ¿Acaso tie- 
¡nas que lo agarre bajo techo la lluvia que 
Pronosticao los técnicos, y no pueda aprove= 
Shar el agua caida pa... pa lavar tuito su ta- 
rrerío? 

Bah! En habiendo el canillo del agua co- 
Priente en el capital del federación Giienos Ai 
a el pozo del bomba, con o sin molino, en pue 
ñ Ae alrededores poquito antes empieza el campa 
du ol yo, Mariano Zelarrayón, mi ningún otro lo- 
ajos sea vasco o de distinto pelo y marca en el 

lonalidá, teniendo el jabete de quel cliente sin 
eche quedando, ¿no, no! 

— ¡Cóbrese, tome! 

— Mismo mañana pagando, patrona. 

—¿Pero qué le pasa?... ¿Está loco? 

—Apurao, si, sí, y tamién más que ayer, porque 
ura, el robar carritos lecheros estando al orden 

el día, como antes, sí, sí, el asalto choférs del taxi. 

—48Si?... ¡Pero qué picardía! 

—En lo que va del mes corriendo, ya más ven- 
tecinco carritos nosotros robando, sin que el pol 
cía descubre autores 
Consiga, ¡palabra! 

—¿Y qué hacen los 
ladrones “con los car 
tritos? 

Pa mi, que le- 
vándolos a un reduc 
dero alrededores Gie- 
Nos Aires, y más lue- 
90, no más, pintando 

€ nuevo, tamién y0= 
Mendado, pa vendes 
los, giien precio, sigue 
FO, porque con esto de 
Quel agua del canillo 
Y del poso de bomba, 
con o sin molino, tan 
cerquita estando de 
bueblos suburbanos del 
capital del. federación 
lel metrópoli, candida= 
los a lecheros siempre 
Abundando. 

—¿Y a su carrito, 
vasco Zelarrayán, los 
chorros no le han 
ea ojo? 

— ¿Pa qué diciendo, 
Patrona? di 


FELIX 


OIBUJO DE BATLLE 


LIMA 


—¡Pues, hombre! ¡La pregunta! Para cam 
balachearlo en Temperley o en San Miguel, 
E 6. 

—No sé, si ojos echando mismo que dados en 
el cubilete cuando el ginebra se juega sobre el 
mostrador del boliche; pero, sí, ¿sí, sí, to dicien= 
do!, que si yo llegando ver a un chorro con el 
mal intención pa mi carrito, al punto, sacando del 
cajón del pescante cuchillo largo com... con po- 
quito más filo que navaja pafeitar barba de un 
gigante y, sobre el pucho, cogote y el cabesa re= 
banando. 

— ¡Dios mío, qué horror! 

Tamién con el sangre, morcillas haciendo, sí, 
sí, pa ejemplo, no más, y tamión pa ración de pez 
rros, del nuevo seción policío, comiendo. 

— Sería pa los canes policiales y pa el respeta- 
ble público Iunfardeta un plato y um número es- 
pectacularmente ejemplares. Diga, vasconia, ¿y 
los caballos de los carritos robados, qué fin 
corren? 

mM Palermo, hipódromo sobre el avenida 

no corriendo; pero sí, yendo derechito de 
cabeza y garrones, pata, paleta, costillar y el 
nada, repito, al tacherío del grasería de provincia 
del Giienos Aires. 

— ¡Con razón la 
rata 


mortadela está tan ba= 


Salame tamién, patrona, y del chacra, más 
mejor, p'hacer pasar por el aro del tripa vacuno, 
carne del maucarrón del arao, ¡sí, sil Y me voy, 
más luego, afeitar, patrona, 

— ¿En su casa?. 

—En el peluquería del esquino más el como- 
didá, patrona, y más segura el mano pa no ta- 
jeando ni cortando el cara, 

—Farra en puerta, ¿no?... 

— Asamblea, sí, sí, en el sociedá nosotros, law 
mando “Lecheros Uni- 
dos”, con el personerío 
jurídica, mucho más 
4.000 socios, sociedá el 
cosmopolita, pa pedir, 
el policía poquito más 
vigilancio carritos nos- 
otros, siguiendo robos 
como hasta hoy, Pron= 
to si, sí, el reparto 
del leche a pie ha= 
ciendo, 

—¿Mayoría vascon- 
gada en esa sociedá, 
diga? 

— Mucho antes, sí, 
sí; aura no, m0, con 
wasco en minoría, me- 
nos cada mos, el tris- 
teza llevando tarro del 
corazón, y el senti- 
miento abriendo el ca- 
nilla del lagrimal, 

—El cosmopolitis- 
mo que avanza, ¿pero 
el presidente de la so- 
ciedá, tributo a la tra- 
dición, será vasco? 

—Gallego mo más, 
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LA AERONAUTICA DE FRANCIA 


El general Duval, creador de la 
aeronáutica militar de Francia. 


Na centena de aviones formando 23 es- 
| cuadrillas, 15 dirigibles de pequeña cu= 

batura, escasamente 200 pilotos, sin ar- 

mamento para utilizar desde abordo por 
no haber logrado aún su implantación eficaz, mo- 
tores de 80 a 100 HP... es todo lo que pudo mo- 
vilizar Francia en su quinta arma — como se 
había dado en llamar a la aviación — al estallar 
las hostilidades el 2 de agosto de 1914. 

Para tener wa idea aunque más no sea apro 
ximada del cúmulo de dificultades que debieron 
vencerse en aquellos interminables cincuenta y dos 
meses de labor y de combate, no hay mejor forma 
que echar mano de las cifras. Al terminar la con- 
tienda, en noviembfe de 1918, el número total de 
aviones en servicio sobre los diferentes frentes de 
batalla era de 7.620, de los cuales 4,398 en las 
escuadrillas y aeródromos y 3.222 de reserva. A 
este número debe agregarse un “stock” de 664 
acroplanos almacenados en los depósitos del inte 
rior, 3.404 aviones de entrenamiento en las dife- 
rentes escuelas y 148 en servicio en las escuadri 
Jlas costeras, con lo que se llega así a un total de 
11.836 aparatos militares. 

Esto en cuanto al material: veamos el personal. 
Los efectivos de aeronáutica que no alcanzaban a 
4,000 hombres cuando la movilización, llegaron a 
150.000 al firmarse el armisticio, de los cuales 
12.000 eran pilotos y 4.000 observadores o artille- 
ros. En cuanto a la aviación naval contaba con un 
millar de hidroaviones, 40 dirigibles y 100 globos 
cautivos de observación. 

Todas estas fuerzas humanas y material, reuni 
dos en agrupaciones homogéneas, conducidos por 
jefes capacitados, munidos de un armamento po- 
tente y eficaz, con un rol perfectamente definido y 
su táctica propia, constituyeron un organismo po- 
deroso, el Ejército del Aire, en cuyas alas llevaban 
la Victoria, conquistando con una rapidez prodi- 
giosa por una doble razón de calidad y cantidad 
una supremacía afirmada, en forma que no deja 
lugar a dudas, en las últimas y decisivas batallas. 

Este maravilloso esfuerzo de conjunto realizado 
por la aeronáutica de Francia no puede ser men- 
cionado sin recordar los nombres del teniente co- 
ronel Dorand y del comandante Cacquot, jefes bri- 
llantes de la Sección Técnica, del general Duval, 


Estado de la aeronáutica al estallar la 
a Francia al comenzar las hostilidades. 
Los “ases” de la 


nS Por 


ta arma”, de los co” 


ador de la 
, Dhe y comandante Guignard, O! 
ss de avanzada y rela” 
“ases” de la aviación 


verdadero 
roncles 
ganizadores de los se 
guardia, de los formidables 
combate Guynemer, Fonc 
) arros, ete. los constructores € 
mieros Esnault e, Breguet, Candron, 
ne, Saulnier, Nieuport, Delage, 
responde el honor de haber realizado | 
llosos aparatos que dieron la victoria, victoria que 
alcanza por igual a los creadores de la acronáuti- 
ca militar francesa, como a sus organizadores Y 
bravos piloto 

A la Subsecretaría de Aeron: 
monsieur Jacques Louis Dumesnil, tocó desde su 
alto cargo dirigir aquel complicado mecanismo Y 
coordinar los esfuerzos de todos y cada wo de 
sus hombres y estimular sus energías. Al general 
Duval, la ímproba tarea de crear — puesto que ná” 
da existía — la táctica de movimiento de las gran- 
des masas de aviones de caza, bombardeo diu 
y reconocimiento. 

Los resultados obtenidos fueron tales que en 
julio de 1918 el Gran Cuartel General decidió la 
creación de un grupo considerable de escuadrillas 
de reconocimiento en que su zona de influencia 
endía de 100 a 120 kilómetros más allá de las 


utica, a cargo de 


Jacques Louis Dumesnil, subsecretario de aeronáutica 
durante la guerra europea. A su lado, el doctor Eckener, 
comandante del “Graf Zeppelin”, 
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EN LA GUERRA EUROPEA 


guerra. — Problemas que se presentaron 
— Los dirigentes de la aeronáutica. — 
aviación de combate. 


ICARO + 


líncas enemigas, escuadrillas cuya delic 
ducción estuvo a cargo del capitán Weiller. 

comienzo señalamos la diferencia « 
Número de pilotos con que contaba PF 
tallar la guerra y los que tenía al firmarse el ar- 
misticio, Se comprend Imente el despliegne 
de energías y capacidad de que se habrá cchado 
mano para la creación y funcionamiento de las 
distintas escuelas de pilotaje en forma que ellas 
Produjeran aviadores en cantidades como para le 
nar las necesidades del arma y para suplir las ba 


jas que en crecido número se producían. Como los 


pilotos debían entrar a actuar de inmediato, te 
minado su aprendizaje de conducción de aviones 
hacían un pasaje por las escuelas de perfecciona 
miento donde recibían instrucción de tiro, hom- 
bardo, reconocimiento, etc. De allí la razón de las 
distintas escuelas; de acrobacia en Pau, de tiro en 
Casaux, de táctica en Plessis- Belleville, etc. 

La preparación de los aparatos, Jas pruebas de 
vuelo, etc, correspondían a la Sección Técnica. 
A ella incumbía el rol más ingrato. Por wma part 
Ae exigencias imperiosas del frente que se estre 

llaban contra las dificultades de fabricación y la 

múltiples condiciones impuestas por el estado pre- 
cario, para entonces, de la técnica acronántic 
“¡Dennos aparatos de persecución más rápidos, 
mejor armados, que suban más!” clamaban los pi- 
lotos de las escuadrillas de combate. "No — de 
cían otros — lo que necesitamos son máquinas de 
bombardeo capaces de lanzar sobre el cuemigo 
grandes cantidados de explosivos”. 

Las dificultades y sinsabores que ha debido su- 
frir el personal de esta sección, son inenarrables. 
La tarca ímproba que significa pasar del antepro= 
yecto de un avión a la producción en serie, se agra- 
vaba entonces, porque la aviación progresaba a 
pasos agigantados, y cuando comenzaba la produc- 
ción debían introducirse modificaciones que cam- 
biaban totalmente el trabajo. 

En fin, la fotografía aérea, el armamento de 
los aviones, la electricidad en sus múltiples apli- 
caciones, radiotelegrafía, telegrafía óptica, el vue- 
lo nocturno, los lanzabombas, el instrumental de 
abordo, etc., han sido todos motivos de pacientes y 
perseverantes estudios bajo la necesidad apremian- 
te de la guerra que dió a este nuevo aspecto de 
los medios de ataque y defensa um gran impulso. 

El solo hecho de citar que en agosto de 1914 se 
construían 50 aviones nuevos por mes y que en 
agosto de 1918 alcanzó la producción a 2.753, da 
una idea de la organización poderosa que llegó a 
constituir la aeronáutica de Francia en medio de 
las dificultades que suscitaba la instalación de las 
tusinas a cubierto del fuego del enemigo. 

La aviación naval, que en los primeros meses 
de la guerra no parecía sino llamada a jugar un rol 
secundario tuvo su participación destacada cua 
do se intensificó la guerra submarina. Los diri 
gibles e hidroaviones empleados en la descubier- 
ta y caza de submarinos y en el patrullaje de los 
convoyes que conducían tropas, tuvo una actua- 
ción eficaz y contribuyó a la salvación de nume- 
rosos buques que en otra forma hubieran estado 
condenados a ser presa de los sumergibles. 


René Fonck, “as” de los “ases” de la aviación fran. 
cesa, ton 75 aparatos enemigos abatidos. 
H ee 
iones que intervinieron en la 
ando movilizados todos sus medios 


de ataque y defensa concentró uma gran parte de 
us esfuerzos hacia el logro de un objetivo si se 
quiere quimérico: el dominio del aire. Apenas con- 
cebidos el pequeño acroplano de caza y el gran 
avión de bombardeo, eran puestos cn producción 
en grandes cantidades y poco después volaban so- 
bre las líneas enemigas. Aunque el dominio del 
aire mo se lograra, se obtenía una superioridad 
local momentánea. 

El rol considerable jugado por la aviación du- 
rante toda la guerra y 1 particularmente en la 
batalla final que comenzó el 21 de marzo de 1918, 
es por todos admitido. Pero fuera de algunos pri= 
vilegiados o aficionados, una gran mayoría des= 
conoce la importancia de preparación del esfuer- 
zo final; muchos ignoran el trabajo penoso reali 
do por el personal de retaguardia para proveer 
al frente aviones siempre en cantidades mayores y 
mejor adaptados a las exigencias de la guerra, la 
preparación de los pilotos capaces de conducirlos 
Hombres que lejos de los Ingares de combate han 
contribuido a la victoria final creando los tipos de 
aviones impuestos por las necesidades militares, or= 
ganizando la producción de estos aviones: nuevos. 
Puede decirse, sin temor de exagerar, que merced 
a este trabajo de retaguardia la aviación ha hecho 
en cuatro años y medio de guerra más progresos 
que los que hubiera realizado en treinta años de 
investigaciones en tiempo de paz. 

En crónicas sucesivas daremos sucinta y Crow 
nológicamente una relación de los principales acac. 
cimientos de la guerra aérea en el período 1914- 
1918. A través de esas imágenes el lector podrá 
seguir la evolución forzada, brutal, rápida, de la 
técnica aeronáutica en aquellos interminables cua- 
tro años de lucha sangrienta, tan llena de episo- 
dios lamentables, pero tan rica a la vez de he- 
chos heroicos, verdaderas justas de los “caballeros 
del aire”, como 
se dió en llamar, 
con toda propie- 
dad, a los aviado- 
res de la guerra. 


quí ligeramente eshoz: 
problemas que se le presentaron a 
ja — comunes por otra parle a to- 


dos algunos de 
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niños 


, en bien del niño, de los 


muchos defectos de 1 
madre prudente, sin emba 
debe confiar sino en 
para el e 
mejor y 


. al 
nd 


queños, 


ico tesoro. Por 


> nece 
1. del 
> obstante esa intuición, 

rvaciones precedentes, 


de los a 
fijeza de la vista 
jetos cercanos, útiles las c 


ños que se p - 


acurrucados 


el trabajo, en el 
en el juego, 
el órgano de la 


VFVAA 


—h 


do, especi 
anierdo, 
Cuando los niños adquieren la 
pésima costumbre de fro 
ojos con los puños, lo q; 
con frecuenci 
mente corregár 
tarse los y 


más insign 
guna anorm a 5 poedr) : 
debe sá ¿Es usted la señorita a quien besé ayer en el cine? 


— Tal vez. ¿A qué hora? 
(De Estampa, Madrid) 


RICOLTORE 


Acecite Selecto para Mayonesas y Ensaladas 


$ 


p 
huesos gara empelar. 
Vies para la era de 
aves. Colmenas, abejas 

» qua apio 
lnplementos y 


secador 


. esterilizado: 
vas y demás máquinas 
NW para la conservación 


AUN rotas y tegambres. 
0 / ua ta de pues 
ap ALEJANORO RennoLo 


Atrio 
ACTA 


¿Tiene usted un vestido manchado? 
¿Tiene usted un vestido descolorido? 
¿Un vestido de color fuera de moda? 
¿Un género que deste cambiar de color? 


11CON ANILINA “PARIS” QUEDARA NUEVO!! 
Caja chica: $ 0,20 Caja grande: $ 0.80 


E Pmmacaas 3 0,20 55, 
caes || [COCINAS ENLOZADAS 


REMEDIO DE TRENCH 
MALUGANI 


para epileps 
SOLICITEN CATALOGOS 


enfermedades” nerviosas, 
| Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
Casa “Malugani Hnos”. 
HUMBERTO 1”, 1084. 86, 


de éxito. 
Buenos Aires, 


Solicite Album en colores, cría y. 


medades de aves . . 


CLAMOR” para adelgazar. 
Bdo. de Irigoyen 846 - Bs, A: 


SHEPHERD y, 
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El 


El eaurto del niño, ese recinto 
Sagrado que alberga a nuestros 
Pequeñuelos, es en la vida moder- 
ma objeto de una atención, de una 
ternura especial, Entre las innu- 
merables exposiciones de todas cla- 
NS Que anualmente se celebran en 
Berlín, siempre figura alguna de: 
tinada a mostrar al mundo los úl- 


eEGarto 
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de 


dimensiones y muebles baratos del 
hogar modesto hasta el lujoso de- 
partamento infantil de la mansión 
del rico. 

Todo lo que rodea al niño des- 
de el momento en que abre sus 

jos a la luz, es considerado hoy 
desde un punto de v 
ico, sino también como 


los 


ninos 
gratas; todos los muebles, claros 
y limpios; y por eso, todos los 
juguetes al alcance de las peque- 
Sas manos y todos los objetos al 
alcance de las miradas curios 
han de perseguir un mismo fin: 
el de ir despertando en el niño 
enalid amables, 
gustos, cariños y aspi 


ambis 


timos modelos perfeccionados en 
fuestión de Kindersimmer y de 
lodo lo que de cerca o de lejos 
alccta a los pequeños: desde el 
más insignificante biberón hasta 
tl más bello de los libros de cuen- 
tos, desde la habitación de escasas 


dora — de il 


cia del niño, Por eso, 
imágenes que pueblan las murscr) 
han de ser siempre instruct 


eligen- al grabarse en la cera del esp 
en formación, son simiente 
hara lo porvenir. 

E 


cuarto del niño ha 


de ser 
soleado y aireado de la 
ca 1 el suelo, linóleo, Las pa- 
redes, lavables. 


elom: 


Dolor de Cintun 


Millares de personas víctimas de la 
tortura del lumbago repiten estas pala- 
bras constantemente. Es de vital im- 
Portancia que usted sepa que el mal que 
Sufre puede ser originado por impurezas 
nocivas existentes en la sangre. Siendo 
así, el único medio razonable para com- 
batir sus males es estimular los riñones 
para que desempeñen su función de 
mantener la sangre libre de impurezas. 

En casos de lumbago, dolores de 
Cintura, reumatismo, o ciática, las Píl- 
doras De Witt resultan un medicamento 


PILDORAS 


Di; WITT 


para los Riñones y lu Vejiga 
Pueden ensayarse en casos de 
REUMATISMO, CIATICA, 


MOLESTIAS de los RIÑONES 


y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga. 


SU.MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


“No puedo enderezarme si me 
inclino. 
como si una mano férrea me 
torturara los músculos, produ- 
ciéndome fuertes dolores .. .? 


DOLOR de CINTURA, 
LUMBAGO, DEBILIDAD de la VEJIGA, CISTITIS, 


a, Lumbago, 


Siento una impresión 


de confianza. No pretendemos que se 
fíe de nuestras palabras: consulte a su 
médico sobre las buenas cualidades de 
los componentes de las Píldoras De 
Witt para los Riñones y la Vejiga. 

Deseamos que todos conozcan las 
Píldoras De Witt. Esta esla razón por 
qué disponemos de una gran cantidad de 
muestras listas para enviarlas a quienes 
las soliciten. Numerosos favorecedores 
de las Píldoras De Witt se han conven- 
cido de la bondad de este tratamiento 
haciendo uso de una muestra. 


REMITANOS ESTE CUPON 

HOY MISMO 

Sres. E, C. De WITT _£ Co. Ltd. 
Casilla de Correo 1550. 

BUÉNOS AIRES 
Sirvanse enviarme, libre de gastos, una 
muestra de Píldoras De Witt, 
Nombre... 


Dirección... 


Envie el cupón en sobre abierto. 


Sírvase indicar únicamente nombre y dirección 
ESTAMPILLA 3 CTVS: cc 
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Consultorio médico 
de 'Taras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. Las res: 
Y puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo sucesivamente v 
en esta misma página. 


E 1 éximen alimenticio en las enfer- 
supeditado a un prin- 
cipio. fundamental: dadas las relaciones existentes 
entre el intestino y la superficie cutánea, evitar en 
lo posible toda intoxicación cuya puerta. de en 
trada sea la mucosa digestiva, En este sentido y en 
general, se prohiben corrientemente todas las con: 
servas y embutidos, el jugo y polvo de carne, los 
pescados de mar, o crustáceos y moluscos, las gra 
as fermentadas, salsas y condimento. 
Algunas legumbres como la cebolla, los toma- 
tes, coliflores, repollos, alverjas, hongos y el ajo, 
están también prohibidas, lo mismo que el vino pu- 
ro, el vinagre, el alcohol, el café y el té, carga- 
dos. Se permiten, las carnes frescas rojas y blan- 
cas, los purés de legumbres, la leche y el pan tos- 
tado o la galleta. Como bebida, vinos tintos o blan- 
cos dituídos, agua, café y té livianos, Algurzas en 
fermedades de la piel, como la forunculosis, el 
acué, la scborrea, las eczemas secretantes y las 
dermatosis diabéticas, exigen regímenes especial 


. 


lberto Fish, Goya. — Durante 15 días peque- 
5 enemas de agua salada que deben ser re- 
tenidas el mayor tiempo posible y que pueden al- 
ternarse con agua avinagrada. Á continuación y 
durante seis días seguidos, seis gramos diarios de 
carbonato de bismuto tomados de una sola vez en 
un poquito de agua. Repetir el período de enemas 
y de nuevo el carbonato de bismuto. Mantener una 
estricta limpieza de la parte correspondiente del 
cuerpo y de la ropa interior así como de las ma- 
nos y uñas. 


. 


Y ita, — El síntoma que tanto le preocupa, en 
si no tiene importancia, pero me parece pru- 
dente se someta a un examen médico general, pues 
aquél suele acompañar a algunas enfermedades de- 
bilitantes, que conviene, en caso de existir, reve= 
lar a tiempo. 


. 


S olitario, Pilar. — Para eliminar la tenia, lo 
más práctico y usado es el extracto de helecho 
macho, y la mejor manera de tomar éste son las 
cápsulas, La noche anterior al día del tratamiento, 
conviene mantenerse a leche solamente, Al día si- 
guiente por la mañana ingicra las cápsulas cuya 
fórmula le transcribo a continuación, en número 
de 16 y a razón de dos cada 10 minutos. Dos ho- 
ras después de la última cápsula, un purgante 
de tintura de jalapa, recibiendo las deposiciones en 
wna cubeta con agua tibia: 

Extracto etéreo de helecho macho 0,50 gramos 

CUA rra 3 ea 0 ojo NU 


. 


M. Julián, — Como preventivo no tiene nin- 
R guna utilidad el alcohol, fuera de que le sería 
muy difícil soportar su aplicación. Lo más eficaz, 
hasta ahora, es la pomada de calomel al 30 ojo, se- 
guida, en el momento oportuno, de un buen lavado 
con agua y jabón. 


Metrecita, Algarrobo, — Es posible que la ler 
che sea de mala calidad. Puede remediar la 
relativa intolerancia, diluyendo la leche con agua 
de cal en lugar de hacerlo con agua, simplemente. 
Existen en el comercio leches preparadas especial: 
mente para la alimentación infantil, que dan bue 
nos resuliados y, en todo caso, son preferibles 2 
las leches sospechosas de la provisión general. 


» 


ccitania, Buenos Aires. — 1% Con un trata- 

miento precoz y suficiente se evita la apari- 
ción de las manifestaciones cutáneas y mucosas A 
que usted se refiere; 2? A pesar de ello, puede har 
ber peligro de contagio; 3 Cuatro años de trar 
tamiento. 


. 


R ose Marie, Salto. — La mayor parte de los 
chicos “batrigones” no son sino tragadores de 
aire (aerófagos) con la consiguiente distensión 
del estómago y del intestino grueso (acrocolia). 
Esta distensión gaseosa del colon, que se atribuye 
comúnmente a fermentaciones, pero cuyo origen, 
en la inmensa mayoría de los casos, es el indica- 
do, no debe por consiguiente combatirse con las 
restricciones alimenticias, sino por el contrario 
dando mamaderas más abundantes y frecuentes, 
con la condición sin embargo de vigilar la deglu- 
ción del aire. 


. 


egimiento, Rosario. — Aun cuando se esta: 

blezca el origen lnético de las manifestaciones 
morbosas a que usted se refiere, dada la edad 
del enfermo, puede ser contraproducente el trata- 
miento específico. Usted debe saber que los vie- 
jos, aun los más enteros, no están para “chicoteos”, 
y se debe evitar en cllos cualquier tratamiento ca- 
paz de provocar reacciones, como sería en el caso 
el tratamiento específico, 


» 


R inaldini, Capital. — Creo que el chico se be- 
neficiaría con la acción de los rayos ultra: 
violetas. Pero es preciso, antes de instituir un tr: 
tamiento de esta clase, examinar cuidadosamente al 
paciente, porque es innegable que, siguiendo la mo- 
da, médicos y aficionados abusan de los tales ri 
yos. Y este abuso ya, desde aplicarlos sin razón 
mi motivo (me refiero a motivos confesables), 
hasta propinarlos sin la técnica necesaria, Ahora 
bien, y a esto quería llegar: en niños muy peque- 
ños, ima aplicación demasiado intensa puede en 
ciertos casos precipitar la caquexia y por consi- 
guiente la muerte del chico. 


+ 


s 

M. R., Capital. — El mejor método para ex- 

+ traer los corpúsculos metálicos del ojo es cap- 

tarlos con el electroimán gigante, que se usa al 
efecto. 


Doctor JUAN A. MASSA 
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AUDICION RECITAL POETICO 


10 YA 
Señorita Elema Rossi, que 
efectuado un importante 
recital poético en los salo- 
nes del Club de Flores, h 
biendo sido organizado 


o y ateresantes audiciones banquete, en el “Ta-ba-ris"”, que reunió a numerosos acto por la comisión di 
Son extraordinario éxito, y calificados "comensales. tiva del citado club, 


CONCIERTO BANQUETE NUEVA PROFESORA 


Addeso 
profes, 


le declamación de 
fica del Consejo 
IUjeros, que ha ven: Señ 


jor Juan E. Cosio, qu 


Señorita María Herminia 7 Señorita Haydee Panzarasa 
Atola, que, acompañada ol Paul, que obtuvo su dipl 
Sonocido contertista se- Cabec.1a ue la mesa en el banquete círecico al úcctor ma de profesora de piano 
or Justo T, Morales, ha Rodolfo Lambertini, por los socios del Centro Social en Rivadavia (Mendoza), 
do aplaudidos conciertos. y Cultural de la localidad de San Isidro. con altas ss 


DEMOSTRA- 
CION 


Personal del 
F.C.O. que dió 
una comida ex 
honor del señor 
Adrián Magui 


con motivo de su 


próximo enlaco. 


CONCURSOS DE TIRO 


IT E 


E] 
4 


Sr. Félix Rittnor de Y. P, Fisca= 3 2 E ps 

les, que obtuvo 308 puntos en las — Equipo local de tiro do San Genaro Norte, ganador del 8% campeonato de 

tres posiciones del concurso de la copa Patria, Lo integran los señores Truco, Seraino, Castagno, Bovo y 
tiro realizado. Rodríguez. 
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Gudín 


Gudín de la Sablomniére, cuyo 
nombre se encuentra inscripto en 
la piedra gloriosa del Arco de 
Tritinfo de París, era un oficial 
muy distinguido, Había nacido en 
Montaurgis, el 13 de febrero de 
1768, Antiguo alumno de la es- 
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de la 


ria. El 26 de abril dirigió con gran 
habilidad el ataque contra una isla 
damubiana frente a Presburgo, y el 
6 de julio se erguía gloriosamente 
en Wagram. 

En 1812 se le vió en Smolensk. 
Pero al otro día, habiéndose unido 


Sablonniere 


fué tocado por una bala que le 
arrancó una cadera. Transportado 
a Smolesnk, falleció el 22 de agos" 
to de 1812, 

e los muchos grados y cat- 
gos que desempeñó este casi olvi- 
dado militar, debe anotarse la go” 


cuela de Brienne, había tomado a Ney ante Valutina-Gora, y per-  bernación del palacio de Fontaine” 


parte brillante en todas las cam- forado el centro del ejército ruso, bleau. 
pa: de Alen cuando fué 

nombrado general de ada, en 

el año 1799 


Gudin de la Sablonniére recibió 
ante todo el comando de una bri- 
gada destinada a actuar en el Ober- 
land, Después de haber sostenido 
a Lecourbe en el Ober-Alp, des- 
alojó a Sauvarofí del San Gotar- 
do, del valle de Urseren y de las 
gargantas que desembocan sobre 
los Grisons. 

Nombrado, a la postre de aque- 
Mos grandes hechos, jefe de estado 
mayor de todos los cuerpos de 
ejército que operaban sobre el Rín, 
fué hecho general de división y 
continuó llenándose de gloria en 
Alemania y en Austria, 

En 1806 sostuvo, durante cua- 
tro horas, un terrible combate en 
las alturas de Hoffemhausen, y 
luego sitió Custrin, del que se 
apoderó. 

En Eylau (1807) su toma de la 
'n de Aklapen contribuyó 
'xito de la jornada. En 1809, 
la campaña “de los Cinco Días” 
le dió una nueva ocasión de glo- 


— Eres incomprensible. Debes a todo el mundo y acabas de com 
prarte un “auto”. 
— Por eso, precisamente; para poder escaparme. 
(De Gutiérrez, Madrid) 


LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE, 
FACIL_Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES, 
HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS. 
Consultas: Prof. Agustín Fortunato 
Decoppi. Este libro se vende. Tra- 
tamiento completo, netamente patura- 
lista, maravilloso, sin emplear cama 
i yerbas, electricidad, masajes, 
etc, y permite trabajar. 
Se abona después de curado, 
/917-3 de Febrero 1360-Rosario. 


DE BANDONEON 


Aprenda a tocar el Bandoneón 
por correspondencia en cual- 
Guier punto que se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el tudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remítimos condiciones, Prof. 
J. PEREZ 
Calle GARAY 947. 


JURINA 


Para detal 


Con cualquier calentador 
FUNCIONA 


Calefón de Baño y sólo 2 centavos 
le costará un baño de lluvia do media 
hora de duración, 


Visitenos o pida folleto explicativo. 
CASA PRIMUS 
SANTIAGO DEL ESTERO 143-Bs, Alr 


ElZ 


CORTE CONFECCION 


Jaqueca, Neuralgia, Congestión, Mareos, Insomnio, Dolencias 
Nerviosas, Neurastenia, Agotamiento, Debilidad sexual 


son enfermedades que tienen en el aparato electro-galvánico “ENERGO”, invento 
alemán, su remedio natural, seguro, eficaz y radical. Elimina la causa, el efecto, el dolor 
"medad. Tratamiento personal sin abandonar las ocupaciones, Innumerables 


y otros cursos, Informes GRATIS 


UNIVERSIDAD FEMENINA 


Humberto 10. 1953 - Bs, Aire: 


POR 
CORREO 


y la 
certificados a su disposición de personas completamente curadas con el “ENERGO”. 
Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 


BUENOS AIRES 


“A Entre Ríos, 237, 


MONTEVIDEO 
Av. 13 de dolio 1092 (allos) 


Unico Introductor: ARTURO MÚTZE 


FACILIDADES DE PAGO 
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Las bajas temperaturas y la materia viva 


En el laboratorio criogénico de 
eyde (Holanda), se han conse- 
guido estos últimos años muy ba- 
das temperaturas, hasta casi el 
«pto absoluto, Esto ha despertado 
leseo de conocer qué influen- 
he Sjercen estas temperaturas so- 
€ la materia viva, 

Ya en 1929 Zirpolo emprendió 
[Pa clase de estudios, sometiendo 
dusterias fotógenas a la tempera- 
ra del oxigeno liquido (—1 

y del aire líquido (—129% 
pe observar que, mientras es- 
este frio, la luz 


extinguía; pero, al sacarlas del 
ambiente ' frío,  reaparecía de 
Muevo, 


En 1931, el mismo doctor repi- 


tió los experimentos en el labora- 
torio eriogénico de Leyde, di 

do por el profesor Keesom, pero 
esta vez sujetó las fotobacterias a 
la acción del helio liquido: — 
269% C. 

Se escogieron estos organismos 
porque dan señales de su vitali- 
dad por la luz que emiten, siendo, 
por lo tanto, materia muy apta para 
esta clase de experimentos. Estos 
se realizaron en los meses de mar- 
zo y abril, con la cooperación del 
profesor A. C, Crommelin, en subs- 
titución del director del labora- 
torio. 

Estuvieron Jas bacterias bajo la 
influencia de bajísimas tempera- 
turas varias horas, hasta diez: 
primero del hidrógeno líquido de 
—253* C, después del helio liqui- 


do de—269% Cia 271%25 C. Con 
admiración de todos, resistieron las 
fotobacterias estas temperaturas 
tan próximas al cero absoluto. 
Las bacterias, bajo la acción del 
frío, perdían la luz; pero, puestas 
de muevo en las temperaturas Or» 
dinarias, la recuperaban y, sem» 
bradas en medios apropiados, cre- 
cieron brillando con vivísima 


También se comprobó que estas 
mismas bacterias, a la temperatu- 
ra de 60% C, pierden la luz y 
mueren, 

De estos experimentos se podría 
deducir la posibilidad de que e: 
tan bacterias en el éter cósmico, 
a pesar del frio de estas regiones, 
si no se aducen motivos de otro 
orden que prueben lo contrario. 


(De Gutiérrez, Madrid) 


PEDID, 


MAS PRONTO 


FIJAOS BIEN 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


la CAJA do la VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


Noyando el nombre 


VALDA 


Y MEJOR 


que cualquiera otro remedio 


LAS PASTILLAS 


VALDA 


cuidan los resfriados de pecho y de cabeza,el Dolor 
de garganta, las “Laringitis recientes o inveteradas, 
las Bronquitis agudas o crónica 
la Influenza, el Asma, el Enfisema, etc. 
Fortifican, tonifican el pecho, 
activan y facilitan las funciones respiratorias. 


la Grippo, 


EXIGID 
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RN TIPIL 


CONCURSO INF 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N' 151-155, Buenos Aires, Se otorgarán CIEN PREMIOS, 


que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — No 2%. 
Nombre y apellido .... 
Domicilio 


Población . 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de marzo, han corres- 
pondido a los firmados con los nombre que a continuación se expresan: 


Armengol, Lolita. Denicrvi, Jorge. Marini, Luisita. Revol, Alberto L, 
Arregui, Salvador. Di Trapani, Alberto G. Montiel, María Alcira. Roldán, E. Inocencio. 
Antozzi, Juan. Escalada, Rosa. Molina, Elena D, Sáenz, Dominga. 
Aguirrebarrena, Josefa. — Estefan. Alfredo, Medina, Jorge Ha Sosa, Deolinda. 
Ansalas, Julio César. Francisco Amando. — Micozzo, Tito. Stanley, Rosita, 
Bussatto, llía C. Florindo, Ricardo. Morris, Jorge H, Subirá, Ricardo 
Bodrueza, Martina Z. Formento, Miguelito A. — Monasterio, J. D, Sanmarco, Nativit 
Bertolo, María Angela. Forrcirós, Susana V. Maldonado, Roque. Scarlán, Vicente J. 
Bove, Lu Carl Enrique. Estella, Oscar Eduardo, 
Bosco, Oscar Justo. Foschi, Raúl, Platón' Sopolito, Plinio. Salbatierra, Luis C. 
Brescia-Etchart, Julioth. — Franco, Cayetano, Primo, Leandro Y. Testa, Magda, 
Barrull, José. Farré, Amanda, Ponce, Ramón A. Troitiño, Magda. 
Bornal, Jorge. Giménez, Guillermina, Pino, Fernando Tessandori, Luis. 
Bull Gallardo, _Este'a, ñ Tollier, Juan. 


Gerding Fairchild, Raquel. 
Herrera, Oscar Anibal. 
Insaurralde, Mariano. 


Tessa, Pablo. 
Tressens, María C. 
Urrutia, Josefa, 


Campodónico, 


Carcaño, Clorinda. Jalil, Si Rodiles, Juan. Vildoza, Nora E, 
Cunto, Gilberto José de. Kobhler, Francisco Hugo. Ruza, Mario, Vázquez, Carlos A. 
Cícero, Santina. Lutringer, Rodolfo E. Rosende, Ascen: Vilches, Medardo “A. 
Cerutti, Ismael R. Lema, Héctor. Roselló, Josefa. Vera Dutrenit, Gust: 
Cerda, José M. Lam: Carmen. Rico, Blanca Rosa. Vincet, Anita María. 
Chayla, Elena. Membrilla, María. Romano, María. Wisky, Ana Angélica, 
Chorén, Nélida. Mortz, Luisa. Rivas, Bautista Dionisio. — Wulviman, Delia, 
Delfino, Emilio E, Marchello, Rafael, Romero, Blanca A. Zutazzi, Rolando. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
esta Administración los días 11 y 12 del corriente, de 9 a 12 y de 15 a 18. — Los que residan 
fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta. 
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La fotografía, desde Niepce a Lumiere 


Después de la muerte de Nicé- 
foro Niepce, de quien la ciudad 
de Chalons ha celebrado reciente- 
mente la memoria, y que fué el 
primero, en 1816, en obtener una 
prueba ' fotográfica, su asociado 
Daguerre prosiguió las investiga- 
ciones, 

En 1839 libró su procedimiento 
le daguerrotipia. La luz formó 


— Señora, haga el favor de en= 
trar por la puerta de servicio, 
La condesa no quiere que le es- 


tropeen esta nieve, A 


PERFECTOS Y MAS 
REFORZADOS QUE 
LOS DE FABRICA. 


Para toda clase de automó- 
viles y camiones a precios eco- 
nómico: 


PEDIDOS A: 
EDUARDO METHOL 


sobre un plano de plata que había 
sido expuesto al vapor de yodo, 
una imagen invisible latente, que 
se hizo aparente por la acción re- 
ductiva del vapor de mercurio. 
En la misma época, 1839, Ba- 
yardo presentaba, un mes antes de 
la divulgación de Daguerre, prue- 
bas igualmente obtenidas en la cá- 
mara obscura sobre papel al elo- 
raro de plata que había sido antes 
obscurccido en pleno, a la luz, lue- 
go impregnado de una solución de 
yoduro de potasio; los rayos lu- 
minosos formando la imagen die- 
ron una prueba directa que se tr 
ducía en blanco sobre fondo 
En 1840 el in; Fox bot 
publicó su procedimiento llamado 
dicalotipo, por medio del cual una 
latente negativa se des- 


1848, se operó el reemplazo del 
soporte-papel del negativo por una 
de vidrio sobre la que ios 

's se retenían me- 
de albúmina, Lue- 
, Archer y Fry, el 
Jodios sobre vidrio, 
se hizo general, fué reempla- 
por la gelatina bromurada 


qu 
zado 
de plata. 


n 1855 se conoció, con el quí- 
mico Poitevín, debido a sus inves- 
tigaciones sobre las mezclas de 


GUARDABARROS 


bicromatos solubles y de marerias 
orgánicas como la gelatina, la al- 
búmina, la goma, el procedimien- 
to dicho de “fotografía al car- 
bn". 

En 1880 la acción de los afi- 
cionados dió campo con la intro- 
ducción de la placa, al gelatino- 
bromuro y abrióse una época ¡n= 
dustrial. 


lo. — Me parece me. 
que baje yo primero. Es más 
l que el bombero vuelva por 
tí que por mí... 

(De London Opinion, Londres) 


Se entregan con una ma- 
no de Antióxido abajo y 
uno mano de fondo gris 
o pintados a Duco. 
Pidan cotizaciones in- 


dicando marca y mo- 
delo del coche. 


VICTORIA, 1516, 
Buenos Aires, 
U. T. 37, Rivadav! 


estómago! 


Rápida solución 
de las Fajas 
Procedimiento racional para 


abdominal 
renal y uteri 
Faja para pto: 


gásirica con pneumático graduable con sopla para 


Modelos exclusivos para obesidad, vientre caído, riñón móvil, 


Hernias, operados, Faja Dr. 


Glenard, 


Bragueros, Medias y Vendas 


para várices, Piernas y Brazos Artificiales, Aparatos Ortopódicos, eto. 
VISITENOS O PIDA CATALOGO CON PRECIOS 


“CASA ORION'*” 


J. 


253 - BERNARDO DE IRIGOYEN 


PAÑELLA y PORTA 


- 253 BUENOS_ AIRES 
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z 
El ia g lés de 
“Inglés básico” lo llaman sus cien adjetivos, 
amigos, quienes valiendose de un bras auxiliares 


peine de estrechos dientes han pa- 
sado sobre el diccionario escar- 
dendo las grandes ma-as de pala- 
bras innecesarias y dejando soia- 
mente 850 que se podrían escribir 
en una página de papel de carta. 

El principal propagandista del 
novisimo !enguaje internacional es 
O. K. Ogden, director del Institu- 
to Ortológico de Cambridge. Co- 
operan con él muchos distinguidos 
“scho!ars” de todo el mundo. El 
inglés básico ha estado en proce- 
so de evolución y ensayo durante 
10 años y hoy se estudia y se usa 
en tierras tan distantes como Mé- 
jico y Checoeslovaquia. 

La mayor parte de los verbos 
ingleses son objetos de lujo, Miles 
de ellos podrían reemplazarse con 
formas verbales más simples o 
por construcciones ayudadas de 
advervios, preposiciones y sustan- 
tivos. Por ejemplo: acelerar sig- 
nifica ir más a prisa; trepar sig- 
nifica ir arriba; quebrantar la ley 
quiere decir ir contra la ley. Asi, 
por medio de pacientes experimen- 
tos los expertos han llegado a des- 
cartar los verbos superfluos hasta 
dejar solamente 17 formas verba- 
les. Y son: come, get, give, go, 
keep, let, make, put, seem, be, do, 
have, say, see, send, may, will. 

Hay cuatrocientos sustantivos, — 1, 


unas 
verbales, 
200 mombres de objetos tangibles, 
o verdaderos sustantivos, tales co- 
mo lápiz, cuadro, ete. ete, y 50 


¡Curcul ¿Dónde está tu tía? 
(De Nebelspalter, Berna) 


850 palabras 


cien pal 
además 


palabras adjetivas, tales como es- 
trecho, despacio. Esto completa la 
lista de 850 palabras, y con cin- 
cuenta mas, de uso general, que 
se entienden en todas partes, pala= 
bras como teatro, hotel, madam, 
señor, se enriquece la lista básica. 
Los titulos como presidente y prin- 
cipe y los nombres de ciencias, los 
numerales, los nombres geográfi- 
cos, y las palabras usadas para 
medir y contar son ya de uso 1" 
ternaciona! y, por lo tanto, no es 
tán incluidas en las 850 En una 
conversación de cientificos mun- 
diales donde se usaran las 850 pa- 
labras básicas más 100 términos 
cientificos generales y 50 o má 
palabras de una ciencia determi 
vada, los sabios podrian entender- 
se sin dificutad. De lo dicho se 
deduce que con sólo mil palabras 
podría abarcarse compictamente 
cualquiera de los campos del co- 
nocimiento, 

Cree Mr. Ogden que eu nuevo 
sistema reduce el trabajo de apren- 
der inglés en un 90 por ciento 
y que los estudiantes de cualquier 
país extranjero podrían dominar el 
idioma en un mes dedicándole dos 
horas al día: una, a! aprendizaje 
de las palabras comparándolas con 
expresiones equivalentes de su pro- 
pio idioma y otra, al estudio del 
orden de las mismas y a $us usos 
itiomáticos. 


LA EPOCA MAS PELIGROSA DEL INVIERNO 


NO DEJE QUE SU TOS O CATARRO SE AGRAVEN 


En la presente época, cuando el invierno co- 
mienza a declinar, es cuando adquiere su mayor 
peligrosidad. Acariciados por un día templado, 
nos desabrigamos o nos exponemos con exceso 
a la intemperie; de aquí que el uímero de per- 
sonas acatarradas aumente en esta época. 


Además, los bruscos cambios de temperatura, 
característicos de nuestro clima, unidos a los 
frios tardíos, hacen que las afecciones del in- 
yerno y en especial la gripe adquieran cada día 
mayor virulencia, 


Por eso las Autoridades Médicas no se can- 
san de prevenir que es preciso evitar dichos 
cambios de temperatura, manteniéndose con- 
wenientemente abrigados y finalmente, que en 
caso de ser víctimas de tos, catarro o gripe, és- 
tos deben ser atendidos de inmediato. 


Como lo creemos de utilidad general vamos a 
indicar un excelente método para combatir estos 
malestares: Tomadas las precauciones higiéni- 
cas de rigor, debe acudirse a las Pastillas de 
Bronquialina Ruxell, que es el medicamento clá- 
sico para las afecciones de las vías respiratorias, 
pues su eficacia es tal que desde las primeras 
dosis la tos se calma o modifica instantánea- 
mente, produciéndose en el organismo un ciclo 
de influencias bienhechoras que conduce rápi- 
damente a la salud. 


Las pastillas Ruxell no son, como pudiera 
creerse un producto nuevo; son por el contrario 
un producto consagrado, que en miles de prue- 
bas ha respondido satisfactoriamente a la con- 
fianza de los señores médicos, que son hoy sus 
más entusiastas consumidores. 


En su fórmula sólo intervienen elementos 
de eficacia real, en lo cual se diferencian de la 
mayoría de las preparaciones análogas del co. 
mercio, a base casi todas ellas de productos 
vulgares e ineficaces (alquitrán, eucaliptus, tolú) 
o de peligrosos narcóticos (opio, morfina, etc.), 
cuya misión es la de adormecer la tos, pero 
que no la curan, ni evitan sus complicaciones. 


Las pastillas Ruxell, pese a su excelente 
fórmula y a la prolijidad con que son elabora= 
das, se venden por el precio de $ 1.— m/n. la 
caja en la capital. Además, los productos Ruxell 
son elaborados por el Instituto Bioquímico Mo- 
delo en sus laboratorios de la calle Perú 1645 al 
55, Buenos Aires, lo que constituye una garantía 
más de su bondad. 


En los casos de tos muy rebelde o catarros 
muy graves aconsejamos el jarabe de Bronquia- 
lina Ruxell, del que deberán tomarse 3 6 4 
cucharadas al día, seguidas especialmente a la 
hora de acostarse de una taza de leche o tisana, 
o de un “grog”, bien caliente. 
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Las torres del silencio, de Bombay 


en son llamados los tres osa- 
cuajar las tribus Parsis que se 
encuentran no lejos de Bombay, 
Sas on gran jardín. Son torres ba- 
el ipomacizas, pintadas con cal. En 
ganterior se encuentra una pla- 
cangma dividida en tres zonas con- 
cenizas inclinadas hacia un foso 
Subasl que se comunica con un 
ls irráneo. Alli están expuestos 
cuepmuertos que desgarrarán los 
resavos: El circulo exterior está 
a lervado a los hombres, el medio 
fons mujeres y el último a los ni- 


co Cada cuerpo, desde que se le 
Soloca alli, es despojado de sus 
Sostiduras, exto del 
'end-Avesta 


a 


— Papá, ¿puedes escribir tu- 
Hombre con los ojos cerrados? 
—Sin duda. 
fico Entonces, cierra los ojos y 
Crmame la libreta de clasifica- 
ones. 


(De El Porvenir, Méjico) 


nudo en este mundo, y saldrás de 
él desnudo”. 

Adoradores de los elementos, 
particularmente del fuego, y fie- 
les a las doctrinas de Zoroastro o 
Zaratustra, que llevaron al Indos- 


sia 


por los musulmanes 
no entierran ni queman sus 
veres “que mancharian | 


ta. Dos veces por día 
llevan, pues, a las torres, los ca- 
los que son devorados por 

ápidamente, y 
sólo quedan los 
. El calor los seca bien 
pronto y luego son arrojados al 
foso central. Al fondo del pozo 
se hallan piedras filtrantes que 
purifica el agua del cielo, de 
nera que ni una parte humana re- 
gresa a la Tierra. Los Parsis son 
ro de unos cien mil, agru= 
pados sobre todo en la región de 
Bombay. 

Son muy dados al comercio y 
abundan entre ellos los ricos. 

No hay duda que la costum- 
bre de esa tribu resulta terrífica 
en Occidente, y poco menos que 
inexplicable, Pero, a los ojos de 
Oriente y de muchos de sus vie- 
jos libros, de sus grandes corifeos 
religios de sus filósofos y aun 
de sus poetas, las costumbres se- 
guidas con las criaturas humanas 
después de la muerte, esto es: con 


los restos, suelen hallar explica- 
ciones impresionantes, 

Unas civilizaciones, digamos, 
queman los cadáveres, otras los 
arrojan al agua, otras los entre- 
gan a las aves de rapiña... Pero, 
no hay la menor duda: nuestra ci- 
vilización, que entrega, que de- 
vuelve, los restos a la tierra, cu- 
briéndolos de flores y regándolos 
con agua bendita, es la que, siendo 


humana, Cristiana, die 
ramos en una sola palabra, pa- 
abra de una belleza y de un 
ignificado supremos en el cami- 
no vario de la cultura de los hom- 
bres, 


—He oído cantar poco a tu 
mujer, pero su timbre de voz 
me suena a soprano. 

— Pues a mí, que todo el día 
la estoy oyendo, me suena 2 
“timbre de alarma” + 


Aproveche 
docena de j 


de CARAS Y CARETAS 


Por cada docena del insuperable jabón de tocador Sarita 
regalamos esta espléndida estatua de Santa Teresita del Niño 
Jesús, de 20 centimetros de alto, pintada a mano, en colores, 
copia exacta de la obra maestra del célebre escultor Daireliux 
y su correspondiente capilla, de acuerdo al diseño. 


sta excepcional oferta, enviando $ 4.20 recibirá la 
bones, la estatua y su capillita. 


Por cada pedido que se nos haga se incluyen los 4 cupones 
para tomar parte en el próximo Gran Concurso del jabón 
de tocador Sarita, con importantes y valiosos premios. 


Recordamos que por cada 3 etiquetas exteriores del jabón de 
tocador Sarita entregamos un cupón. 


el 24 de Septiembre y 
el 24 de Diciembre. 


CASA CADENAZZI y RODRIGUE 


El 9% Sorteo se efectua 
el 10" Sorteo se efectua 


JABON pe: TOCADOR 


'SARITA 


EL QUE TODO EL MUNDO ESPERABA 


CORRIENTES 
3380 
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Concurrentes 
a la reunión 
danzante dada 
por el Club 
“Noticias 


Una escena de 
la obracon que 
el Casal Cata» 
lá celebró re- 


Señoritas que asistieron al baile ofrecido por el 
Círculo Social Amistad, de Villa Pueyrredón. 
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Gráficas”, cc. 
lebrando el 
primer aniver- 
sario de su 
fundación. 


ez 


o 
S 


cientemente el 
centenario del 
renacimiento 
de Cataluña, 


Asistentes al festival organizado por la Asocia- 
ción Cultural General Urquiza, 


CARAS Y CAPFTAS 


EL AMOR Y LAS MUJERES, 


yy 


JACINTO 


SEGUN LOS GRANDES AUTORES 


yy 


OCTAVIO 


PICON 


REÍ enteramente muerto mi amor, y me ha 
bastado volver a verla, sentirla pasar jun- 
to a mí, para que resuciten todos los tor- 


b mentos, todas las luchas que parecían aca- 
adas, 


* En la esfera del amor el mundo sólo conserva 
Memoria de aquellas pasiones que se hicieron céle- 
res por el infortunio de los enamorados: Píramo 
Y, nisbe, Hero y Leandro, Julieta y Romeo; Ab:- 
NEO y Eloísa, Isabel y Diego, Fausto y Marga- 
ita, Pablo y Virginia. No hay, en cambio, recuer- 
ÑO de pareja a quien haya su ventura eternizado, 
"i en la historia ni en la poesía... 


* $ a lu 

Toda mujer tiene algo de libro, por lo que hace 
£ozar o sufrir, por lo que enseña o por lo que 
Interesa, 


* 

, Juan: El amor, para mí, nace de la belleza, y 
% belleza es una cualidad de la forma, así es que 
€l amor es cuestión de dibujo... 


* El deseo es la moneda falsa de la pasión. 


* Conseguir una dicha es perder la esperariza de 
lograrla, 


* ¿Acaso son estas dos mujeres las mitades trun- 
cadas, descabelladas, de un todo superior? ¿Recuer- 
das la ficción platónica que explica el origen del 
amor? 

Dicen que los dioses crearon al ser perfecto, el 
individuo con la doble sexualidad; cometió una 
falta y, en castigo, fueron los sexos separados; 
hubo hembras y varones y como ya ninguno de 
ambos es completo, eternamente se andan buscan- 
do hombres y mujeres con ansia infinita, inaca- 
bable, eterna, de volver a juntarse y ser perfec- 
tos. ¡Admirable fábulal... 


* A mi juicio, amor es el ansia de gozar de aque- 
llas perfecciones con que la imaginación y el de- 
seo adornan a la realidad, y en que creemos ver 
cumplido el bien que anhelamos, como cree verlo 
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el árabe sediento y fatigado al mirar formar: 
el horizonte del desierto el espejismo cuy: 
genes" le pintan dulce remanso, sombríos 
cristalinas ondas. Al andar, que es el vivir, va des- 
vaneciéndose poco a poco el fenómeno, óptico en 
un caso, moral en otro; y cuando el término de la 
carrera llega, o no se encuentra el oasis, o es tan 
distinto del que nos fingió la fantasía, que la razón 
le tiene por campo monótono y triste, cuando no 
por erial... 


* Yo creía, y quise convencerme de ello, que con 
respecto a todo lo ideal, la mente se finge encan- 
tos tales que jamás en la realidad se ven cumpli- 
dos, y aunque así suceda, aparecen a nuestros ojos 
menos hermosos que los pintó la fantasí 


* Vida de moza mesonera; trajín constante, po- 
cas propinas y vejez mendiga... 


* Mirando tristemente el ramo que le había dado 
al salir de Madrid, imaginaba que a veces el amor 
tiene igual destino que las flores: se cortan cun 
mimo, se les quitan las espinas con cuidado, se 
agrupan con arte, se aspira su aroma con delicia, 
se conservan artificialmente unas cuantas horas, y 
luego, quien las deseó con vehemencia, las tira con 
desprecio... 


* Las mujeres hebreas, siríacas y caldeas que en 
desprecio del amor se rapaban el pelo, no hallaron 
gracia delante del Señor; en cambio permitió a 
Magdalena que con su rubia cabellera enjugase los 
divinos pies. “Amor — dice uno de los más admi- 
rables místicos españoles — es río de paz, dulce 
sueño del alma, transformación del hombre que 


ente ni quiere más que amor. Como 
a la flor se sigue el fruto, se sigu: a la perfección 
el amor ardiente”. ¡Cuán mezquinas parecen 'uegO 
las palabras del filósofo moderno que ha dicho 
que el amor es sólo impulso de los sentidos qu 
toma origen en el celo! 


ni piensa ni 


* Encima de cada uno de los grandes dones com 
que Dios nos ha favorecido, hemos echado una 
mancha, Sobre la sinceridad la mentira, sobre lá 
fe la duda, sobre lad el egoísmo, sobre el 
amor la hipocresí 


* Los dioses amaban como hombres — por €s0 
inspiraron fe; las diosas se dejaban abrazar como 
mujeres — por eso fueron tan amadas y dignas 
de adoración. El Olimpo pagano era un semíl 
de aventuras; Júpiter y Apolo perseguían a las 
ninfas como los banqueros de nuestro siglo a las 
costurerillas; Venus y Juno tenían caprichos co” 
mo nuestras grandes damas, se prendaban de la 
gallardía y escogían amantes entre semidio: 
segunda fila y rústicos pastores. La antig 
clásica no deja, sin embargo, de llevar ofrendas 2 
las aras... Viene Juego el tiempo en que el y 
dadero Dios escoge por suyo un pueblo entre loS 
que habitan la tierra, y el amor no pierde su3 
prerrogativas ni sus fueros. Antes al contrario, el 
mismo Señor lo emplea en su servicio... 


% En el momento en que nos sujetase algo supe- 
rior a nuestra voluntad, el amor no sería dulce 
impulso del alma, sino tributo doloroso... 


SELECCION DE BERNARDO MANUEL 
DIBUJO DE ALICIA PEREZ PENALBA 


INCUBADORAS 


AUTOMATICAS . GARANTIDAS 
Precios reducidos, 
Catálogo N? Y 

gri 
AVES de raza, po 
Mitos, Comederos, 
anillos, medica. 
mentos, etc. Catá- 
logo N? 10 gratis. 


Establecimiento “LA EUGENIA” 
ALSINA 412 . Buenos Air 


VEND'CORBATAS 


Esta MAQUINA de COSER 


DE OCASION 


forma escritorio, con 2 cajones. 


logo. 
SORIA 
J. B. ALBERDI, 5828 - Bs. Air 


LA TALABARTERIA 
DE LOS ESTANCIEROS 
OFRECE: 


280 - MAN» 
DIL, especiol 
de ana, es” 
pesor 18 mie 
límetros, a 


s 10.” 
8580 - MAN- 


DIL. de mez» 


espesor 26 milíme- 
AN: 


Ordenes y giros ar 


| MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE OCA 1672-Bs. Aires. 


¡or su cuenta a particulares, 


finas 
sin riesgo. Se requiere poco dinero 
Muestrario práctico. Pida detalles 
y CATALOGO ilustrado GRATIS a: 


FRENO de acero ni- 
quelado, hecho a mano, 
nueva forma corazón, 
muy fuerte y coscoje- 
ro, por sólo 


YUGUILLOS reforzados con 3 ojas 
les, el para +... . . $1.90 
TIROS de cadena fuerte, largo 


2.10 y 3 eslabones, el par. . $ 170 


3-% MANUEL M. ARIAS 


Gratis. — Av. MONTES DE UCA, 1672-88, AD. 


FABRICA C. DUFOUR 
Sáenz Peña, 277 - Buenos Air Cátalog 


“DICMA ** LA MAQUINA DE SUMAR QUE 
p] 


POR SOLO 
- ESTA AL ALCANCE DE TODOS 
MANUABLE POR SU TAMAÑO (15 X 9 CTMS.), ES TAN 
EXACTA COMO LAS DE MAS ALTO PRECIO. MARCA HAS- 
TA 999.999.99. ENTERAMENTE DE METAL, SU DURA- 
. 
Fs 


CION ES INDEFINIDA, 
Se envía libre de otro gasto, en su rico estuche de cuero y con 


su correspondiente librito de instrucciones ilustrado. 


[ASA ITURRA 


GIAMBIAGI2 SCHIAVI 


'ranqueo pagado, 
DOS AÑOS DE 
GARANTIA 


PIDALA A SUS 
IMPORTADORES: 


CERRITO, 544 
Buenos Aires, 
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ca Iuchas veces la realidad se en- 
'rga de dar pruebas indiscutibles 
'£ que las mejores máximas, las 
as _€n experiencia milena- 
Vage Son inútiles o equivocadas, a 

Este es el 
Mente se 
Sabemos, y tenemos por verdadero 
E el mal no conduce más que al 
sal; que el malvado acaba casi 
Siempre de un modo desastroso y 
que la reincidencia tiene conse- 
Suencias fatales, ya que si alguna 
e Se salva el malo es por azar, 
Por una reforma de su conducta 
Por circunstancias fortuitas, pe- 


To nunca precisamente por su con- 
tumacia, 


reciente 


caso que 
Todos 


ha registrado. 


¡e + Para que el lector no se que: 
le. que abusamos de las consi 
cageciones, vamos a explicarle el 
Cerca de Rambonillet hay un 
Pueblecillo encantador llamado 
ouliay-les-Troux, donde vivía ha- 
disco tiempo un individuo de- 
isado aj evitivo de la filosofia 
Scultista, Por lo menos asi lo ase- 
Euraba él, El caso es que no te- 
Mía oficio conocido, aparte de la 
Drofesión indicada, y sin embargo 
£l hombre no vivia mal. Inc'us) 
Be permitió el luio de tener una 
Dovia, a la cual, según afirman 
Slgunos vecinos, exp:otaba en el 
Sentido de pedirle frecuentes prés- 
'áamos de dinero, cuya devolución 
Vividaba, 


Unicos 
depositario: 


asesino 


con 


Ya fuese eso 0 no, 
que el fijósolo en cue 


ión, 
to Danse, asesinó «un buen 
a su novia y a su madre, Y 


liama- 


la fechori, 
esuró a poner pies en pol 
. El hombre, a lo que pare- 
ce, había premeditado el crimen y 
se proveyó a tiempo del necesario 
pasaporte, y una vez que hubo 
jerminado su trabajo, con una mo- 
destia ejemplar no quiso aguardar 
a que sus conciudadanos les ex- 
presaran su admiración, sino que 
tomó el tren y se plantó en Bél- 
gica 

Como se comprende, en cuanto 
se huho descubierto el ato, 
dióse la orden de capturar al eri- 


Y entonces, la vieja se- 
ñora pidió ser convertida en 


joven... 

— ¡Cómo! ¿Había ya insti 
tutos de belleza en tiempos de 
las hadas? 


(De Le Journal Amusant, París) 


No permita que su hijita continúe con esta mala inclinación. 
Su aspecto físico desmerece y su desarrollo por lo insuficiente es 
peligroso para su salud. 

Concurra a la CASA PORTA y compruebe los beneficiosos 
efectos del JUVENIL el maravilloso sostén moderno especialmente 
indicado para niñas y adolescentes. 

El JUVENIL endereza el cuerpo de las niñas y las desarrolla 
normalmente y con esbeltez, 

Solicite un librito explicativo de este famoso corsé que se envía 
gratuitamente. 


JUVENIL: Corsé - Espaldera - Faja [patentado] 


Solamente para niñas de 6 a 18 años. 


ANTIGUA CASA PORTA - Victoria 755 - Bs. As. 


suerte 


minal, y no costó mucho averi- 
guar que se había refugiado en 
Bélgica. Las autoridades france- 


sas hicieron lo necesario para ob- 
tener la extradición del asesino, 
co:a que habrian logrado sin du- 
da alguna, a no ocurrir algo im- 
previsto y sensacional, 

El caso es que el buen Dause, 
que sin duda se había aficionado 
a su nueva profesión de asesino, 
una vez en Bélgica, y en la ciu 
dad de Lieja, dió muerte a un sa- 
cerdote, y aquella vez, quizás por 
no haber tomado las debidas pre- 
cauciones se dejó prender. 

Las autoridades belgas, tenian 
en su poder al asesino reinciden- 
te, y recibieron casi enseguida la 
demanda de extradición proceden- 
te de Francia, pero si bien la hu- 
biesen cumplimentado en caso de 
que Dause llevara una vida ejem- 
plar en territorio belga, una vez 
éste hubo cometido un nuevo ase- 
inato, ya no podían entregarlo a 
Francia, sino que se veían en el 

o de retenerlo a fin de apli- 
carle el castigo correspondiente 
por el asesinato del cura. 

Pero como «quiera que en Bél- 
gica está abolida la pena de muer= 
te, resulta ahora que Dause ha- 
brá salvado la vida precisamente 
por haber cometido un tercer ase= 
sinato, Le condenarán a prisión 
perpetua, es cierto, pero no será en- 
tregado a Francia, en donde la pe= 
na sería de muerte en la guillotina. 


Visitenos o solicite in- 
formes, folleto “C” y 
certificados. 


SU SALVACIÓN está en 
La última conquista de la 


REVOLUCION 


Blenorragia, blenorre: 
protatitis, 


No hay más Blenorrag 
NO DESCSPERE 


doras, lavajes, inyecciones, sellos, cachets, recalentamientos eléctricos, otc., etc, 
+l GONOSANOR, nunca más barato, por crónica que 
sea su enfermedad. 

.ncia médica combinada con la técnica científica, resul- 
tado de muchos años de estudio, infalible dondo so aplique 
en el tratamiento de las venéreas, urinarias 
gota militar, leucorrea y sus complicaciones como ser: 
etc., no existen más usando el Sistema GONOSANOR, 
único patentado en todo el mundo, aprobado por el Dep. Nacional de Higiene, 
El enfermo se cura solo, sín interrumpir sus ocupa 

molestias y sín que nadie se enter 


GONOSANOR 


Atendido por especialista en venéreas, piel, 


tia, pol 


Si ha fracasado todo procedimiento, 
istema, tratamiento, ya sea con píl- 


ignífica una verdadera 
vto, 


mes, sin dolor, sin 


PARANA 608 


Consultas de 19 a 21, 
ífiles, etc. 
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CINCO 


MINUTOS 


x actor de indiscutibles méritos y que 
el cine ha arrebatado a la escena es Er- 


U nest Truex. Lo hemos visto en El ma: 
rido de la amasona animando un papel 


peligroso en esa humorada de Jesse Lasky, que 
es algo más que un desfile de mujeres hermosas. 
Lo hemos visto también en Silbando en la obs- 
euridad, otra pieza humorística que, muy 
teatral, ha parecido excesivamente lenta 
a quienes, por ignorancia idiomática, es- 
tán incapacitados para alcanzar la “ac: 
ción” y la gracia de un diálogo. Truex 
es de los contados valores cómicos con 
que el cine puede romper su excesiva 
seriedad de hoy. Conviene que los direc- 
tores lo tengan en cuenta y sepan extraer 
de él, para satisfacción del público, to- 
dos los resultados posibles. 

* Nada le falta a Vampiresas de 1933 
para ser una revista completa y de las 
mejores que se han presentado este año. 
Lujosa, deslumbrante. Mujeres trocán- 
dose en flores. Una lluvia de dólares. 
Música agradable y pegadiza, de esa 
que inmediatamente salta a la calle y 
se apodera de todos. Una revista que, 
empero, sería una revista más, sin ma- 
yor transcendencia, si al final no nos 
presentara un cuadro que bien podemos 
Mamar de la discordia. Porque, en 
verdad, un director de la calidad de 
Melvin Le Roy no podía realizar una 
revista cinematográfica y terminarla con 
el consabido cuadro alegórico. No. Lo 
ha hecho con otro mucho más amargo 
y mucho más digno. Lo ha hecho con 
uno que recuerda a los complacidos es- 
pectadores que, a la salida de la sala en 
que han pasado unas horas de agradable 
esparcimiento, encontrarán una fila de 
hombres jóvenes, víctimas de la crisis, 
sin trabajo, sin posibilidades de reanu- 
dar la lucha por la vida con el optimis- 
mo con que la acometían antes de ir 
a la guerra, Es una alusión a los vete- 
ranos de la pasada guerra que en los 
Estados Unidos se suman a los que ca- 
recen de trabajo. Derrama, diríamos, un 
balde de agua fría sobre los especta- 
dores que acaban de presenciar ese de- 
rroche de lujo y belleza que es siempre 
un film espectacular, Es una nota dis- 
cordante, lo confesamos; pero es tam- 
bién rigurosamente actual. El mundo 
atraviesa un período en que no es po- 
sible permanecer indiferente ante estos 
dramas colectivos, y el cine, que es un 
arte de lujo, en el que se invierten mi- 
llones, bien hace recordar a los que 
pueden disfrutar de él que hay otros 
seres necesitados de sustento, de trabajo 
y de cristiana caridad. Podrá parecer 
excesivo el cuadro; pero quien siga el 
film desde el comienzo y quien se per- 
cate claramente de lo que dicen los ac- 
tores desde la primera escena, compro- 
bará cuánta razón le ha asistido a Le 
Roy para incluir este final, discutible, 


pero necesario. Tan necesario que salva la obra 
del reproche que a su vanidad pudiera hacérsele. 
* Ramón Novarro acaba de darnos la clave de $u 
fracaso ante mujeres como Greta Garbo. Interro- 
gado por un periodista sobre lo que experimentar 
ba cuando, ante la cámara, besaba a una estrella, 
respondió, lisa y llanamente: “¡Nada!” 


Joan Blondell, la estrella que anima la revista cinematográfica 


“Vampiresas de 1933”. 
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IDIE 


INTIER 


ALO Xx 


* Billie Burke, la actriz que habiendo perdido a 
Su esposo, el famoso empresario Florenz Zieg- 
field, cuando filmaba Doble sacrificio, tuvo la 
ente de proseguir su labor, será nuevamente la 
Compañera de Katherine Hepburn en Hacia las 
alturas. 


Clive Brook ya no tendrá papel alguno en 


Dorotea Wieck, actri. 


a su cargo el rol principal de 


Robert Montgomery, Ann Harding y Myrna Loy, eficaces intér= 


pretes del film “De mujer a mujer” 


alemana que figuró en el reparto de 
“Internado de señoritas”, y que en los Estados Unidos tendrá 
'Canción de cuna”. tr 


Aventuras de un lancero bengalí. El film, pese a 
que se invirtió mucho tiempo y dinero en rodar 
los exteriores, no se presentará ante el públic 
* Dorotea Wieck, la muchacha de apariencia (ri 
y hermética que derramó toda su pasión en /n- 
ternado de señoritas haciendo el papel de precep- 
tora, ha sido contratada para trabajar en los J£: 
tados Unidos. El film con que se pri 
sentará será una versión de Canción de 
cuna, de Martínez Sierra. 

* Son varias las estrellas europeas que 
los norteamericanos han retirado de sus 
estudios de origen para ofrecerles im= 
portantes contratos. Pero uno, ante el 
doloroso caso de Lía de Putti y tantas 
otras actrices que fracasaron en tierra 
norteamericana, llega a preguntarse cuál 
será la suerte que le está deparada a 
Lilian Harvey, a Sari Maritza, a Doro- 
tea Wieck y a otras más... Un sistema 
para anular al enemigo consiste en res: 
tarle elementos pacíficamente. Motivos 
sobrados hay para sospechar en tales 
juegos estratégicos. 

* El millón, de René Clair, y ahora La 
ópera de cuatro centavos, son otros tan- 
tos argumentos. Cuando aparece un film 
europeo de algunos merecimientos, se le 
adquiere en los Estados Unidos con el 
pretexto de encargarse de su exhibición 
y “distribución”. Pero ocurre que, en lu- 
gar de hacer esto, se entrega a la des= 
trucción, que no otra cosa es el confiarlo 
a un empresario para “que haga com 
ellos lo que quiera”. 

* Extraño intermedio, la versión de la 
obra de O'Neill, no ha podido estrenarse 
ni con éste ni con su verdadero nombre, 
que es el de Extraño interludio (y que 
se disculpe el barbarismo...) Lo ha im= 
pedido el que anticipadamente se regis" 
ara el nombre en la Biblioteca Nacio- 
nal, sorprendiendo la buena fe de sus 
exhibidores y aprovechándose de una 
problemática protección acordada a los 
que se consideren con derecho a utilizar 
wn título cualquiera. Con la maniobra se 
ha perjudicado también al público espec» 
tador, al que no ha sido posible hacerle 
llegar noticias inmediatas del cambio 
de título de la obra. 

» Un género de publicidad que a nada 
conduce es el de atribuir a los astros de- 
terminadas predilecciones y extraños gus» 
tos por sus ropas. Por ejemplo: ¿qué 
puede importarle al público que a Menjou 
le interese, si es que le interesa realmen= 
te, el color morado para las corbatas? 
20 bien que John Boles en wmo de sus 
próximos films aparece con cuatro tra- 
jes distintos confeccionados en un casi- 
mir de reciente creación? 
* Al público más le interesa saber de 
antemano qué es lo que verá. Films co= 
mo Amarga victoria han pasado casi in- 
advertidos porque no se llamó debida y 
lealmente la atención del único público 
que podía apreciar sus valores, 


O Biblioteca Nacional de España 


Definici 


El imperio sobre sí mismo es la 
fortaleza para sufrir la pena; la 
constancia en conformarse a | 
recta razón; la firmeza invenci- 
ble en seguir la recta razón, 

Contentarse con poco es el me- 
dio más seguro de ser rico y due- 
ño de sí mismo. 

La delicadeza consiste en sacri 
ficar un poco el propio interés y 
derecho; es la moderación en ¿os 
negocios, el estado de un al 
razonable y justa respecto al b 
y al mal. 

La constancia es el desprecio 
del infortunio y la fuerza de su- 
frirlo cuando llega 

La sesenidad del alma consiste 
jar las penas sin de- 
Jarse abatir. 

El amor al trabajo consiste en 
realizar lo que se emprende; la 
constancia de la voluntad; la “asi- 
duidad en el trabajo 

La moderación consiste en abs- 
tenerse voluntaria y oportunamen- 
te de la temeridad en vista del 
bien; es la persecución voluntaria 
del bien, el temor de justas cen- 
suras, 

La libertad consiste en ser due- 
ño de su vida; depender de sí mis- 
mo en todas circunstancias; no 
someter las acciones sino a la pro- 
pia voluntad, mi dejarse dominar 
por el uso y adquisición de las 
riquezas. 

La liberalidad del alma es la 
disposición a enriquecerse con me- 
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on 


lr y au 
modera- 


sura; consiste en adqui 
mentar las riquezas con 
ción. 

La dulzura es el hábito de mo- 
derar los movimientos de la cóle- 
ra; la igualdad de temperamento 
de un alma que se domina. 

El sentimiento del orden es la 
sumisión voluntaria a lo que si 
re ce ser bueno; la disciplina 
de los movimientos del cuerpo, 

La felicidad es el bien que re- 


Señora Martha B. de Ferrari, re- 
cientemente fall cica, Vinewa: 

por parentesco a conoc'das fan: 
lias de esta capital, la not cia del 
deceso causó hondo sent miento, 
que se exteriorizó en forma sig- 
nificativa en el acto del sep: 


NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


los 


conjunto de todos 
s bienes; lo que nos propor- 
una vida dichosa; la perfec- 
en la virtud; el bien de un 
ser que se basta a sí mismo. 

La dignidad de una majestad 
que resulta de un entendimiento 
recto y serio, 

La sagacidad es una dote fel! 
del alma que le permite distinguir 
en cada unstancia lo que Con 
viene hacer; es la penetración del 
espiritu s 

La conveniencia es la mezcla 
de la franqueza y de la prudencia; 
es la regularidad de ¡as costumbres. 

La belleza del a es el ins- 
tinto que nos lleva hacia todo 10 
que es bueno, 

deza de alma es la ma- 

y distinguida de por- 
tarse en todas circunstancias; S 
la dignidad guiada por la razón. 

La filantropía es un rasgo de 
carácter que nos inclina a com- 
placernos con el amor de nuestros 
semejantes; la costumbre de ha- 
cer bien a los hombres; una dis" 
posición natural a favorecer; la 


memoria de los beneficios. 
La piedad es 
to a 


la justicia respec" 
los dioses; el homenaje vor 
untario que les tributamos; el 
ntimiento y la noción de los ho- 
nores que les corresponden 

El bien es lo que no se relacio- 
na sino consigo mismo. 


LL LL. E 0 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


$ 0.20 


5, 
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La 


Este pequeño cuadro, extraido 
le una novela contemporánea, evo- 
Sa muchas imágenes familiares pa- 
Ta nosotros de personas que enve- 
Jecen; encontramos allí sintomas 
de mal humor, disposiciones hos- 
tiles generales, tan frecuentes en 
Muienes los años ge acentúan. 
Interrogando a las gentes que 
envejecen, interrogándonos a nos- 
Otros mismos, si ya estamos en- 
frando en la vuelta del camino... 
Notaremos esto; el sentimiento, la 
Pena, de los bienes que la juven- 
lud se lleva consigo, causa una 
indecible melancolía, que a veces 


Patrona. — Ya que piensa us- 
ted dejar mi casa, le daré una 
recomendación para la señora 
de Rodríguez. 

Sirvienta, — Muchas gracias, 
señora, 
Patrona. — No hay de qué. 
| 1Odio a esa señora! 


gracia 


de 


se complica con una sorda envidia 
para con aquellos que aun tienen 
juventud. 

No ser ya 
dido la flexibilidad del cuerpo, 
luz de los ojos y del rostro, la 
opulencia de la cabellera; es ya 
no gustar a todos... Es ya no 
beneficiarse con una parcialidad 
universal. Es sentir cómo se extin- 
gue el brío audaz que salvaba los 
obstáculos y vencía las resisten 
con una elegancia desenvuelta, Es 
perder ese gusto impetuoso de la 

da, que da sabor a cuanto Se 
toca. 


as comprobaciones som evi- 
dentemente dolorosas, tanto más 
cuanto que las sabemos definitiv: 
pero ello no es suficiente motivo 
para volvernos amargos y som- 
brios, dañando lo que nos queda 
de existencia y envenenando los 
días de los seres que viven a mues. 
tro lado. Si nuestro destino com= 
porta setenta y cinco años, ¿vamos 
a amargar treinta y cinco, por 
ejemplo? ¿Vamos a lamentarnos, a 
vejetar durante Jos años que res- 
tan, después de darnos cuenta de 
que la juventud nos ha dado la 
espalda? 

La prudencia nos manda, cuan- 
do los años se acumulan sobre 
nuestra cabeza, que reprimamos 
ese descontento, que no es noble, 
que no es valiente, y que acepte: 
mos con gracia sonriente la fuga 
de nuestros encantos juveniles. Pa= 


envejecer 


recida actitud será no solamente 
elegante sino juiciosa. El'a redu= 
cirá al minimo todos los inconve- 
nientes de esa fuga... 

Seguir siendo afables, continuar 
iendo alegres y simpáticos es con= 
servar todo lo que es guardabie 
de la juventud. Así podremos ase- 
gurarnos una parte de las venta- 
jas que la juventud nos concedió 
en su bello. tiempo. 

En síntesis: sepamos conservar 
lo conservable de la primavera de 
la vida y afrontemos con gracia, 
con valor, con inteligencia cris" 
tiana, los soplos del invierno... 


La señora. — Debe ser muy 
cansador andar por el campo 
mendigando. ¿Nunca ambicionó 
usted otra cosa? 

El vago. — Si, señora. Me 
hubiera gustado hacerlo en au- 
tomóvil. 

(De Gaety, Londres) 


SN 
=s 


pocas veces sufre descompostura 
NECESITA ALGUN -ARREGLO SÉ 
lo que se 
compostura de otr 
ras, más caros y más costosas aún por los g: 


GRATUITAMENTE, 
dinero que se exige 


ellas ocasiona: 


lad algunas de estas lámparas que, con más de 20 


y 


en materia de alumbrado resulta perjudicial. La verdadera economía so 
consigue mediante una buena lámpara que consume un combustible con= 
centrado y puro, y que, además de resultar econóx 

compra, lo sea por la calidad de la luz que produce, blanca, fija, brillante, 
sin oscilacione! 


La 1 


LC 


mps 


ica por su precio de 


OLUZ 


COMALUMBRA 


años de uso, siguen funcionando espléndidamento bien. 


526-BOLIVAR-556 


queman ALCOLUZ, combust 
mos resultados, Son limpie 


ALCOLUZ COMALUMBRA 


vin producir humo, olores 
tias. Las hay desde $7.- 


El precio del ALCOLUZ ha sido rebajado. 


Pida una Lámpara a prueba, gratuita. 
mente, y todos los datos, 


S.A. 


e 


BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
LA PLATA 


AA, 


Conjuntos de y niñas que tomaron parte en el festival organizado por la Escuela N? 10, y que se llevó 
cabo a boneficio total de la biblioteca de la misma. 


v 


El director ge. 
neral de Es-ue- 
las de la Pro= 
vine'a, funcio 
narios y prof-- 
sores, durante 
el acto literario 
realizado en la 
Es 


BAHIA BLANCA 


gar 
que tan acertas 
damente premi 
de 1 


tada institu= 

ción, recien! 

mente inaugu- 
vado, 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


de 


Amistades de la señorita Mercedes Cabaílero, que le ofrecieron una demostración con motivo de su próximo enlace, 


MARIA JUANA (Santa Fe) MONTEROS (Tucumán) 


Miembros de la banda de música local. reunidos 1 ' Personas que integraron el comité de la Juventud lo:a1 
'onor del señor José Ollero, antiguo cantor de la ígle- que intervino en la solución favorable del con licto 
sia, festejando su cumpl.axos, suscitado con la empresa del alumbrado público. 


ROSARIO 


ipal, que festeja on el Ro » 
realizado en el teatro de La Comedia. 


Componentes del Teatro Infantil Mi de su fundación, con un festival 
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Inauguración del puente Ludueña, en Rosario 


Palco oficial 
durante 'a inau= 
guración del 
Puente Ludue= 
ña, situado en 
las ca'les Lima 
y Catamarca, 
cor asistencia 
de las ministros 
de la provincia, 
señores Casclla 
y Furno. Hace 
uso de la pala» 
bra el inten= 
dente Morcillo, 


úúblico que concurrió al acto, paseando por el puen= 
te en el momento de la inauguración, 


Numerosos motociclistas, iniciaron el d-sfile, 
guiéndoles automóviles y demás vehículos. 


son ahora las grandes vendidas por el muy acreditada y afortunada CASA 


VACCARO, de suerte sin igual. Próximos sorteos; 


Septiembre 8, 15, 22 y 


29, de $ 100.000; el billete entero vale $ 23.— y el décimo $ 2.30, más $ 1— 


para gastos de envío. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO-Avenida de Mayo, 638-Buenos Aires. 


Para cambio general de monedas, giros, titulos de renta y acciones, es la casa 
más recomendada de la República. 


“EL VIEJO CAMINO ES SIEMPRE EL MAS SEGURO” 


$ 200.000 


$44— 
ENTERO, $ 100.000, $ 22.— DECIMO, $ 2,20 
A cada pedido añádaso para gastos de envío Y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 BUENOS AIRES 


$ 200.000 ...::. 


tero $ 100,000 a $ 22,- Décimo $ 2.20 


Enteros serie AyB £ 


del mismo número 4$ 44." 
> AYORAL 


1.— para gastos de 
de “extracto oficial. 
1091 - Calla 
LATUATa 


SORTEAN los días 15, 22 y 29 de Septiembre. 
COMBINACIÓN, | 


378, 
0 


PROXIMOS SORTEOS: 
Septiembre 15, 22 y 29. 


Ac 
Dirija sus pedidos 
únicamente az 


ASA DE SUERTE 
100.00 


COMBINACIONES $ 200.000 Serio A yB 544 
la pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envio certificado y remisión de extracto, 


KALMAN LASER - 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 


SORTEOS DEL 14, 22 y 29 DE SEPTIEMBRE 


ENTERO $ 20.. m/n. arg: 
5,50:000 DECIMO ,, 2.— m/m; arg; 
tos di 


envío y 
ai 


os y 
ea 
JULIO, 
IDEO (R. O. del Uruguay) 


ANDRES VIVES 


MONTE V 


CARAS Y CARETAS en Londres 


Y Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas” en Londres, || 

| dirigirse az l 
South American Pres Ltd. 
10, Feet Street, Londres, E. C. 4. | 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 
ENTERO. . $ 22,— 
DECIMO. .» 2.20 


BUENOS 
AIRES 


» Av. de Mayo 838 
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CARAS Y CARETAS 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES ff: 
Los dibujos no nan de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de [A 


postal, D 
del autos 


3 


rán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y d.reccion 
Cada mes se prem: los dihujos más mteresantes con libros especiales para 
sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras Y Caretas, Uhacabuco 154 * 


402, — Mi tío era cowboy. 403. — En el gabinete de estudio. 404. — Maneco aviador. 
Oscar Fonticelli, Miguel Margulies. Ricardo F. Diez, 


405. — La despedida, 406. — S. M, el rey de la quema. — 407. — Mis primos y sus amigos ca 
Luis Áschero. Roberto De Bruno. una de sus jugadas, 
dela Lamarque. 


CARASYCARETAS 


ETAY REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


y 
ES 


S 
p 
(y 


o 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestre + + Trimestre... ..$ 3L— 
Semestre. +. Semestre + +...» G— | Trimestre. « . $050 2 
.. AñO... ...«.....().b 11. 
Número suelto , . . 20 ctvs. | Número suelto. . . 28 ctvs. | Semestre... .1 . 4 
, Número atrasado del Número atrasado del 
corriente año . . 40 » corriente año . . 50 » AÑO +... .<onm 8 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 
España, Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicara, Perú, República e 
Dominicana, San Salvador y Uruguay, AÑO . . . +. + 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 
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Las 


Las escuelas de verano ocupan 
un Jugar importante en el movi- 
miento de educación de los adul- 
tos. Al presente se ha convertido 
en moda para gran número de per- 
sonas el asistir a cursos de ve- 
rano, que ofrecen buena mayoría 
de los colegios y universidades de 
algunos países, por periodos de seis 
semanas o más. 

En épocas anteriores se consi- 
deraba que el excesivo calor que 
cra causa suficiente para suspen- 
der las actividades de las escuelas 
durante el verano. 

Sin embargo, la experiencia ha 
demostrado que la estación calu- 
rosa no infiere ni con mucho con 
la actividad escolar. Más aun, cada 


escuelas 


CARAS Y CARETAS 


de 
De particular significación son 
los cursos para obreros que gíre- 
cen muchas instituciones educa- 
tivas. 

Las hay que dedican el vera- 
no exclusivamente a los obreros. 
Otras como el colegio Bryn Mawr 
admiten obreros a sus cursos de 
verano aun cuando éstos no per- 
tenezcan a las uniones de traba- 
jadores. Pero hay que notar que 
esta escuela es para mujeres y que 
el curso de verano está estable- 
cido “para ofrecer a las jóvenes 
obreras industriales oportunida- 
des de entrenarse en las artes li- 
berales", El curso es de ocho se- 
manas y la matrícula llega hasta 
100 personas. 


verano 


Las instituciones en grande es 
cala del tipo de las universidades 
de California, Ohio, Columbia Y 
Chicago ofrecen cursos numeroso 
simos durante los meses de julio 
y agosto. La matrícula total de 
las escuelas de verano en 
grandes colegios llega a 100.000 
personas. Ñ 

Las organizaciones que se inte” 
resan en la promoción de la Edu 
cación de los adu'tos mueven "e 
sortes para que en las escuelas de 
verano se ofrezcan cursos del LiPO 
que ellos promueven, Estos inclW 
yen lecturas sobre filosofía, MiS 
toria, educación del adulto de ori" 
gen extranjero, eto. . 

Algunas sociedades mutualistaS 


día crece más el número de 2s- 
tudiantes que utilizan los veranos 
para acumular unidades de cré- 
dito y así terminar su carrera en 
menos tiempo, 

Finalmente, muchos obreros in- 
dustriales cesados durante el ve- 
rano por causa del calor excesivo 
encuentran útil y conveniente de- 
dicar unas cuantas semanas al es- 
tudio, Total, que las escuelas ve- 
raniegas se ven muy concurridas 
en todo el país. 

El estudio durante la época del 
calor se inició en las grandes uni- 
versidades. El ejemplo fué segui- 
do por los colegios de menor ca- 
tegoría y al presente las escue- 
las secundarias y aun las ele- 
mentales dan cursos de verano, 


en los diarios! 


— ¡Vaya una suérte, 
¡No se habla más que de usted 


(De Le Rire, París) 


de individuos de origen foráneo 
tienen departamentos de educár 
ción, La función principal de 25 
tos departamentos es conceder De” 
cas a sus mbros cali cados 
p: que concurran a cursos, de 


entrenamiento que los capaciteN 
para mejorar en la vida, 

En general se puede decir que 
no se requieren exámenes forme- 
les para ingresar en las escuclas 
veraniegas. Como la gran may0 
ría de los estudiantes son adul 
tos que van a las aulas de mot' 
propio ellos mismos son los qUe 
deciden qué estudios han de $0 
guir mediante examen de los cd 
tálogos y entrevistas con las auto” 
ridades “escolares. 


amigo! 


621 - JUEGO DE CABEZADA, 
CABESTRO, BOZAL y RIEN- 
DAS de cuero crudo sobado a 
maceta y cosido a mano con 
lonja y 12 bomb 


reste 


Toda muy É 
por sólo, 
Pedidos y giros az 


MANUEL M. ARIAS 


Av. Montes de Oca, 1672-Bs. As. 


HOMBRES DEBILES| 


AHORA por fin el REMEDIO cstá en 
1 vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la causa o el grado de su DEBILIDAD 
1/ / SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
M/,/ “TITUS”, última palabra de la ciencia 
e) /:/ alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
L/,//y reconocida autoridad mundial. Presiden- 
h//) te del Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga Mund al de 
(ff, Reforma Sexual. Certificado N 9051 del 
2, Departamento Nacional de Higiene, 
«6 GRATIS a quien lo solicite se remite 
E librito explicativo, sin membrete, Para 
< pedidos, dirigirse C. S. — TITUS. 
Casilla Correo 1781 = Buenos Aires. 
De venta taml en Franco Inglesa, etc. 


DIVORCIO 


Absoluto tramito en México, 
domicilio voluntario, 
Informes: 
Corrientes, 435, esc. 10-Bs. As. 


VD. NO 
DEBE SENTIR 
SU ESTOMAGO! 


El hombre sano, gozando de salud perfecta, 10 
debe jamás sentir sus órganos interiores, No debe 
apercibirse de que tiene un riñón, higado y aún 
menos un estómago. Desde el momento que se 
cuenta Vd. de que tiene estómago, quiere decir que 
algo va mal, aún cuando los síntomas scan MUY 
leves, tales como pesadeces o erutos — haga Vd: 
inmediatamente lo que hace falta, Tome lt 
Magnesia Bisurada, pues a la larga estos sintomas 
pueden degenerar en enfermedades más graves! 
acideces, flatulencias, dispepsia, gastritis y dolores 
de cabeza cuotidianas después de las comidas, — Y 
cuando estos males se hacen crónicos son muy 
Jargos y difíciles de combatir, Media cucharadita de 
Jas de café o 2 6 3 tabletas de Magnesia Bisurada 
inmediatamente después de las comidas, o cuando la 
necesidad se haga sentir, le aliviará en $5 minutos 
y evitará para el futuro todas las complicaciones. 
De venta en todas las farmacias al precio de $ 2 m/a+» 
el frasco. 


CORTE Y CONFECCION 


- LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matricula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis, 21 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL - 


Perú 619, ler. piso - Antes Chacabuco 160. 
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AVTO +MOTO+CICLISMO 


Por 


El coche de semiserie 


L espíritu de iniciativa en 
muestro país es, sin duda, un 

Ban lón natural y extraordinario, 
asta saber que se intenta algo en 
alguna parte del mundo, para que 
Posotros, sin perdernos en cálcu- 
198, palabras o discursos; pongamos 
Jpimos a Ja obra, Asi, al Negar de 
plianápolis la noticia del éxito 
11é 195 coches de semiserie en aque- 
4, Santa rera de las 500 
millas, en muestro pais, volvió a 
Feavivarse el interés para los mis- 
os =+ Porque, es menester decir- 
105 coches de semiserie, fueron 
el Primer paso de las máquina 


Que hoy definimos como de “fuer- 
za libro 
1 realidad, en otras épocas 


huestros coches de carrera fueron 
Preparados de acuerdo con algunos 
si no todos, los principios que ri- 
Een hoy para alistar un coche de 
Semiserie, No se reformaba el cha- 
Sis, se mantenía el motor, se au- 
Mentaba la lubricación y la ali- 
mentación, se ajustaban los fre- 
MOS, y algunas otras cositas que 
cada cual colocaba, en secreto, en 
$u máquina. Ahora desaparecerán 
Estos secretos y se sabrá a cien- 
cía cierta lo que podrá hacerse en 
Un automóvil estándard para tran: 
ormarlo con poco desembolso de 
inero, en una flamante máquina 
de, .. media carrera. 
ella iniciativa es, desde Juego, 

la de la Comisión Nacional De- 
Portiva, en la cual delegó su af 
lación "internacional el Automóvil 
Club Argentino, entidad gue puso 
mano al estudio de la nueva fór- 
mula, colaborando en ella wna co- 
Misión asesora de periodistas. 
Deben felicitarse los aficionados 
del interior, porque ellos no pueden 
Siempre alistar un coche tan veloz 
9 tan poderoso como lo pueden po- 
Seer algunos de nuestros mejores 
Corredores, Y euando los “nuevos” 
'Ormaran una nueva legión, la fór= 
mula del coche semiserie comen: 
rá a recolectar triunfos en las ru- 
las de la Argentina, 


El valor de un triunfo 


axa los que aun dudaban, el 

resultado del Concurso Mo- 

tociclista de Regularidad que 
se disputó en nuestros malos Ca- 
minos y en una distancia de 212 
Kilómetros, es una demostración 
extraordinaria. 

En efecto aquellas motocicletas 
de fabricación europea, sobre la 
Cual se han tejido últimamente al. 
gunos comentarios. . . risueños, dan 
la pauta a todos con los ocho pri- 
meros puestos obtenidos en el con- 
Curso que moti este comentario. 

erecen estas marcas ser citadas 
aquí donde el motociclismo nacio- 
mal encuéntra su rincón al calor 
del entusiasmo de los que buscan 
impulsario hacia metas más lumi 
osas. 

Son ellas; B, S, A., F. N., Rud- 


PEDRO 


ge, Raleigh, Royal Enfield, B. M 
W. Scott, Ariel, Norton y Gazzi, 
todas fabricadas en el Viejo Mun- 
do, donde existe un motocieli 
real que se cuenta con cifras que 
superan el millón. 

Hasta entre los “sidecaristas 
una E, N. de tan sólo 350 centi- 
metros cúbicos de cilindrada, pudo 
imponerse a catorce máquinas más 
poderosas y obtuvo el tercer puesto, 

Desde luego, que la velocid: 
sido el factor primordial 
del certamen, ¿pero acaso po se 
sostuvo que los valores reales de 
una máquina no se demuestran úni- 
camente en las carreras? 

¿No se intenta acaso demostrar 
que una máquina debe servir para 
el turismo y para el trabajo?. 


no 


Pues, alli tenemos una demos- 
tración: de valores reales, extra- 
ordinariamente práctico desde to- 


dos los puntos de vista, Y tome- 


RALEIGH 


Poseodora del Récord Argentino 
de velocidad en carretera. 


SORPRENDENTE OFERTA 
350 cc. . . - $ 1.000 
500 ec. . . . , 1.050 


Motores Sport con válvulas a la 
cabeza y eléctricamente equipadas, 


PIDAN DETALLES 


AGAR.CROSS5 (0, 
P. COLON esq. ¿VENEZUELA 


Buenos Aires 


Gral. Mitre esq» Tucumán - Rosario 
Bahía Blanca» Tucumán - Mendoza 


FIORE 


mos, pues, esta demostración para 
bacer tesoro de la misma. 

Sobre aquel certamen, como si 
el destino hubiera querido vengar= 
se de una crítica severa, debemos 
añadir que los “ases” del motoci- 
clismo han fracasado. Máquinas 
nuevas con hombres nuevos, casi 
desconocidos, y desde luego, nin- 
guno de ellos había ganado aún una 
gran carrera abierta en motocicle- 
ta o en “sidecars”. 

Se puede hacer turismo con las 
motocicletas modernas, Nuestros 
malos caminos, y mediocres rutas 
turísticas mo son obstáculos para 
que el motociclismo moderno ha- 
ga turismo, 


100.000 francos para un 
ciclista 


vÁnto habrá ganado, Spei- 
( cher, el ciclista francés que 

se impuso en la vuelta de 
Francia de 5000 kilómetros que 
se realizó recientemente?... 

Es ésta una pregunta que mu- 
chos aficionados han de haberse 
dirigido. Pues, bien, sabemos que 
el feliz ganador embolsó 97.000 
francos, que el segundo clasifica- 
do, el italiano Guerra, cobró 65.000 
francos, el tercero, Martano, tam- 
bién italiano, recibió y 


1ó 50.000... 
el que menos cobró recibió unos 
3000 francos de moneda francesa. 

Pero volvamos a Speicher, esta 
joven revelación del ciclismo fran. 
cés, que, rompiendo filas — a pe: 
sar de las disposiciones de su jefe 
de equipo — no esperó a su com- 
pañero Archambatd, se fué sobre 
Guerra, lo dominó en una cuesta 
arriba y se colocó al frente de la 
clasificación general. 

Se trata de un joven de 28 años, 
elegante, ágil, siempre bien entre: 
nado, y mejor dispuesto. Los casi 
cien mil francos que ha ganado 
en esta carrera... le Tepresentan 
ahora cinco veces más, por los con= 
tratos que ha recibido por unas 
veinte direcciones de velódromos 
de todo el mundo, en los cuales 
Speicher se presentará para ga- 
nar o para perder, pero ya con el 
premio en el bolsillo 

Así es la rueda del profesiona 
lismo, en el cual cuando se llega 
a “as” se ha tocado el cielo con 
un dedo... Y esto representa, c0- 
mo decíamos antes, muchos miles 
de pesos asegurados para toda una 
temporada. 

Después, la caída es fatal. Si 
Speicher, no triunfa en la próxi- 
ma Vuelta de Francia, si no si- 
gue imponiéndose, se le olvidará 
pronto. Las primas que le pagan 
hoy los velódromos, se reducen en 
forma desastrosa, y llegará el día 
en el cual Speicher correrá de 
“ayudante”... 

Y a este propósito recordamos 
al gran Leducg, que este año lle= 
gó a Paris casi olvidado, a pesar 
de haber ganado esta misma ca- 
rrera, de haber sido campeón del 
mundo, 

“Sic transit gloria mundi 
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UÉ me cuentas de bueno? — me interpela, 
saludándome, el amigo Lerchundi, al sen- 
tarme en su mesa del café, 

— ¿De bueno? — le contesto. — Tú quie- 
res poner a prueba mi imaginación... Porque de 
bueno, como no lo invente, no sé qué contarte... 

— Mi pregunta — aclara el hombre — no iba di- 
rígida a tu persona. Por lo demás, en estos tiem- 
pos en que el campeón Shorthorn es vendido por 
15.000 pesos, el que no sufre, es porque verdadera- 
mente no quiere... Me refería a las novedades 
teatrales, al preguntarte qué me contabas de bueno. 

—Pues también es temeridad la tuya... 

— Bien. Entonces rectifico mi pregunta. ¿Qué 
me cuentas de nuevo? 


NUEVO, PERO NO BUENO 


apezaré — le digo — por el autor nacio- 
nal que me merece más consideración de 
los que han estrenado durante la semana. 
—¿Aludes a Rafael di Yorio? 

— Precisamente. Es un escritor teatral que ofre- 
ce una rara virtud en nuestro ambiente, Ha tenido 
más de un éxito, respetando siempre dos cosas que 
con frecuencia no cuentan en la escena vernácula: 
el buen gusto y el idioma. 

— ¡Sí que es originalidad | 

— Pues hay que tenérsela en cuenta al señor Di 
Yorio, para los casos en que se equivoca fagran- 


CON LA SONRISA 


CHARLAS 


vV v Por AGUSTIN 


temente, como en su pieza “¡Muchachita zonza!”, 
dada a conocer por la compañía del Cómico. 

—¿Tan mala es? 

— Como para no merecérsela el autor — le res- 
pondo. — A lo largo de los siete largos cuadros 
de que consta la obrita, hay más plomo que en 
todas las minas de Bolivia. Apenas si en uno O 
dos de ellos aparece el dramaturgo que ha der 
mostrado ser el señor Di Yorio. 

—¿Y no contribuyó la interpretación a hacer 
menos visibles los defectos de “¡Muchachita 
zonza 1"? 

— Cuando una obra tiene la falla, escénicamen- 
te fundamental, de la ausencia de interés, los ar- 
tistas se convierten en deudos, y lo único que pue” 
den hacer, con mayor o menor dignidad, es acom- 
pañar el cadáver. 

— ¿Y cómo estuvo el cortejo? . 

— Muy poco lucido. Se distinguió, a ratos, Evi- 
ta Franco, y en todo momento Carlos Bouhier, 
que, como los antiguos querandies, vivía de la caza 
y de la pesca... de lo que vociferaba el apuntador. 


BUENO, PERO NO NUEVO 


Exo mal — arguye Lerchundi — que Ra- 
M íael di Yorio, en colaboración con El 
rique Segré, ha estrenado también otra 
pieza en la Comedia. ¿Viste “El fan: 
tasma de la casa”? A mí me gustó de veras. ¿Y 
ati? 

— También — le contesto. — ¡Lástima que uno 
tenga tan buena memoria! 

— ¿Por qué? 

— Porque a poco de iniciarse esa tragicomedia, 
y durante el resto de su desarrollo, “El fantasma 
de la casa” me recordó insistentemente a otra pro" 
ducción del mismo señor Di Yorio: a “Saverio”, 
pieza de la misma índole, y que constituye con 
“La juventud de Lorenzo Pastrana” los dos me- 
jores aciertos del autor. 

— Como yo no vi “Saverio”. 
camarada, 

— Entonces, comprendo y justifico tu excelente 
impresión. La pieza glosa una fábula de indudabie 
calidad dramática, que los autores han manipulado 
con dignidad y pericia. Quizás, por cuidar dema- 
siado al personaje central, se olvidaron los au- 
tores del de la esposa, que aparece descarnado en 
exceso 
Es verdad. Se diría que “El fantasma de la 
casa” es ella... 

— Pues a eso, a tal desequilibrio, se debe pro- 
bablemente el que la obra, siendo de entraña noble 
y estando bien dispuesta en sus escenas, carezca 
de total eficacia sobre el espectador. 

—Y a pesar de que Arata hace una vigorosa 
personificación del empecinado celoso de la pieza. 

—A pesar de todo — le digo. — Porque siendo, 
precisamente, los celos de ese hombre la base de 
toda la intriga escénica, ¿cómo relegaron los au- 
tores tan a tercer término a la figura causante 
de dicho sentimiento, mejor dicho, resentimiento 
amoroso, como son los celos? 


+. — se excusa mi 
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EN “EL PAIS DE LA SONRISA”, EL 


BOSTEZO ES REY 
— Pues yo no me aburrí con la obra de 


Lehar. Lo pasé, en cierto modo, bastante bien 
—Te creo, Pero, ¿cómo no te vi en el estreno? 
—Es que yo fuí cuatro días después 

o pia Pues entonces — le replico — te erco 

Operel, Porque tengo entendido que ahora dura 
oe cinco cuartos de hora menos... Pero yo 

esusguro que los espectadores que asisticron al 

el final y que tuvieron el coraje de quedarse hasta 
<a anal, salieron con musgo en los oídos, y, como 

Mozal poema de Bécquer, lo hicieron “unos so- 

Ando, y otros en silencio”. 

agradabl 

más hay buena 


VANDO resumo así mi impresión sobre la 
Opereta estrenada en el Astral, Lerchundi 
protesta: 


—j* partitura es muy 
a 
deb; 


he En conjunto, sí, porque, mientras el público 
da qstiaba amablemente la noche del estreno, o 
Leo A la sala con evidente precipitación, yo 
tor s aba otro espectáculo montado por el direc- 
e Susini — me refiero a “El pájaro azul”, — con 
blgóte la nueva opereta tenía, no singular, sino 
"tral semejanza, 
—Yo no vi “El pájaro azul”... 
Ti Decididamente, eres un hombre de suerte! 
ego continuó: 
mais 19 mismo en “El pájaro azul” que en “El 
Se de la sonrisa”, el director Susini, hombre de 
de ito gusto artístico, prosigue su ya afianzada 
lencia de sacrificarlo todo a la visualidad, 
— ¿Quieres decir que se va en salsas? 
ea acto, Y por el continente, olvida el con- 
san o Ni el autor, ni los intérpretes le intere- 
In mayormente. A' lo sumo, si cantan, el señor 
rosuini presta alguna atención a los actores. Y el 
donltado es éste: si los intérpretes hablan antes 
$; Santar, ya no interesan tanto cuando cantan; y 
sl dialogan después, el público ya no puede re- 
Syearlos con Ja misma buena impresión con que los 
'Ó cantar, ¡Cómo hablarán tales intérpretes! 
habra Pero si los, de país de la sonrisa” no 
lan apenas! ¡ Si se expresan como por telegráma! 
tele el señor Barone, protagonista, lo hace por 
grama diferido, pues siempre rompe a hablar 
"1 un poco de retraso. 
De todos modos, el vals con que termina el 
Drimer acto... 
monas sí, soberbio. “Y lo canta muy bien la se: 
foita Peyrano. Pero como antes — y después — 
dad. que hablar, y sonrcír, evidencia una orfan- 
se panorámica de aptitudes de “vedette”, que no 
Tersubstituye con “agudos”, sino con esos “leves 
Atractivos que forman, en conjunto, la esencia del 
«Vedettismo”: la simpatía escénica, Poseyendo este 
quid divinum”, cualquier defecto que pueda tener 
Intérprete no pesa. 


CARAS Y 
CARETAS 


— Maruja Pibernat es muy simpática. 

— ¡Ahí tiene usted un ejemplo! Con una voz 
que rima con su diminuta figura, se llevó los me= 
jores aplausos la noche del estreno. .. 


EL NOMBRE ES LO DE MENOS 


vÉ te pareció “Yo me llamo Juan Garcia”? 
— me interroga Lerchundi. 
— Que en el pulcro trabajo escénico de 
los señores Monner Sans y Gómez Masia, 
el nombre es lo de menos. Lo que más importa, es 
que los autores empiezan ya a serlo, sobre lo que 
existían fundadas dudas, a juzgar por alguna otra 
cosilla que estrenaron anteriormente. 
— Por momentos, “Yo me llamo Juan García” 
parece más un cuento que una pieza teatral. 
—Lo parece — le replico — en casi todos sus 
pasajes, pues les falta médula dramática. Pero el 
esfuerzo, no por visible menos de tenerse en cuen- 
ta, que realizan los autores para despojar a su 
obrita de la apariencia narrativa, ya constituye 
un verdadero mérito. Cuando terminen de evadir- 
se de literateros 
resabios, camina. 
rán con más fir- 
meza sobre el es- 
cenario, Hasta 
ahora merodean, 
sólo merodean a 
su alrededor... 


DIBUJOS DELL VALDIVIA 
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v El tritenfo de Helen Jacobs sobre Helen Wills- Moody DÁ 


Helen Jacobs, la joven y entusiasta 

jugadora norteamer'cana de tenis, 

que ante el asombro de 6.000 ra: 

pectadores venció a la campeona 
Helen Wills-Moody. 


ROFUNDA impresión ha caw 
sado en los círculos depor- 
tivos de todo el mundo, la 
inesperada derrota de la cam- 
peona mundial de tenis Helen 
Wills-Moody, que ha caído ven= 
cida ante el empuje entusiasta de 
Helen Jacobs, en la final del 
campeonato nacional de Estados 
Unidos. 
A mí no me ha causado mayor 
sorpresa la caída de este astro 


del deporte que durante sicte 
años permaneció invicta y man- 
tuvo el cetro del tenis femeni- 
no, siendo la atracción principal 
de los courts norteamericanos y 
europeos, en los cuales su figura 
adquirió cada vez mayor relieve, 

La derrota de la Wills-Moody 
— aunque podría ser un simple 
accidente de su brillante carre- 
ra, — me inclino más a suponer 
que se trata de uma consecuencia 
lógica de la renovación de valo. 
res, cuando se ha llegado al má- 
ximo del poderío, y comienza la 
declinación forzosa. 

Las propias manifestaciones 
de la perdedora, de que sus pier- 
nas no daban más, cuando aún 
se podía esperar una reacción de 
sus excepcionales condiciones, 
hacen suponer que se presentó 
a la lucha careciendo de un adies- 
tramiento adecuado, o en su de- 
fecto como ya lo he dicho, que 
al comenzar su declinación ha 
tenido que ceder el puesto a la 
jugadora joven, y con recursos 
suficientes para suplantaria con 
éxito en el sitial que ocupaba. 

La nueva campeona, Helen Ja- 
cobs, que había vencido también 
en el campeonato nacional de te. 
nis de Estados Unidos realizado 


La extraordinaria jugadora Helen 
Wills-Moody, que despu haber 
mantenido el cetro del fome 
nino mundial durante sieto años, 
sufrió su primera d rota fr nte a 
Helen Jacobs en la final del cam- 
peonato nacional de Estados Unidos. 


el año pasado, sin que participa= 
ra de él la Wills-Moody, es una 
jugadora sumamente joven, pues 
nació el 8 de agosto de 1908, y 
cuenta en la actualidad 25 años 
de edad. Puede esperar por lo 
tanto, esta nueva estrella del Je- 
porte, sorpresas muy gratas, y 
las satisfacciones que proporcio- 
nan los aplausos y la populari- 
dad mundial. 


v La actuación de los japoneses v 


A delegación japonesa de atletismo, forma- 

da por seis elementos, ha terminado su 

actuación en nuestras pistas, y abaudona 
nuestro país llevándose seis triunfos y las sim- 
patías de la afición argentina, 

No hablaré de eficiencia atlética ni de resul- 
tados extraordinarios; los que se han registra- 
do se valorizan por sus propios signos, pero 
digamos que la embajada de Oriente ha venido 
a demostrar aquí entre nosotros que hay que 
perfeccionarse todavia en los métodos de en- 
señanza, 


Los japoneses se han consagrado como esti- 
listas, y por eso su cotejo con los nuestros ha 
de producir algún derivado saludable para el 
perfeccionamiento siempre buscado y tan difí- 
cil de lograr, 

Han sido los japoneses nobles y leales en la 
lucha; perdieron y ganaron con la misma na- 
turalidad, y esta comprobación me parece el 
mejor elogio, en virtud de que poco vale seña- 
lar un récord si se ha competido con ventaja, 
y olvidándose de que la corrección de proce- 
dimientos debe ser la base para apoyar todo 
esfuerzo atlético. 


ÑÁ El referato y la Liga Argentina DÁ 


A preocupación de los dirigentes de la Liga 
Argentina de Football por mejorar los 
honorarios de los “referees” que dirigen 
los partidos de primera división, y lo que es 
más importante, el deseo de rodearlos de garan- 
tías y el respeto, no sólo necesario sino indis. 
pensable a su autoridad para que pueda ser efi- 
ciente, es la nota más destacada del momento 
en el popular deporte, 
En efecto: los incidentes en las canchas, de 


proporciones alarmantes y tristes balances de 
cultura incipinte, tienen su origen en la falta 
de “referces” idóneos y que inspiren confianza 
por su carencia de expectabilidad. Y no signi- 
fica esto que no existen personas que reúnan 
las dos condiciones esenciales para triunfar en 
tan difícil cometido, sino que dado el ambiente 
que se había creado en el deporte y la ausencia 
de garantías y de respeto, ahuyentaron a los 
mejores y no se encontró personas indicadas 
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DE 


Sapaces di 
referec” 
Una carje; 
Dreciable 
de dirigen 


le afrontar tan enojoso cometido, Ser 
significaba o poco menos — haciendo 

atura del concepto — ser un ente des- 

, un verdadero estropajo para juguete 
tes, hinchas y jugadores. 


ORO MiIse 


Las nobles tentativas por levantar puntería, 
si son sanas y duraderas, obtendrán pleno éxi- 
to, y en un plazo no lejano tendremos los “re- 
ferees” que el fútbol necesita con beneficio ge- 
neral para el deporte. 


v Se intensifican las actividades de esgrima v 


Si está disputando en estos 

goya, la sala de armas 
interclup indú Club, un torneo 
os de espada de segunda 
está. ¡el Por equipos, en el cual 
cigpps" Juego la copa “La Na- 


El ” 
dos y Esrtamen, que se realiza to- 


DOrtumi d 
tunidad lo miemo que en las 
un conjunto de 


Manejo del q 


ALS, ma. 
activo vanzar la temporada las 


Widades de esgri i 
7 'sgrima se inten- 
“San cada día más, y he podi- 


sif 


Mus los norteamerica 
nos se empeñan en des- 
arrollar durante las rega- 
das UN violento tren de rema: 
ten aaa y los ingleses insis- 
las pu, Lás remadas largas, donde 
Ángulo mas y el busto abren un 
lanos mayor, los remeros jta= 
prosei En las últimas olimpiadas, 
ida ron una acción tan rás 
En e far llamaron la atención. 
sidera cto, en Inglaterra se con- 
ocho» que, en una regata de 
temada, Se ejemplo, el tren de 
to dea durante el primer minu- 
Dot de 42 a 44, si se desca 
pero «E, Probabilidad” de ganar; 
Puesto eo la situación varía, 
lean cop en ningún momento 
m0 90a 45 remadas a 40, como 
205 en os pequeños tro- 
Hevanigni, Sl timonel exige ima 
Y 'S_ italianos presentaron en 
tion tnchas de Los Angeles un 
a gs 53 remadas por, minuto, 
orando inicial, cifra ex- 
iececaitaria, donde los hombres, 
. Pe ente; deben realizar un 
mos izo enorme, Y los italia- 
ameerdicron contra los norte- 
ticanos por 30 centímetros. 
camente, se puede hacer 
Princ esta pregunta: ¿Si en un 
pulcibio los hombres de la tri- 
ción italiana hubieran alar- 
'0 un poco la remada y baja: 


do observar con gran satisfac= 
ción que este deporte que era 
practicado por un núcleo relati- 
vamente reducido de aficionados, 
va cobrando cada día mayor im- 
pulso e incorporando en sus fi- 
las a nuevos elementos que se 
dedican a su práctica con el ma- 
yor entusiasmo. 

Las inscripciones de los cam- 
pconatos interclubs que organiza 
la Federación Argentina de Es- 
grima, se han cerrado con un 
buen número de inscriptos, y 
los asaltos a disputarse podrán 
revelar el grado de preparación 
de los esgrimistas, que, por su 


do el número, estarían en me- 
jores condiciones al final para 
resistir la entrada de los norte- 
americanos? 

Me permito afirmarlo, pues 
considero que todo lo humano 
tiene un límite. El enorme des- 
gaste de energías provocado por 
un alto número de remadas 
fluye en varios puntos de capital 
importancia: en primer lugar, 
el desgaste de fuerzas, como de- 
jo dicho; en segundo, el mayor 
rozamiento; más número de re- 
madas, más veces que el remo, 
no sólo roza el agua y resta ve= 
locidad, sino, también, más veces 
que el viento choca contra el 
remo; en tercer lugar, falta sa- 
ber si el bote se desliza más ar- 
mónicamente. Sobre este punto, 
no he realizado experiencias, pe- 
ro creo que la marcha es más 
regular con la remada larga, y 
el bote debe hundir menos la 
proa. El asunto está en hacer la 
pasada de agua enérgicamente y 
tener los músculos abdominales 
que respondan a las flexiones a 
fondo. 

En el remo norteamericano, de 
alto número de remadas, traba- 
jan más violentamente los bra: 
zos y los pectorales. Es por esta 
circunstancia, también, que el 
adiestramiento es más intenso, 
más brutal, si se quiere. Disiento 


parte, no han escatimado esfuer= 
zos para presentarse en condi- 
ciones. 

En el Club River Plate, en el 
Cercle Belge, y en otras institu- 
ciones, se han realizado también 
concursos atrayentes, que han 
contado con el auspicio de entu= 
siastas aficionados. 

A este paso, no cabe duda, que 
dentro de muy poco tiempo, sin 
Megar a ser la esgrima un de- 
porte popular, se le podrá 
considerar entre aquellos que 
cuentan con la preferencia de 
un núcleo respetable de afi- 
cionados. 


vo. Remadas cortas o remadas largas v 


con esas prácticas donde se hace 
del deporte un fin único e im- 
perioso, pues se trata de vencer, 
aún a costa de malograr al de- 
portista. Es ello lo malo del de- 
porte norteamericano, que bus- 
ca el récord constantemente para 
ese minuto, pero que “rompe” al 
aficionado, y luego no sirve para 
nada. 

La renovación de remeros en 
Norteamérica es más intensa que 
en Inglaterra; y esto mismo lo 
vemos en atletismo y en tenis, 
donde los ingleses se adjudicaron 
la copa Davis frente al bizarro 
y veterano equipo francés, mien- 
tras los norteamericanos, con 
hombres más jóvenes, no lo con- 
siguieron. Debemos pensar muy 
acertadamente, que esos tenistas, 
exigidos a fondo, no encontraron 
los recursos técnicos necesarios 
cuando sus fuerzas flaquearon o 
bien cuando la inteligencia del 
rival los puso en aprietos. 

De manera, pues, que una vez 
más considero a las remadas lar- 
ias como más eficientes, salvo 
en aquellos casos en que el río 
se presenta muy picado, y en- 
tonces deben acortarse, 

Y lo afirmo, aún después de 
haber ganado la Thames Cha- 
llenge Cup, en Henley, el equipo 
del Kent School, de Estados 
Unidos. 
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ELOGIO 


DEL 


ARBOL 


(EN OCASION DE SU FIESTA) 


Por 


en la naturaleza y en la vida 

'humana una representación y 
un rol preponderantes e importan- 
tísimos, En efecto, dentro del ri 
no vegetal, los árboles constituyen 
las entidades, los organismos más 
vistosos, completos, perfectos y 
durables, Los gigantes de las es- 
pecies vegetales se encuentran en- 
tre los árboles; los de mayor altu- 
ra, como las Sequoia de California 
que Jlezan, con sus frondosas ci- 
mas a 135 metros, la Weilingto- 
nia gigantea que alcanza los 142 
metros y el Eucaliptus Amigdali- 
na, habitante de Australia, que 0s- 
tenta el récord entre lay especies 
vegetales con 152 metros. Por el 
grosor extraordinario de su tronco 
son recordados los Boabats del Se- 
negal con 10 metros de diámetro, 
el Taxódium Mexicanum que tiene 
16 metros y el castaño silvestre de 
Sicilia con 20 metros de diámetro. 
Los árboles representan también 
los seres más longevos de la crea- 
ción: los cedros del Líbano que se 
calcula tengan 3000 años de edad, 
algunas sequoias de California y 
eucaliptos de Australia se cree ten- 
gan unos 4000 años de existencia, 
y en el Senegal hay algunos ejem- 
plares de árboles del Pan, que 
cuentan, según calculan los botáni- 
cos, unos 6000 años de vegetación, 
cuyas semillas quizás brotaron 
cuando todavía el hombre no rei- 
maba en la tierra, 

En la Argentina tenemos tam- 
bién árboles que, para nosotros, 
son de notable y grata representa- 
ción; el ombú, el árbol más criollo 
que han cantado los poetas como 
“rasgo prominente de la Pampa”, 
“Norte y guía del viajero y del na- 
vegante”, tan ligado su recuerdo a 
nuestras costumbres y tradiciones 
nacionales: “Arbol recio del cami- 
no — bajo cuya ramazón — vibró 
la triste canción — del instrumen- 
to argentino”. El árbol exótico más 
acriollado: el eucalipto, de antiguo 
abolengo por su introducción muy 
remota y el más popular y conoci. 
do, especialmente en la zona cen- 
tral del país, donde sus plantacio- 
nes densas y elevadas, con sus bor= 
des verdosos, denuncian desde le- 
jos, en el vasto horizonte pampea- 
ho, la presencia de la estancia se- 
ñorial, de la cabaña o del simple 
puesto o portada. El árbol consa- 
grado solemnemente hace pocos 
años de la flor nacional, el ceibo, 
por sus inflorescencias, que forman 
do abundantes y largos racimos 
que cuelgan de las extremidades 
de las ramas, con sus estandartes 
de gran tamaño, de color escarlata 
purpúreo, de cáliz aterciopelado, de 
consistencia cerosa y de aspecto 
original y vistoso. Y, en fin, los 
numerosos árboles históricos, que, 


E: árbol tiene indudablemente 


HUGO MIATELLO 


Flores y árboles abrigan y embellecen la casa de campo. 


en algunas ocasiones, el pueblo re- 
cuerda y venera, ligados como es- 
a la vida y acciones de argen- 
tinos ilustres y patriotas o a los 
acontecimientos o episodios histó- 
ricos nacionales: el pino de San 
Lorenzo, que puede contar a las 
generaciones venideras las haza- 
ñas legendarias del héroe más glo- 
rioso de la Nación de Mayo, *l 
general San Martin; la higuera 
que amaba y enidaba en su casa 
natal de San Juan el padre de la 
escuela argentina, el inmortal Sar- 
miento; el sarandí de la Cande- 
laria, a cuya sombra solía descan- 
sar y tomar mate Belgrano; el na- 
ranjo que en la casa histórica de 
Tucumán recuerda la jura de 
nuestra Independencia, y muchos 
otros. 

Ahora el rol e influencia que el 
árbol desempeña en la vida del 
hombre y en la economía de las 
naciones, es fácil advertirlos: los 
bosques modifican y mejoran las 
condiciones climáticas e higiénicas 
de una zona, porque cquilibran los 
extremos de la temperatura, im; 
den la acción violenta de los vien- 
tos, aumentan la precipitación plu- 
vial, detienen la formación del 
granizo y purifican la atmósfera 
de las emanaciones palúdicas y 
maláricas. Los árboles constituyen, 
en la moderna civilización de los 
pueblos, un elemento de cultura 
indispensable a la vida y un factor 
de riqueza y prosperidad necesaria 
a la economía de las naciones, En 
efecto, en las casas que habitamos, 
las plantas son ornamento agrada- 
ble en jardines, patios, vestibulos 
y hasta en las habitaciones mis- 
mas. En los centros de población 
urbana, las calles arboladas, las 
plazas, los parques y jardines pú- 
blicos constituyen otros tantos 
oasis de frescura, de aire sano y 
oxigenado para los habitantes, que 
buscan, en los momentos de tregua 


de su trabajo cotidiano, 
distracción y salud. 

En el campo son abrigo y som- 
bra a las casas de habitación, a 
las haciendas en los potreros, a 
los cultivos frutales para defen- 
derlos de las heladas y vientos 
frios. Y, en fin, las artes, das in- 
dustrias” y todas las- formas de 
nuestra civilización moderna en- 
cuentran en los árboles las mate- 
rias primas indispensables para las 
necesidades de la vida civil, social 
y económica. La leña y el carbón 
para combustible, la madera para 
envases, para muebles que adornan 
nuestras «<asas, las habitaciones 
que nos abrigan y protegen, las 
máquinas que transforman los 
productos del suelo, los vehiculos 
y los trenes ferroviarios, los cas- 
eos flotantes que surcan los ma- 
res y, en fin, todo lo que nos ro- 
dea, nos alimenta, nos sir7e, todo 
o en gran parte deriva de las plan. 
tas, de los árboles forestales o 
frutales, que, espantáneos o culti- 
vados, constituyen una fuente se- 
gura de tantos y tan ricos e in- 
agotable tesoros para las indus- 
trias y para las naciones. 

El cuidado, la conservación y 
el aumento de tan valioso patrimo- 
nio, constituido por los árboles, 
es, pues, obligación sagrada e in- 
eludible de pueblos y gobiernos, 
que todos y cada uno deben e 
plir: éstos, con sabias disposicio- 
nes legislativas. para protegerlos y 
multiplicarlos; aquéllos, para cul- 
tivarlos y defenderlos de plagas y 
vándalos, y todos, para tributarles 
continuo homenaje de respeto, cul- 
to y veneración, 
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A A iglesia, repleta de público elegan- 
Y MI D) IR ¡ te y resplandeciente de luces, con el 

aire enrarecido por el perfume de 

== EN ES cientos de azucenas blancas que adorna- 

TU li $ E ban todos los rincones, le producía a la 

a ñ novia el efecto de un espantoso sitio de 

A | tortura; una mazmorra horrenda donde una 
do UU IL YA poderosa garra, aferrándose a su delicada 

garganta, impedía el paso al aire que debía 

entrar en sus pulmones, y el trecho alfom- 


Po ON ANCY CABELL v brado que separaba la entrada del templo 
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del altar mayor parecióle interminable, 
mientras marchaba con paso inseguro, jun- 
to a Raúl, hermoso y moreno, al compás 
de la marcha nupcial, cuyos acordes hacían 
latir locamente su corazón y le sujeta- 
ban contra el paladar la lengua febri- 
ciente. 

A medida que avanzaba la pareja, el pú- 
blico miraba a la desposada con más an- 
siedad. 

“¿Qué estará sucediendo?”, pensaba 
ella, cuando, de pronto, el piso de la igle- 
sia se hundió bajo sus pies. 

— ¡Raúl! — gritó ella con voz estran- 
gulada, y entonces... Mary Shannon-Coa- 
tes se despertó. 

Se despertó sobresaltada, pero no en la 
tibia y perfumada intimidad de su dormi- 
torio de soltera, sino en la dura cucheta 
del camarote maloliente, sin más luz 
ni ventilación que un reducido ojo de 
buey. 

— ¡Molly Shannon! ¡Molly Shannon! — 
gritaba la voz agria de Flint. — ¡Se ha 
quedado usted dormida y su timbre está 
llamando hace más de cinco minutos! 
¡Vístase rápido! 

Molly, entredormida, estiró sus piernas 
sobre el borde de la cucheta, tratando de 
atrapar una chinela de fina seda, pero só- 
lo encontró una tosca chancla de áspero 
fieltro, a cuyo contacto acabó de desper- 
tarse, y recordó, 

Allí no había iglesia adornada con lu- 
ces y flores, ni ceremonia de boda, ni pú- 
blico elegante admirándola, ¡ni tampoco 
Mary Shannon-Coates! 

Allí estaba solamente Molly Shannon, la 
camarerita de primera clase del vapor “Do- 
ravia”, quien, por quedarse dormida, esta- 
ba arruinando lastimosamente su fantástica 


ocupación. 

— ¡Gracias! — le respondió a la reseca 
camarera, con quien compartía el desasea- 
do camarote. — ¡En dos segundos estaré 


allá! — agregó. 

— ¡Pero no llegará a tiempo para apla- 
car la furia del demonio pelirrojo de la 
lengua suelta, que viaja en el camarote 
seis! — replicó la solterona, mientras pa- 
seaba sus inquisidores ojos grises por el 
rico camisón de Molly. 

— ¡Caramba! — observó con aire de 
reproche. — ¡Qué batas de dormir se gas- 
ta la señorita! 

—Es regalo de una riquísima señora 
a quien serví últimamente — explicó 


Molly. 
Y la otra se limitó a decir: 
—¡Hum!,,. ¡Qué muchacha suertuda! 
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AMOR COMPRADO 


UERTUDA, sí! — murmuró con risa 

sardónica Molly, al entrar por su CA- 

beza el tosco uniforme azul que es" 
taba vistiendo a toda prisa. 

Ella, Mary Shannon-Coates, se había tam- 
bién creído ser la muchacha más suertuda 
de París veinticuatro horas atrás. Tenía, nO 
sólo todo lo que con dinero se puede com- 
prar, sino que amor; el amor de Raúl 


, Saint Julien Daubigny, cuyo retumbante 


nombre no había deslumbrado a Molly, pe- 
ro cuya bondad y belleza varonil la habían 
encantado a tal punto, que el día en que 
él solicitó su mano a su madrastra, la her- 
mosísima Clara Shannon-Coates, ella cre- 
yó haber alcanzado la gloria, 

Pero... ¿amor?... ¿bondad?... 

Era tan perfecta la imitación, que Mo- 
Jly jamás hubiese dudado por un solo ins- 
tante, hasta... ¡la víspera misma de la 
tan sonada boda! 

¡Si era sólo ayer por la tarde! ¡Sí! Ayer 
por la tarde... cuando ella, descendiendo 
Jas alfombradas escaleras de la enorme ca- 
sona de la rue St. Germaine, ya engala- 
nada para los esponsales, cuando oyó las 
últimas palabras de una conversación que 
hundió bajo sus pies el mundo en ruinas: 

— ...¡Mucho cuidado, Raúl! Molly no 
sospecha ni remotamente que tú no estás 
loco de amor por ella... No se casa con- 
tigo para convertirse en la condesa Dau- 
bigny, ¡indiscutiblemente la primera figu- 
ra de la sociedad parisiense!, sino que se 
casa contigo puramente por amor... 

Molly no podía borrar de su mente las 
palabras de Raúl. 

— ¡Naturalmente, Clara! Ten la segu- 
ridad de que seré la más perfecta imagen 
de la discreción. Está tranquila, que mí 
esposa será tratada con toda cortesía y 
todo respeto... 

— ¡Su dote matrimonial bien lo merece, 
Raúl! — dijo Clara con ferocidad. — ¡Y 
aun cuando he sido demasiado generosa 
para con tus extravagancias, eso no ha dis- 
minuído la enorme fortuna que Molly te 
aporta con su casamiento! Pero... ¡re- 
cuérdalo bien! Su orgullo no debe jamás 
ser herido y ella debe ser siempre feliz, 

— ¡Pareces olvidar, Clara, que su con- 
dición de condesa Daubigny la hará inex- 
pugnable! ¿Sufrir su orgullo? ¿Cómo? 
¡Si será la mujer más envidiada de todo 
París! 

— ¡No gastemos palabras inútiles, Raúl! 
¡Nos conocemos muy bien y sabemos que 
nuestra divisa es la misma! — replicó la 
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Madrastra. — La vida es un gran mercado 
en el que uno regatea dentro de lo posible, 
Solamente con la esperanza siempre de 
Conseguir una mejora. Y yo creo ahora 
0 estoy comprando la Felicidad para Mo- 
cd al discutir este negocio. Pero con toda 
ES pa ten la seguridad de que no 
a ia y es absolutamente necesario que 
bail esprendas en seguida de esa detestable 
llarina de quien estás tan orgulloso. 
Fué entonces la misma Molly quien ha- 
» tan pálida como una muñeca de marfil. 
——¡No, Clara! ¡No es necesario que ha- 
Ba Raúl eso por mí! ¡Qué esperanza! ¡De 
ningún modo! 
el anillo de compromiso cayó con fuer- 
Za sobre la mesa. di i 
— ¡Molly! — gritó Raúl, horrorizado. — 
Lé... queridita!... ¿Estás loca? ¡ Has... 
5... has comprendido mal! 
e mirada de la joven lo detuvo tan 
mos Como lo hubiesen podido hacer sus 
las y crispadas manos. 
—¡He comprendido... 
— dijo, 
e madrastra, mientras tanto, repuesta 
Bor e la sorpresa y llamada a la realidad 
viol Un pánico repentino, la arrancó, de un 
ento sacudón, a su calma de hielo. 
e piensas hacer, criatura? ¡No 
com es, de ninguna manera, romper tu 
omiso a esta altura de las cosas! — 
0. — Sé muy bien que para ti es un 
Eolpe terrible; pero si tú no hubieses sido 
An locamente idealista, hubieses compren- 
do) que un casamiento así no se hace ja- 
'S sino a base de... 
con ¡Lo sé bien ahora! — exclamó Molly 
cs rabia, — ¡Y hubiese preferido morir 
Ca. que esta triste experiencia me arran- 
de mi sueño insensato! 
da escena terrible siguió a la partida 
Ccipitada de Raúl. Clara se dejó llevar 
Ef ataque espantoso de furia y de- 
ee que por ningún precio consentiría 
Ponerse en ridículo ante la sociedad y 
¡juo, costase lo que costase, la boda se rea- 
Zaría como estaba planeada; agregando: 
—¡No voy a permitir que arruines tu 
pos entera por esta locura! ¡Te casarás 
on Raúl, o jamás te daré un cobre del 
nero de tu padre! 
ee así Fué cómo Molly, encerrada en el 
flo ulo de hierro de la voluntad de su in- 
LO madrastra, se vió forzada a pla- 
Ar y ejecutar su fuga. 
hi isa, su joven y linda mucamita, se 
1ZO indispensable para la realización del 
descabellado plan, porque el novio de la 
Muchacha era jefe de camareros del vapor 


ha: 


perfectamente! 


vi 
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“Doravia”, que esa misma noche partía 
para el extranjero, y sólo unas pocas ho- 
ras antes de soltar amarras Luisa había 
presentado a la desesperada Molly, y un 
ultimátum. 

— ¡Joe! Aquí te presento a mi amiga la 
señorita Shannon. Es preciso que, sin pér- 
dida de tiempo, hagas algo por ella... 
¡No te admito disculpas!... Me escuchas, 
O si no... 

No fué muy fácil la tarea de convencer 
a Joe Kirk, hombre recto y cuidadoso de 
su puesto, pero Luisa era tan caprichosa 
como linda y él no estaba aún muy seguro 
de su amor, de modo que, aun contra toda 
su voluntad, consintió en tomar a miss 
Shannon como camarera de primera clase 
para ese viaje. 


ENCUENTRO EN LA CUBIERTA 


sí que, aunque ésa debiera ser su 

mañana de boda, Molly Shannon- 

Coates se encontraba rompiendo en 
pedazos su vida entera y formando con 
ellos un modelo enteramente distinto. 

— ¡Déjate de lamentarte! — se dijo a 
sí misma mientras miraba su menuda Ca- 
rita reflejada en el espejo. — ¡Vamos, va- 
mos! ¡Corre a reconciliarte con la viajera 
del camarote número 6, que ha de estar 
furiosa por la espera! 

Pero resultó que ésta no era tarea tan 
fácil que se diga, pues la señora Myra 
Heming tenía un carácter verdaderamente 
diabólico. 

Era ella una arruinada belleza de unos 
cuarenta años, o más tal vez, que nece- 
sitaba el uso de un arsenal de cosméticos 
y afeites con su correspondiente trata- 
miento de “beauty”, pero no dejaba de 
ser atrayente con su ensortijado cabello 
rojo y su piel blanquísima y sus ojos ne- 
gros como cuentas de azabache. 

Al entrar encontró Molly a la solterona 
Flint ocupada en recoger del suelo unos 
fragmentos de cristal, mientras que en el 
aire flotaba un fuerte perfume de lilas. 

— ¡Mándese mudar de aquí! — gritaba 
salvajemente la pelirroja en ese momento. 
—¡Ya me ha hecho bastantes daños con 
su torpeza! 

Entonces, reparando en Molly, le dió la 
bienvenida con una sonrisa tan forzada que 
resultó una grotesca mueca, 

— «¿Es usted mi nueva camarera? — 
preguntó. — ¡Muy bien! ¡Gracias a Dios 
que no tendré más ante mis ojos a esta 
vieja reseca detestable! ¿Sabe usted dar 
masajes? 
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— ¡Cómo no, señora! -— mintió Molly 
con facilidad. — Pero los otros viajeros 
me esperan también para servirles... 

— ¡Que esperen! — replicó, ya medio 
agria, sentándose ante la mesita de “toj- 
lette”. 

La pobre muchacha no tuvo más reme- 
dio que hundir sus dedos entre los potes 
de cremas y empezar sobre la cara de la 
vieja arpía un trabajo de repostera, que 
la hacía chillar como un gato quemado. 

— ¡Qué atrocidad! — exclamó al fin. 
— ¡Yo creí que usted sabía de masajes fa- 
ciales! ¡Me está quebrando la cara! ¿Quie- 
re convertirme en centenaria? 

Molly sintió tentación de abofetearla, 
pero se contuvo. 

Mrs. Heming prosiguió: 

— ¡Ponga su pensamiento en el trabajo, 
muchacha! Usted está muy preocupada 
por otra cosa, parece. ¡Yo no puedo que- 
dar bajo sus manos todo el día, porque mi 
prometido me espera en la cubierta! 

Para terminar, aplicóle Molly un fo- 
mento caliente, pero la toalla salió volando 
por los aires. 

— ¡Idiota, imbécil! ¡Me ha quemado la 
frente! 

Al decir esto levantó su mano y la plan- 
tó en pleno rostro de la joven, que tuvo 
que hacer un esfuerzo sobrehumano para 
no clavarle las uñas en la desnuda gar- 
ganta. 

— ¡Usted no tiene derecho a hacer esto, 
señora! — dijo automáticamente. 

—¿Que no? ¡Y mucho más aún! ¡Le 
haré quitar el empleo, por su insolencia e 
incapacidad! 

Como un relámpago, pasó por la mente 
de Molly su situación irregular, y tragó la 
amarga píldora en silencio, con sus ojos 
brillantes por el llanto que pugnaba por 
saltar de ellos. 

— ¡Qué mujer imbécil! — dijo para sí 
cuando la puerta se golpeó tras ella y pu- 
do desahogarse dando curso libre a sus 
lágrimas, las primeras legítimas de su vida. 

Medio aturdida, echó a caminar rápida- 
mente, y al dar vuelta un ángulo se llevó 
por delante a un joven vestido de gris que 
venía distraídamente. 

Con la violencia del choque, saltó de 
sus manos la pesada bandeja con el ser- 
vicio de té, que voló por los aires con 
ruido infernal, que repercutió en ambos ex- 
tremos del corredor, 

—:¡Oh! ¡Cuánto lo siento! — dijo el 
joven disponiéndose a ayudarle a recoger 
los fragmentos de fina porcelana. 

Al agacharse ambos, sus cabezas choca- 
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ron y tuvieron que tomarse de las manos 
para no caer, Antes de darse cuenta de la 
situación, una carcajada argentina se es- 
capó de los labios de ella. El rió también 
de buena gana. 

— ¡La culpa es mía, por no mirar ha- 
cia adelante! — dijo ella, mientras enro- 
jecía hasta la raíz del cabello. 

— ¡No! — replicó él, — la culpa es de 
esta pesada bandeja que no es para ser 
sostenida por tan delicadas manos. ¿Adón- 
de la llevaba? ¿A la cocina? 

—Sí, pero ¡démela, por favor! 

El le cerró el paso sosteniendo aún la 
bandeja y recordándole: 

— El pasajero, muchacha, “tiene siempre 
razón, y, ninguna camarera tiene el dere- 
cho de contrariarlo, aun en el caso más 
absurdo.” 

Si ella no hubiese amado ya, y su cora- 
zón no estuviese hecho jirones, ese gra- 
cioso joven rubio hubiese sido el elegido. 
¡Qué Jástima que estaba desengañada de 
los hombres!... 

— ¡Déjeme! ¡Déjeme pasar, caballero, 
que estoy muy apurada! Ya esta mañana ” 
he cometido una torpeza, y, ahora, ésta... 
¡Sabe Dios qué será de mí!... ¡Suelte la 
bandeja, se lo ruego! 

— ¡La soltaré tan pronto como me diga 
su nombre! 

— ¡Bueno, bueno! ¡Ya basta! — dijo, 
empezando a enojarse. — ¡Déme la ban- 
deja y déjeme en paz! 

— ¡No! — insistió él. — ¡Sin su nom- 
bre no hay caso! 

En un arranque de rabia y desespera- 
ción, respondió ella: 

— ¡Molly Shannon! 

— ¡Lindo temperamento irlandés! — 
comentó él. — Pues mire, Molly, yo tam- 
bién soy bastante impulsivo, y mi nombre 
es Michael Devlin. 

La joven no tuvo tiempo de responder 
adecuadamente, porque, en' ese momento, 
un camarero se aproximó, dió a él muy 
cortésmente los buenos días y a ella la 
miró con frialdad. 

— ¡Shannon! A usted la precisa el je- 
fe. ¡Vaya, que yo me encargaré de su 
bandeja! 

Al ver la porcelana hecha pedazos, el 
mozo iba a hablar, pero Michael lo contuvo. 

— La culpa es mía; yo la llevé por de- 
lante. ¡Trate usted de que no se la re- 
prenda por esto! 

Cuando Molly se halló en presencia de 
míster Kirk, éste la miró duramente, 

—¿Es así como se porta usted, Shan- 
non? ¡Yo creí que comprendería el sacri- 
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ficio que he hecho al tomarla sin que hicie- 

Se falta a bordo! 

a señor! — replicó Molly, roja de 
'A y vergiienza. — ¡Ya sé quién se ha 

arto de mí! Esa vieja venenosa del 

'Amarote seis, la señora Heming, ¿no es 

AsÍ, míster Kirk? 

ere Comprendo, sí, que ella no es una 
Persona fácilmente soportable — prosiguió 
el jefe con más condescendencia de la que 
ubiese esperado Molly; — pero, de cual- 
pales modo, es nuestra pasajera, y, tanto 
uestro espíritu comercial como nuestra 
pea educación, exigen que seamos aten- 

S con ella y, después que... 

—1“El pasajero tiene siempre razón”! 
ma exclamó Molly sonriendo al jefe con 
e co de sus sonrisas. — Pero ¡lo que 

Sa no me tendrá a mí más, ni cerca de 
Su puerta! 

El jefe de camareros sonrió a su vez. 
A eso se equivoca, muchacha! La 
ao ra Heming empezó por quejarse fu- 
so sa contra usted y acabó por pedir que 
Ye € cambiasen de camarera, pues no quic- 
ene Otra más que a usted. Lo siento mu- 
«> Pero está ella en su derecho, porque 
€l pasajero tiene siempre razón”... 

E ego, levantando el receptor telefóni- 
» habló por él con mucha amabilidad. 
a ¡Sí, señora Heming! Shannon 
de ba de ser reprendida como correspon- 
al le pide mil disculpas, lamentando mu- 
¡simo lo ocurrido. ¿Qué desea ahora? 

Molly suspiró profundamente, 
seño Bueno! — dijo míster Kirk. — La 
4 Kora Heming está en el paseo de cubier- 
A Y dice que le lleve usted una manta de 


Pelo de camello que encontrará en su ca- 
Marote, 


SORPRESA TREMENDA 


e ON la manta en su brazo, buscó Mo- 
My a la mujer que le era más detes- 
table y la encontró en la cubierta, 
Amontonada como un gato junto al fogón, 
ES Una silla plegadiza; pero ¡no estaba so- 
“Al, porque Myra Heming era de esas mu- 
pi que sólo se sienten vivir cuando es- 
de en compañía de un varón, y la vista 
€ ese varón que en este momento acom- 
Pañaba al demonio pelirrojo produjo en 
Olly un choque violento, cuando lo reco- 
hoció, vestido de gris, al aire el rubio pe- 
nacho de su crespa cabellera. ¡Era Michael 
Devlin el caballero de la gastada beldad! 
¡Y con cuánto cariño y atención le acomo- 
¡eos los almohadones debajo de sus hom- 
FOS y su lánguida cabeza! 
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— Ahora, enciéndame un cigarrillo ¡y 
cuidadito con volverme a llamar señora 
Heming!, ¿eh? 

Su voz, suave y dulce como miel con cre- 
ma, fué llevada por la brisa matinal. 

Michael obedeció y al pasarle el hu- 
meante cigarrillo le dijo: 

— ¡Aquí tiene usted, preciosa! 

Molly presentó la manta. 

— Aquí está lo que usted pidió, seño- 
ra. ¿Debo ponérsela? 

La señora Heming sonrió dulcemente. 

—¡Gracias, muchacha! No vale la pe- 
na que se moleste usted. 

Luego, dirigiéndose al joven, agregó: 

—Micky, queridito, ¿quiere tener la 
amabilidad de envolverme los pies? 

Devlin no había oído la dulce orden por- 
que se había quedado con la boca abierta 
contemplando a la camarerita que, a su vez 
lo miraba intrigada; finalmente, como ca- 
yendo de las nubes, pareció recordar a 
Myra y aturdidamente se puso a envolver- 
la con la manta. 

—¡Es usted divino Micky! — exclamó 
la señora Heming. — ¡Qué suerte que se 
le ocurrió tomar pasaje en este vapor, des- 
pués de aquellas horas deliciosas que he- 
mos pasado jugando en París! 

—No fué una casualidad — dijo él sua- 
vemente, sentándose a sus pies. — El des- 
tino manda muchas cosas, pero, muchas ve- 
ces, nosotros mismos hacemos el destino... 

Molly temblaba de rabia al retirarse, des- 
pués de preguntar humildemente a la se- 
ñora si precisaba algo más. 

Caminaba lentamente contra la baranda 
y, no alcanzó a andar diez metros, cuando 
de pronto se le puso a la par, la gorra en 
la mano, el rostro grave, la mirada humilde 
y suplicante, Michael Devlin, 

—Usted estará furiosa conmigo, ¿ver- 
dad? — preguntó con suave voz. — Pero, 
yo quería ver qué impresión le causaba. 

—¿Sí?... ¡Usted es especialista en es- 
tudiar impresiones, me parece! — respon- 
dió ella fríamente. 

— Puedo asegurarle, Molly, que está us- 
ted muy equivocada, ¡Usted no conoce na- 
da del mundo, criatura! 

— ¡Conozco a los hombres demasiado! 

— ¿Así que usted se ha quemado ya y 
se propone no volver a jugar con fuego? 
Pero ¡óigame, Molly! Yo sé muy bien lo que 
usted piensa, pero, permítame una expli- 
cación... Esa Myra Heming... que yO... 


que usted... este... ¡Créame, Molly, que 
usted no es para mí un “flirt” de los rinco- 
nes!... ¡No, no, Molly! Yo quisiera que 


usted llegara un día a ser mi... 
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— ¿Está usted loco? ¡Déjeme tranqui- 
la! Además, ésta es mi hora de mayor tra- 
bajo. ¡Retírese, que no quiero más contra- 
tiempos y observaciones del jefe! 

—Pero ¿cuándo estará usted libre? 

— ¡Nunca! ¡Nunca! 

—¡Sí, sí, por favor! Ahí viene un ofi- 
cial y no la dejaré si no me da una cita. 
¿Después de la cena? ¿En la escalera de 
2»? ¿Frente al bote salvavidas n* 21? 

—¡Sí, señor! — respondió ella aturdida 
al ver aproximarse al oficial, quien pasó de 
largo creyendo que se trataba de una cama- 
rera que estaba recibiendo órdenes de un 
pasajero de 1% clase, y siguió sin prestar- 
les ninguna atención. 

Aprovechando su aturdimiento, Michael 
le tomó apasionadamente ambas manos y 
se las besó con verdadera fruición, Ella 
huyó como una gacela asustada. 


FLORES PARA LA SEÑORA HEMING 


las siete ya estaba Molly en el ca- 
VAN marote de la señora Heming, quien 

parecía haber pasado una hermosa 
tarde, a juzgar por su buen humor. 

— Parece que tenemos un viaje esplén- 
dido, ¿verdad, Shannon? Y para mí, es una 
bendición la compañía del joven Devlin. 
¡Qué muchacho más adorable! ¡Estoy ver- 
daderamente encantada! 

Molly se mordió los labios. ¡Qué imbé- 
cil haba sido! ¿Cómo podía pensar en un 
amor compartido? 

—¿Qué vestido se pondrá usted esta 
noche, señora Heming? — preguntó aten- 
tamente. 

— ¡El verde de moaré, muchacha! Ten- 
drá usted que ponérmelo con calzador, pe- 
ro ¡no importa! Es el que mejor me 
sienta... 

Hablando así, daba vueltas como un es- 
túpido y presuntuoso pavo real ante el es- 
pejo para admirar su silueta envuelta en 
riquísimo peinador. En ese momento, lla- 
maron a la puerta. Molly abrió para en- 
contrarse con un empleado del quiosco de 
florería con una caja en la mano. 

Molly firmó y recibió el envío. 

— ¡Flores para usted, señora! 

Myra Heming se apresuró a abrir la ca- 
ja y sacar de entre los papales de seda un 
espléndido ramo de gardenias blancas. 

Molly no pudo resistirse a la tentación 
de mirar por sobre el hombro de la peli- 
rroja para leer la tarjeta que acompaña- 
ba el delicado obsequio, pero no alcanzó 
a hacerlo cuando ya, la obsequiada, la sacó 
de dudas. 
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— ¡Dulce Micky! ¡Qué muchacho más 
gentil! ¡Y eso que es tan pobre! Pero ¡ya 
sabré recompensarlo! 

Molly se acercó al guardarropa y sacó 
un rico traje de comida color verde jade. 

Su corazón estaba nuevamente hecho pe- 
dazos, pero ¿qué tenía ella que tomar tan 
a pecho las cosas? ¿Tenía acaso algo que 
ver con Michael Devlin? ¡Claro que no! 
Además, su corazón sangraba todavía por 
la tragedia con Raúl. ¿Cómo meter en él 
un intruso? ¡Bah! ¡Al diablo todos «los 
hombres juntos! 

Mientras tanto, la señora Heming esta- 
ba de tan buen humor que se puso a re- 
volver su guardarropa y descolgando un 
hermoso vestido de tul cereza, lo colgó en 
el brazo de Molly. 

—Yo le debo algo por el mal rato de 
esta mañana, creo. Aquí tiene este trapito 
a cuenta. Si le gusta, lléveselo, que lo que 
es a mí, me queda como el demonio de 
horrible, 

Molly sintió tentación de tirárselo a la 
cara, pero recordó lo últimamente aconte- 
cido. Además, ¡era tan hermoso el vestido! 
Evidentemente, un modelo de una buena 
casa de modas de París. 

— ¡Mil gracias, señora! ¡Mil gracias! — 
dijo. 

— Ahí hay un saquito de terciopelo rojo 
que hace juego. ¡Es también para usted, si 
lo quiere! 

— ¡Es usted muy amable, señora! — 
murmuró Molly. 

Pero Myra Heming no oyó el cumpli- 
miento, porque estaba ya muy atareada me- 
tiéndose dentro de la estrecha funda color 
verde. 

¡LINDAS PLUMAS! 


os horas más tarde Molly Shannon, 

en la estrecha cabina que compar- 

tía con la solterona Flint, admiraba 
también su linda silueta ante el espejo del 
lavatorio, y el pedazo que de ella alcanza- 
ba a reflejarse le pareció más que satis- 
factorio. 

En ese mismo momento recordó que te- 
nía una cita con el caballero de la señora 
Heming y se propuso cantarle unas buenas 
verdades. 

— Voy — se dijo, — porque quiero dar- 
le la lección que se merece. ¿Qué se ha- 
brá creído ese farsante?... 

Iría ella, sí, porque lo había prometido, 
y además... ¡Quería ponerse frente a la 
desesperada verdad! Pues... ¡le pare- 
cía que estaba enamorada de Mickey De- 
vlin!... Pero... ¡no podía ser! ¿Y Raúl, 
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Entonces?... No cabía la menor duda de 
ne Aquello no había sido más que una 
iebre pasajera; de otro modo, no sentiría 
Ahora su corazón tan libre y dispuesto a 
abrirse para recibir al nuevo huésped. 
evlin estaba ya en el sitio convenido 
Esperándola ansioso y la recibió con gran- 
%S muestras de alegría y reconocimiento. 
dano bien? — preguntó ella, mientras 
A contemplaba embelesado. 
=— Pero ¿es usted real o una visión di- 
na? ¡Tengo miedo de tocarla! 
Ella rió suavemente. 
—Soy absolutamente real — respondió, 
«Y Aun cuando no traigo el membrete de 
Frágil”, hay que tocarme con cuidado. 
ablando así, retiró pudorosamente Su 
FAZO que él se apresuraba a agarrar. 

— Puedo jurarle, Molly, que nadie en el 
Eno Puede haber deseado algo tan ar- 
'entemente como yo, que viniese usted y 
lampoco nadie habrá temido ver defrau- 
e 'AS Sus esperanzas tanto como temí vien- 
0 SU tardanza... 

1 Podría pasar por una pasajera de 
clase en caso de ser sorprendida aquí? 

si preguntó ella. — Porque, francamente, 

! me llegasen a ver, perdería en el acto 

Mi colocación, 

ñ —10h, Molly! ¡Su disfraz es tan per- 

<cto que se diría que cualquiera de ellas 

SS una grotesca imitación de su bellísima 

Personita, Molly Shannon! 

al —Y ¡a propósito! ¿Qué es lo que tiene 

Sted con la señora Heming? 

Michael enrojeció y permaneció mudo. 

“¿Qué tengo con ella? Este... Mi 
Amistad con ella es una parte de mi ofi- 
Boo Yo soy empleado de una fuerte 
Ompañía de edificación y ella es inmen- 
Simente rica... La conocí en una fiesta 
en París... ella se enteró de que soy ar- 
Quitecto,.. y... parece que está interesa- 
e €n que la firma para quien trabajo le 
Onstruya una mansión... . 

— ¡No puedo creerle! 

—Y, entonces, ¿qué cree usted que soy? 
¿E Prometido de Myra Heming 0... su 
Bigoló”? 

Molly hizo un gesto de repulsión. 

— Molly, ¡por piedad! — dijo, juntando 
Sus manos suplicantes. — No me haga us- 
pea esa ofensa... Le juro que jamás he 
enido tanto interés en llevar a feliz tér- 
Minó un negocio como ahora... ¿No me 
Preguntará usted por qué? 

4 mejilla de Michael tocaba casi la de 
olly, La luna de plata, saliendo de su es- 
dt de nubes, alumbró Fantásticamente 
A cubierta del “Doravia”, y Molly, como 


vi 
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hipnotizada, preguntó con voz apenas per- 
ceptible: 

— ¿Por qué? . 

— Porque... hace todavía pocas ho- 
ras que tropecé con una chica... que cam- 
bió repentinamente toda mi vida... Por- 
que... desde ese mismo momento... sen- 
tí la necesidad de formar un hogar... con 
una esposa bella y buena... y pensé... 
Molly Shannon... pedirle si quería serlo 
usted... 

Un beso dulcísimo... un abrazo tierno 
fué el sello del pacto. 

—¡Oh, Micky! ¡Qué locos somos! ¿Sa- 
be usted quién soy yo, acaso? — dijo Mo- 
ly, retirándose de Michael, razonable- 
mente. 

— ¡No me interesa saberlo! Usted es 
bella y adorable. ¡Basta con eso! 

— ¡Pero, Micky! ¿Qué dirá la gente? 

—¡Nada me importa de ella! Y para 
demostrárselo, bailemos esta pieza. 

La música del salón de baile dejaba oír 
sus dulcísimos acordes; ella comprendió 
que era una locura exponerse a ser reco- 
nocida por algún oficial, pero no pudo 
substraerse al mágico embrujo, y se dejó 
arrastrar en raudo torbellino. 

La música cesó y se refugiaron en el 
jardín de invierno para ocultarse a las mi- 
radas indiscretas. 

— Ya es hora de que me retire, Micky. 
Si me quedo aún, podría traerme malas 
consecuencias. 

— ¡Qué importa, Molly querida! Sería 
cuestión de precipitar lo que tiene que su- 
ceder tarde o temprano... 

Molly había olvidado de verdad su situa- 
ción real y tembló ante la idea de tener 
que descubrir su identidad. Estaba casi se- 
gura de que Michael la amaba de verdad, 
como camarera, pero ¿seguiría amándola si 
se enteraba de que era ella la única he- 
redera de la inmensa fortuna de los Shan- 
non-Coates? 

Solos y en silencio los dos, bajo las 
enormes hojas de una palmera, él, besán- 
dole suavemente las puntas de los dedos; 
ella, abstraída en profunda meditación, vi- 
no a sacarlos de su ensimismamiento una 
arrogante dama vestida de verde. 

Con mirada casi feroz, miró a Molly de 
arriba abajo, luego habló a Michael con 
una voz que, queriendo ser dulce, se hizo 
ronca. 

— ¿Con cuántas cartas jugamos, Micky? 
Creí que estarías ansioso por ganarme al- 
gunos partiditos esta noche, pero por lo 
vistO... 

Michael, pálido hasta los labios, soltó. 
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las manos de Molly y miró a la vieja se- 
ñora sin ningún rencor; al contrario, en su 
mirada y forzada sonrisa se leía un vivo 
arrepentimiento. 

—¡Oh, Myra!... ¿Querías jugar al 
“bridge” tú? 

—Y tú a las escondidas con esa muñeca 
de cera, ¿verdad? — respondió, agresiva, 
la señora Heming. — ¡Y usted, miserable 
reptil! — agregó dirigiéndose hacia Molly 
con los puños cerrados y amenazantes. -— 
¿No tiene vergitenza de disfrazarse de pa- 
sajera de primera clase, con mi propio 
vestido, para atraer a mi caballero como 
una vil vampiresa? 

— ¡Molly Shannon no es culpable de 


esta... escapada! — explicó Michael, po- 
sando su mano morena en el brazo de 
Myra. — ¿Quieres hacer una escena que 


te ponga en ridículo? ¡Vamos, nena, sé 
razonable! 

Molly miró a Micky con profunda an- 
gustia y se vió precisada a recostarse con- 
tra la vidriera para no caer. Quería huir, 
pero sus piernas parecíanle de estopa. Al 
fin, reuniendo todas sus energías, se pasó 
una mano por la sudorosa frente y se cn- 
caró con la implacable beldad pelirroja. 

— ¡No quiero disculparme, señora! ¡Ha- 
ga usted lo que quiera, que ya no me im- 
porta nada; pero puedo asegurarle que no 
sabía yo que estaba robando! 

—.¡Robando, sí, usted lo ha dicho! Por- 
que cuando un hombre acepta presentes 
tan valiosos como ese brillante que lleva 
en la corbata... 

Molly miró aterrada hacia la rica joya 
y vió la cara congestionada de Micky, que, 
en silencio, con los puños tan apretados 
que la sangre hinchaba sus venas, parecía 
estar haciendo un esfuerzo titánico para 
no perder su dominio. 

— ¡Vendido! — exclamó Molly con pro- 
fundo desprecio, y se alejó altiva como 
una reina. 

Myra Heming tomó entonces amorosa- 
mente el brazo de Michael y le dijo en el 
más apasionado de los tonos: 

—¡Cuánto lo siento, queridito!.... 


TESORO ESCONDIDO 


Acía cuatro días, o, más bien, cuatro 
Hsisios que Molly tenía que acudir 

a toda hora al tan frecuente como 
cruel llamado de la pasajera del camarote 
número 6, quien parecía que en lo posible 
combinase la presencia de Michael cuando 
la joven estaba en cumplimiento de las ta- 
reas más mortificantes, y era tal la deses- 
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peración que sentía ella, que, a no pensaf 
que ese tormento tendría fin con el tér- 
mino del viaje, se hubiese arrojado al mal 
para librarse de él. 

Y no podía negarse a servir a Myra He- 
ming, porque, en ese momento, era su úni- 
co medio de vida. 

Era noche de concierto en el gran Si“ 
lón de fiestas, y Molly, antes de retirarse 
a su detestable cabina, atravesó los desier- 
tos pasillos y llegó a la puerta del cama- 
rote número 6 para ver si el demonio poli- 
rrojo precisaba los últimos servicios del día. 

Con los nudillos de los dedos llamó: 

— ¡Camarera, señora! — dijo mecáni- 
camente; pero el más profundo silencio 
siguió a su llamado. 

Volvió a golpear y viendo que nadie 
respondía decidió entrar para abrir la ca- 
ma de la detestable señora; pero, al abrir 
la puerta, apretó los dientes para ahogar 
un grito de horror, 

El camarote, en absoluto desorden, no 
estaba desocupado, pero no era Myra He- 
ming la que estaba entre las ropas revuel- 
tas y los cajones de los muebles vaciados 
en el suelo. Era otra persona que no tenía 
derecho a estar allí en esa forma. Era... 
¡Micky!... Micky, que en una mano s0s- 
tenía el frasco de sales, que era el com- 
pañero inseparable de la señora Heming, 
y en la otra un puñado de cristales, pie- 
dras de sal, al parecer. 

En una fracción de segundo Molly com- 
prendió todo y el terror la hizo enmudecer. 

— ¡Silencio, Molly! — ordenó él, pero 
sin violencia. — ¡Mire qué magníficos bri- 
llantes! ¡Me ha llevado mucho tiempo para 
descubrirlos! ¡Lindo escondite el frasco de 
sales! ¿Verdad, Molly Shannon? 

La joven no podía explicarse semejante 
audacia y descaro. ¿Estaría loco o pensa- 
ría valerse de su atractivo para enredarla 
en su delito? 

— ¡Ahora es mi turno! — pensó ella. — 
Esta vez me pagarás la tremenda deuda 
que tienes conmigo. ¡Animo, Molly! 

Y acercándose al teléfono que estaba 
sobre una mesita, indicó con desprecio a 
Michael, mientras decía: 

—«¿De modo que usted no sólo es un 
repugnante “gigoló”, sino que también un 
vulgar ladrón? ¡Ahora verá! 

Mientras ella hablaba, él no se detenía 
a escucharla ni averiguar lo que pensaba 
hacer, pero proseguía en su tarea. 

Con toda tranquilidad sacó un pañuelo 
de su bolsillo y echando en él el puñado de 
piedras preciosas que apretaba en su mano, 
lo ató cuidadosamente y se lo volvió a 
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Buardar en el bolsillo del saco. 

— ¿Es eso todo lo que puede pensar de 
Mí, Molly? — preguntó al fin Michael, con 
Calma, — ¿Y qué hará ahora? 

— i¡Pediré auxilio por teléfono y usted 
MO podrá escapar a la justicia! 

— Bueno; llame usted y yo también la 
Csenmascararé — respondió él, amena- 
Zante, mientras que la joven sentía do- 

Arse sus piernas, 

Sin embargo, recobrando instantánea- 
Mente su dominio, acercó, en un arranque 
lap ¡óhtereza, el receptor telefónico a sus 
abios y gritó: 

—i¡Rápido, rápido! En el camarote nú- 
Mero seis ha habido un robo y... 

á '0 pudo terminar porque el tubo cayó 

' Sus manos y, con el llanto corriendo 


- Sobre su rostro, dejó caer sus brazos con 


Csaliento y exclamó: 

h —¡Qué he hecho, Dios mío! ¡Qué he 
echo! ¡Váyase, Micky! ¡Váyase, por fa- 
VOr, que no lo encuentren aquí! 

viendo que Michael no se movía, juntó 
Sus manos en actitud suplicante: 

— ¡Por favor! ¡Se lo ruego, Micky! ¡Vá- 
Yase! ¡Váyase! 

rompió a llorar. 

Pero la crisis no duró más de unos cinco 
Segundos, porque ordenó enérgica. 

— ¡Deje ahí en la mesa los brillant 
Y salga de aquí! 4 
,—¡Un momento, señorita! ¡Usted tam- 
bién tiene cuentas pendientes! ¡Sé positi- 
Vamente que no viaja con su verdadero 
Nombre, y la denunciaré! En cambio... 

1 Una carcajada histérica se escapó de los 
Adios de Molly, y prosiguió: 

—¡No crea que va a conseguir que me 
Convierta en su cómplice! Yo viajo, sí, con 
Nombre supuesto, pero no somos de la mis- 
Ma profesión, Micky. ¡Rápido! ¡Aquí los 

Tillantes y márchese! 

Mientras, resonaron en el pasillo pasos 
Precipitados, y ella, enloquecida de angus- 
Le tomó una pistola de sobre la mesita de 
UZ y se la pasó a él, 

.— ¡Micky! ¡Prefiero verte muerto a mis 
Pies antes que, por mi culpa, encerrado 
Cntre los barrotes de una cárcel... pero... 
la mí primero, porque no podré vivir ha- 
Diéndote entregado!... 

En ese mismo momento se abrió la 
Puerta y apareció en ella el capitán acom- 
Pañado de dos oficiales. 

El capitán dijo dirigiéndose a Michael, 
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después de haber mirado a Molly: 

— Me sorprendí mucho cuando el tele- 
fonista me dijo que hablaba una mujer... 
ahora veo que la camarera le ha prestado 
su cooperación... 

— La señorita Shannon ha sido de un va- 
lor incalculable, capitán — explicó Micky. 

— Pero, ¿quién es usted, entonces? — 
preguntó, aturdida, la joven. 

—El detective más hábil de la Asocia- 
ción de Joyeros de París — se apresuró a 
explicar el capitán. — Ya ve usted si será 
inteligente que ha atrapado a Myra He- 
ming, la ladrona internacional, cuyo ver- 
dadero nombre es Lucy Marshall y cuyo 
cabello renegrido la hubiese denunciado a 
no ser la hábil intervención del peluquero 
Francard, el brujo parisiense del peine... 
Pero... ¡a propósito! ¿Es usted la seño- 
rita Shannon? Hace ya una hora que an- 
do por capturarla... Su madrastra ha tele- 
grafiado esta tarde denunciándola,.. Se- 
gún creo, es usted la señorita Mary Shan- 
non-Coates, que viaja disfrazada de ca- 
marera de primera clase... ¡Parece que 
su mucamita la ha vendido!... Hay un 
camarote de lujo para usted por el resto 
del viaje, señorita... Y... ¡permítame 
presentarle mis respetos! 

En ese momento llegó al camarote Myra 
Heming sin alientos, y no tuvo tiempo de 
preguntar nada, que ya Micky se le había 
adelantado. 

—¡El juego está descubierto, Myra He- 
ming! He encontrado en su frasco de sales 
los brillantes compañeros del magnífico al- 
filer de corbata con que tuvo la gentileza 
de obsequiarme... La joyería se entenda- 
rá con usted al respecto... ¡Buenas no- 
ches! Que las esposas de acero no pertur- 
ben su sueño... 


pl esa noche sobre 
cubierta, alumbrando a la más felíz de las 
parejas, 

Molly, reclinada su hermosa cabeza s0- 
bre el hombro de Micky, le confesó: 

— Antes de aceptarte por esposo, quie- 
ro que sepas que mi madrastra me deshe- 
redará si no tomo por esposo a su ele- 
gido... 

—¿Qué importa el dinero, si seremos 
inmensamente ricos... de amor? — res- 
pondió Micky depositando en su frente el 
beso más sincero que ha podido salir de 
los labios de hombre alguno. 


CABELIL 
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El verdadero hombre de estado 
—Roosevelt tiene muchos proyectos y los lleva 2 
la práctica. 

—No es un verdadero hombre de estado. El verda» 
dero hombre de estado lleva a la práctica los pro- 
yectos de los otros, y así tiene la satisfacción de ver 
cómo fracasan los demás. 


Ya veremos 
—Luis Duhau y Federico Pinedo son mi- 
nistros, 
—Un federico era una moneda de oro pru- 
siana y un luis es una moneda de oro francesa, 
— ¿Y como cuánto valdrán? 
—Ya veremos. Eso depende de cómo estén 
los cambios. 


En la Cámara No lo aprobaron 
" a — Escribí un ¡libro para uso de las escue- 
¿Qué le parece el proyecto de ley sobre la propie- ¡25 y ej Consejo Nacional de Jiducación 


dad literaria y artística? ho lo had + Es eta 
Era: probado. ¡Es una injusticia! 

—Noto en él wna omisión imperdonable. ¿Acaso las "¿Cómo se titula? 

interrupciones parlamentarias no son propiedad de sus —“Los grandes oradores del Concejo 


autores? Deliberante”, 


Grandes sorteos semanales gratuitos de juguetes 

para los pequeños lectores de “Caras y Caretas” 

En combinación con la importante firma J. ROGER BALET, propietaria del 
“Bazar Dos Mundos”. 


Han obtenido premio los cupones cuyas tres últimas cifras terminan en: 


25 l “Caras y Caretas” de fecha 5 de Agosto. 
, (Cupón H. Sorteo del 11 de Agosto). 


91 8 “Caras y Caretas” de fecha 12 de Agosto, 
, (Cupón 1. Sorteo del 18 de Agosto). 


997 “Caras y Caretas” de fecha 19 de Agosto. 
3 (Cupón J. Sorteo del 25 de Agosto). 


717 “Caras y Caretas” de fecha 26 de agosto. 
, (Cupón K. Sorteo del 1» Septiembre). 


Han obtenido un premio extra, de $ B0,- m/n. c/uno en juguetes: 
Los cupones del sorteo del 18 de Agosto, cuyas cifras sean iguales a las del No 26918, 
Los cupones del sorteo del 25 de agosto, cuyas cifras sean iguales a las del No 29997, 
Los cupones del sorteo del 19 septiembre, cuyas cifras sean iguales a las del No 12777, 
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Grandes sorteos semanales gratuitos de 
juguetes para los pequeños lectores de 


"Caras y 


Caretas” 


En combinación con la importante firma 
J. ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho objeto, todos los ejemplares de 
“Caras y Caretas” llevarán, en esta página, un 
cupón numerado. 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”. 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de esta página completa de “Caras 
y Caretas” que contenga el cupón premiado, en 
la casa central del “Bazar Dos Mundos”, Carlos 
Pellegrini, 302, esq, Sarmiento, o en cualquiera 
de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102. 
Rivadavia, 3002, 
San Juan, 1099. 
Carlos Pellegrini, 


Carlos Pellegrini, 302, e 
quina Sarmiento. 


Laprida, 201 (Lomas, 
FC. S:). 


José C. Paz, 200 (Lanús, 
F. 


nvirato, 4400, 


Rivadavia, 308. (Quilmos, 
EC. S.). 


Carlos Pe 


Cabildo, 2000, San 
Av, San Martín, 1771. praia 
Belgrano, 2399. Entre Rios, 1199, 
Cánniun, 299. Av, Mitre, 702 (Avellane- 
Constitución esquina 9 de 49 F-6-5). 
Julio (San Fernando, San Martín esq. Francia, 
F.C.C.A. Luján, F. €. 0). 


25 de Mayo, 755-65 (Mo- Administración: Salta 
rón, E. C.O.). Ny 1481. 


Lorenzo esq. Mitre 
ia A). 


Los cupunes premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término, carecerán de valor. 


Siendo la circulación de “Caras y Caretas” muy | 
superior « los 21 millares que intervienen en la 

Lotería Nacional, repetiremos la numeración | 

tantas veces como sea necesario. | 

3 


Nuevos Premios de $ 50.- m/n. 


Desde el “Cupón Serie 1” en adelante, 
todos los cupones cuyo número sea igual 
al del primer premio de la Lotería de 
Beneficencia Nacional del sorteo que se 
indica en los mismos, obtendrán un pre- 
mio extra, en juguetes, por valor de 
CINCUENTA pesos moneda nacional, 
además del que les corresponda por las 

tres últimas cifras. | 


CUPON Serie M 


Grandes Sorteos Gratuitos de 
Juguetes de “CARAS Y 
CARETAS”. Sorteo de la Lote- 
ría de Beneficencia Nacional 
del 15 de Septiembre de 1933. 
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'ANSCRIPCION: 

PARA EL DELICIOSO LICOR 
+ DE LOS OCHO.HERMANOS 

DE SABOR TAN EXQUISITO., 


